
        
            
                
            
        

    
 

	Aviso

	 

	La traducción de este libro es un proyecto compartido de los Foros Bookland y Dream Book Side. No es ni pretende ser o sustituir al original y no tiene ninguna relación con la editorial oficial. Ningún colaborador —Traductor, Corrector, Recopilador— ha recibido retribución material por su trabajo. Ningún miembro de este foro es remunerado por estas producciones y se prohíbe estrictamente a todo usuario del foro el uso de dichas producciones con fines lucrativos.

	Se anima a los lectores que quieran disfrutar de esta traducción a adquirir el libro original y confiamos, basándonos en experiencias anteriores, en que no se restarán ventas al autor, sino que aumentará el disfrute de los lectores que hayan comprado el libro.

	Se realizan estas traducciones porque determinadas obras no salen en español y queremos incentivar a los lectores a disfrutar historias que las editoriales no han publicado. Aun así, impulsa a dichos lectores a adquirir los libros una vez que las editoriales hayan realizado su publicación.

	En ningún momento se intenta entorpecer el trabajo de la editorial, sino que el trabajo se realiza pura y exclusivamente por amor a la lectura.
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	Sinopsis

	 

	 

	[Su-po-si-ci-ón] una cosa que es aceptada como verdadera, o segura de suceder, sin pruebas.

	Dicen cuando asumes que nos haces quedar como idiotas a ti y a mí.

	Kenton Mayson aprende esa lección de primera mano cuando hace suposiciones sobre Autumn Freeman y la clase de mujer que es basándose en la poca información que tiene. Lo que descubre es que no solo es hermosa, sino también inteligente, divertida, una luchadora y exactamente el tipo de mujer con la que quiere compartir su vida.

	Autumn hace sus propias suposiciones sobre Kenton, y él ahora necesita demostrarle lo contrario con el fin de protegerla a ella y a su futuro.



	
 

	Prólogo

	 

	Traducido por LittleOwl

	Corregido por Eli25

	 

	Te veo juzgándome. Sé lo que estás pensando. Ella tiene que ser una ramera; trabaja en un club de striptease y se quita la ropa por dinero. ¡Sí! Trabajo en un club de striptease, y tú quizás pienses que soy una prostituta por mostrar mi cuerpo, pero éste es un talento que me han obligado a adquirir desde que era una niña pequeña. Muéstrate linda y sonríe. Doy un espectáculo para aquellos que deciden mirar. Durante el tiempo que estoy en el escenario, ni siquiera soy yo. Es como imagino que sería una experiencia extra corporal —una actuación, nada más, nada menos. Las personas mirando hacen suposiciones acerca de quién soy o inventan una historia en su cabeza sobre quién quieren que sea. Solo soy otra cara hermosa.

	Hermosa. Odio esa maldita palabra. ¿A quién le importa una mierda si alguien es atractivo en el exterior si se están muriendo por dentro? Mi vida entera ha sido sobre cómo me veo. Lo juro, la única razón por la cual mi madre me mantuvo fue para tener a una muñeca real y viviente, que respiraba, a la que pudiera vestir y controlar, la cual es la razón exacta por la que me alejé lo más que pude de su tipo especial de locura en cuanto cumplí dieciocho años. También es la razón por la que no tengo citas. Lo primero que hacen los chicos al mirarme es ver un rostro bonito, un cuerpo agradable y un espacio vacío donde se supone que está mi cerebro. A ellos no les interesa conocer la persona que soy por dentro. No les importa que soy voluntaria en mi tiempo libre, y no podría importarles menos que estoy yendo a la escuela para ser enfermera. No preguntan sobre mis esperanzas, mis sueños o sobre dónde veo mi vida en veinte años. No se preocupan por mí en absoluto.

	Ellos solo quieren a alguien bonita que los siga y les diga cuán apuestos son, cuán especiales, mientras estás de acuerdo con todo lo que dicen. ¡A la mierda con eso! Hice eso durante demasiados años. Ese es el por qué vivo dentro de los libros. Al menos allí puedo elegir dónde quiero estar —desde las tierras altas de Escocia hasta la cama de un rey en una tierra lejana— e incluso si es fingido, a veces es mucho mejor que la realidad. 


 

	Capítulo 1

	Viajando en un Jet

	 

	Traducido por *eliza* y Eli25

	Corregido por Eli25

	 

	Miro por la ventana del avión, mi dedo yendo al vidrio, sintiendo el frío en mis dedos mientras miro hacia la tierra que se mueve rápidamente debajo de mí. Es curioso cómo, desde arriba, todo parece tan pequeño. Nunca antes he viajado en un avión. La idea de estar atrapada dentro de una lata mientras vuela a seiscientas millas por hora nunca me atrajo. Tomo una respiración y miro el monitor de televisión que está en el asiento frente a mí. El pequeño y animado avión en la pantalla muestra que estamos a medio camino de Tennessee.

	—¿Viajas por negocios o por placer?

	Giro la cabeza y miro al tipo sentado a mi lado. Tiene un poco de sobrepeso y calvicie, pero también tiene arrugas alrededor de sus ojos, dándole la apariencia de alguien que sonríe a menudo.

	Debato conmigo misma sobre si responder o no antes de replicar:

	—Negocios.

	Sus ojos caen a mi boca luego a mi pecho mientras lucho contra el impulso de golpearlo en la garganta. Odio cuando los hombres van de agradable a espeluznante. Sacudo mi cabeza, alejándome de él. No sé por qué lo intento.

	Siento una mano en mi pierna desnuda y mi cabeza gira rápidamente. 

	—Tócame de nuevo y te arrancaré las pelotas y te las daré de comer —le digo en un tono suave, tratando de no llamar la atención sobre nosotros.

	Rápidamente quita su mano, tragando con fuerza. 

	—Yo… lo siento.

	Sacudo mi cabeza antes de apartar mi cuerpo del suyo. Siento que las lágrimas pican mi nariz, pero lucho por retenerlas. De ninguna manera voy a llorar ahora, no cuando, hace solo seis horas, todo mi mundo explotó y no derramé ni una sola lágrima. Miro de nuevo al vidrio, cerrando mis ojos. Todavía no puedo creer lo rápido que mi vida cambió…

	~*~*~*~

	Me levanté ayer por la mañana y fui al hospital como siempre. Trabajo en una de las salas de emergencias más concurridas de Las Vegas. He estado trabajando allí desde que terminé la escuela y fui requerida para obtener mis horas clínicas para mi RN. Tan pronto como entré en el edificio, estaba cargada de trabajo. Los fines de semana son siempre locos en la Ciudad del Pecado, pero ayer parecía peor de lo normal: dos sobredosis de drogas, tres bombas de estómago y una víctima por arma de fuego. Más tarde, dejo el hospital exhausta, solo para dirigirme a mi verdadero trabajo… bueno, el que me paga el dinero que necesito para vivir.

	—Hey, Ángel.

	—Hey, Sid. —Le doy una media sonrisa mientras entro en The Lion's Den, el club de caballeros en el que trabajo.

	¿Me gusta trabajar en un club de striptease? No. ¿Paga mis cuentas? Sí. Al segundo que entro por la puerta del club, ya no soy yo. Mi cerebro se apaga y mi cuerpo se hace cargo, de la misma manera que solía hacerlo cuando estaba creciendo y mi madre me obligaba a concursar. Estoy acostumbrada a estar en exhibición y a ser usada por mi apariencia. Ojalá la vida fuera diferente, pero es lo que es.

	Algunas personas se quejan de tener sobrepeso o tener acné; yo odio ser hermosa. Sé que suena estúpido. Quiero decir, ¿por qué alguien se quejaría de ser atractiva, verdad? Aquí el por qué: Los hombres me ven como un objeto y las mujeres me ven como competencia. Nadie está dispuesto a darme una oportunidad. Todos me juzgan por lo que está en el exterior, sin tomar nunca un segundo para descubrir incluso el más pequeño detalle sobre quién soy.

	Sé que soy un cliché ambulante. Odio ser bella, pero trabajo en un negocio donde me pongo al frente y en el centro para ser vista y juzgada.

	¿La diferencia? Por primera vez en mi vida, cuando subo al escenario, es mi elección; nadie me obliga a hacerlo. Me levanto para ganar dinero, así puedo cambiar mi vida para nunca ser el objetivo de nuevo.

	—¿Cansada? —preguntó Sid, siguiéndome. He trabajado para Sid durante los últimos tres años. Es un amigo; también es mi jefe.

	—Sí. No puedo esperar hasta que mis horas clínicas terminen y pueda empezar a trabajar en el hospital a tiempo completo en lugar de tener dos trabajos.

	—No me gusta no ver tu cara todo el tiempo, pero sé que necesitas seguir adelante —admitió.

	—Alguna otra chica entrará y te olvidarás de mí.

	—Nunca, Ángel. —Sus ojos se movieron sobre mi cara y sacudió su cabeza—. Estás trabajando VIP esta noche. —Me siguió por el pasillo hacia los vestuarios.

	—Claro —estuve de acuerdo, ya exhausta. Necesitaba una ducha y una cama, pero sabía que iba a estar allí por lo menos ocho horas, así que podría aguantar.

	—Los tipos que vienen son importantes, así que debes asegurarte de que estén felices todo el tiempo que estén aquí.

	—He hecho esto antes —le recordé, deteniéndome frente a la puerta del vestidor para fruncir el ceño.

	—Normalmente, no diría nada, ya lo sabes. Pero tengo que viajar, así que no estaré aquí para comprobarlos.

	—Me aseguraré de que sean atendidos —le aseguré.

	—Gracias, Ángel. —Él me besó la frente como lo hacía a menudo antes de alejarse.

	Lo miré detenerse un segundo antes de empujarme dentro.

	—¡Oh! Mira quién está aquí —dijo Tessa en cuanto entré en el vestuario.

	La ignoré y arrojé mi bolso a mi casillero antes de quitarme el uniforme. Tessa era una perra; era como las chicas con las que solía competir en los concursos. Para ella, la vida era una competencia, y estaba decidida a ser la ganadora, incluso si tuviera que tirar a todos los demás bajo el autobús en su camino a la cima.

	—Mick dijo que podría trabajar VIP esta noche —le dijo a una de las otras chicas de la habitación.

	La ignoré de nuevo, sabiendo mejor que decirle que eso no estaba sucediendo. Estaba segura de que Mick le había dicho eso… después de que ella lo hubiera llevado al fondo y le hubiera dado algo para convencerlo.

	—Pixie dijo que los tipos que vienen son algunos grandes desarrolladores de tierras, así que sabes que las propinas van a ser escandalosas. Gracias a Dios, porque tengo que volver a hacer mis tetas, y esa mierda no es barata.

	Rodé mis ojos y me dirigí a la ducha. Había conocido a un par de chicas bonitas durante mi tiempo aquí, pero la mayoría eran como Tessa, un montón de cabello, tetas, culo, y no mucho más.

	Me paré frente al espejo y me puse una capa de lápiz labial rojo antes de retirarme, mirándome. El código de vestimenta VIP era diferente al resto del club. El traje requerido consistía en un sostén superpuesto, unas bragas de seda negra, un liguero negro con manguera transparente y unos tacones negros. Mi cabello largo y naturalmente rojo estaba tirado hacia atrás a un lado por una flor grande; el resto estaba suelto y ondulado, fluyendo por mi espalda y por encima de un hombro. Mi piel cremosa, blanca, labios rojos y ojos ahumados me hacían parecer casi un vampiro sexy.

	—¿Estás lista, Ángel? —preguntó Sid, golpeando la puerta.

	—Hora del espectáculo —susurré antes de abrir la puerta.

	—Estás preciosa. Te llevaré allí y te presentaré antes de salir.

	—Seguro. —Lo seguí por el pasillo hasta el club.

	The Lion’s Den es bien conocido en la zona por su exclusividad. Las paredes están pintadas de un color marrón oscuro, y las cabinas están diseñadas en las paredes, haciendo que el espacio se sienta íntimo. El escenario está en el centro de la sala, con un solo proyector brillando sobre él. Cada cabina tiene una chica asignada a ella, y VIP tiene dos chicas. No se nos permite interactuar con los clientes sin que se nos pida directamente hacerlo.

	El club es menos que un club de striptease y más un lugar para los hombres para pasar el rato y beber mientras tienen hermosas mujeres atendiéndolos. Si lo desean, pueden ver a la chica en el centro de la sala puesta en un espectáculo. He estado en el escenario varias veces en los tres años que he trabajado aquí. No le he dicho a Sid que no me gusta estar allí, pero él normalmente me pone en VIP o me asigna a una cabina durante la noche.

	—¿Por qué estás tan preocupado por estos tipos? —le pregunté a Sid.

	—Están pensando en abrir un The Lion’s Den en uno de los nuevos casinos que están construyendo.

	—¡Eso es enorme! Felicidades, cariño. —Apreté su bíceps y le di una sonrisa.

	—Un día, Ángel, te llevaré lejos de este lugar. Quiero ver esa sonrisa todos los días.

	Mi corazón dio un pequeño golpe. Sid es un hombre muy atractivo, pero no es para mí. No quiero ni necesito un hombre. Ellos consiguen confundirte, llenando tu cabeza con un montón de mentiras y luego esperando que sigas a su alrededor. Lo hice una vez. Pensé que un hombre iba a salvarme del infierno en el que vivía. Le di mi virginidad y mi corazón, y él me dio un hijo que no tenía permitido mantener y un corazón tan roto que nada o nadie podría reconstruirlo de nuevo.

	Miré a través del espejo de doble dirección hacia los hombres alrededor de la mesa en la sala VIP.

	—De acuerdo —dijo Sid a mi lado—. El hombre en el centro de la mesa es John Barbato. Él es el propietario de tres de los clubes más grandes de la ciudad. El tipo que está a su izquierda es Steven Creo. Es un pez gordo en Wall Street y ha respaldado más de la mitad de los nuevos clubes y casinos de apertura en The Strip. El tipo a la derecha de John tiene una ubicación que les interesa comprar.

	—Lo tengo. ¿Quién está trabajando conmigo? —le pregunté.

	—Tessa. Mick dijo que sería la mejor de las chicas que tenemos en el horario de esta noche.

	—Estoy segura que lo hizo —murmuré, mirando de nuevo a la habitación—. ¿Qué otros gorilas hay esta noche? —Odiaba cuando Mick y Craig trabajaban juntos. Ambos se preocupaban más por conectar con las chicas de lo que estaba pasando en el piso.

	—Link está aquí ahora.

	—Bien. —Link era un buen chico y un amigo cercano. También se tomaba su trabajo en serio.

	—Muy bien, déjame presentarte rápidamente antes de salir.

	—Claro. —Lo seguí hasta la habitación. Las cabezas de los hombres se volvieron en nuestra dirección, y estaban sonriendo.

	—Chicos, quiero que conozcan a Ángel. Ella será su chica por esta noche. Si necesitan cualquier cosa, le preguntan a ella y ella se asegurará de atenderles —les dice Sid, señalándome.

	—Encantados de conocerte —dijo uno de los hombres sonriendo mientras los otros asentían.

	—Encantada de conocerles también. —Le sonreí de vuelta.

	—Ángel volverá pronto. Denme un momento, chicos.

	—Suena bien —dijo el que había hablado antes.

	Cuando Sid y yo nos alejamos, oí detrás de mí: 

	—¿Crees que las cortinas coinciden con los trajes? —Y todos se rieron. Odiaba ese dicho, y juré que, una vez que estuviera libre de este estilo de vida, patearía en las nueces al siguiente hombre que lo dijera.

	—De acuerdo, tengo que salir. No volveré durante dos semanas —dijo Sid una vez que estábamos en el pasillo.

	—Ten buen viaje.

	Sus ojos buscaron mi rostro. Su boca se abrió y cerró como si fuera a decir algo, pero en vez de eso, sacudió su cabeza, besó mi mejilla y caminó por el pasillo, murmurando algo entre dientes.

	Tessa dio la vuelta en la esquina un par de segundos más tarde con una sonrisa satisfecha en su rostro. Odiaba admitirlo, pero era hermosa. Su piel tenía un brillo natural que la hacía parecer sana y joven. Su cabello era negro y grueso, alcanzando la parte superior de su culo. Sus ojos se curvaron en las esquinas, mostrando su herencia asiático-americana.

	—¿Estás lista? —preguntó, mirándome de pies a cabeza.

	Evité rodar mis ojos hacia ella antes de entrar en la habitación detrás suyo.

	Después de tomar las primeras órdenes, nos quedamos atrás mientras los hombres hablaban. Aprendí hace mucho tiempo a ponerme a mí misma fuera de la zona. Estábamos allí con ojos dulces y nada más. Se oyó un golpe en la puerta y supe que las bebidas habían llegado. Tessa respondió, abriendo la puerta de par en par, y el hombre que trajo la bandeja era alguien que nunca había visto antes. Parecía estar a mediados de los treinta, y tenía el cabello negro largo y grueso, y los ojos castaños.

	Cuando dejó la bandeja en la mesa de la esquina, se giró e hizo algo extraño que me hizo mirarlo más de cerca. Su mano se dirigió a su espalda mientras miraba a los hombres, que todavía estaban ocupados hablando. Cuando sus ojos se dirigieron a mí, sonrió antes de salir de la habitación. Miré a Tessa para ver si había notado algo extraño, pero estaba ocupada repartiendo las bebidas y coqueteando con los hombres de la mesa.

	Nos quedamos de pie al lado una vez que los hombres tomaron sus tragos. De vez en cuando, me hacían una pregunta sobre el club, y les dije lo que sabía. Alrededor de treinta minutos después de que tuvieran sus primeras bebidas, llamé y pedí más. Esta vez, cuando el tipo entró, hizo lo mismo, la mano a la espalda, mirando la mesa. No tenía ni idea de quién era, pero planeé averiguarlo tan pronto como los hombres se fueran.

	Uno de los hombres recibió una llamada telefónica y salió de la habitación, y cuando regresó, tenía otro hombre con él. Todos se sentaron. Esta vez cuando me llamaron, querían una botella de Chivas Regal Royal Salute Scotch. Un vaso de la cosa cuesta cerca de seiscientos dólares, lo que hace más de diez mil dólares por botella. Puse la orden y esperé que fuera entregada.

	Cuando llamaron a la puerta, la abrí, y el mismo hombre de antes entró y dejó la bandeja. Miré para ver si hacía lo mismo que había hecho las veces anteriores. Por supuesto, su cabeza se giró hacia la mesa y su mano se levantó detrás de su espalda, pero esta vez, levantó su chaqueta, sacando algo negro.

	Tomó un segundo que me diera cuenta de lo que era, y para ese momento, ya era demasiado tarde. Dejó cuatro rondas en rápida sucesión, luego se giró y disparó otra ronda, golpeando a Tessa. Grité mientras él se giraba con la pistola hacia mí, y antes de que pudiera pensar, me agaché y corrí tan rápido como pude saliendo de la habitación. Sentí una bala pasar por delante de mí cuando doblé la esquina y otra cuando entré en la parte principal del club.

	Vi a Mick. De inmediato, sus ojos se abrieron, y grité con todos mis pulmones: 

	—¡Tiene una pistola!

	Todo el mundo comenzó a gritar y a correr en todas direcciones. Me encontré con una pared sólida, y cuando levanté la vista vi que era Link, él envolvió un brazo alrededor de mi cintura, giró y me empujó detrás de la barra. Me tropecé con mis tacones, cayendo de rodillas y golpeando el suelo con fuerza. Me arrastré bajo el mostrador y me enrosqué en una pelota, temblando por mi vida. Escuché mientras la gente gritaba, pero no oí más disparos. No sé cuánto tiempo permanecí así, pero pareció eterno hasta que oí las sirenas de la policía.

	—Autumn —llamó Link, usando mi verdadero nombre, sacándome de mi apiñamiento terrorífico.

	Me asomé a través de mis manos mientras él se agachaba frente a mí. 

	—¿Lo atrapaste?

	Sacudió su cabeza, extendiendo la mano para que la tomara. Negué con mi cabeza. Estaba a salvo; no quería moverme de ese lugar.

	—Vamos, Ángel. Se ha ido.

	Volví a sacudir la cabeza.

	—Nada te va a pasar. Te prometo que estás a salvo.

	Tragué contra el nudo en mi garganta, apretando mis ojos.

	—¿Tessa? —le pregunté. Sus ojos se cerraron y su cabeza se inclinó hacia adelante—. No —susurré, sacudiendo la cabeza—. No.

	—Lo siento, Ángel —dijo en voz baja.

	—¿Por qué?

	—No estoy seguro, pero los policías están aquí. Necesito que salgas de ahí para que puedas hablar con ellos —me dijo suavemente, extendiendo su mano otra vez.

	Asentí, a regañadientes, tomándola. A pesar de que no me gustaba Tessa, ella no se merecía lo que le había pasado. Ninguna de las personas de la habitación merecía lo que les había sucedido.

	—Debería haber intentado ayudarla.

	—Nada que pudieras haber hecho —dijo Link, y mis ojos se dirigieron del suelo a los suyos. Él sacudió su cabeza, envolvió su brazo musculoso alrededor de mis hombros, y me llevó hasta un taburete. 

	Me senté allí hasta que la policía llegó unos minutos más tarde y me dijeron que necesitaban hablar conmigo en la estación.

	—¿Puede ponerse algo de ropa? —Link, quien me había dado su chaqueta y no se había ido de mi lado, le preguntó a uno de los detectives.

	—Claro —murmuró el tipo.

	Me deslicé del taburete y caminé aturdida al vestuario. Cuando entré, todas las chicas estaban allí amontonadas y llorando. No sabía qué decirles; la mayoría de ellas habían sido amigas de Tessa. Me sentí horrible de que hubieran perdido a su amiga, pero no estaba segura de si querían que expresara mis condolencias.

	Caminé hacia mi taquilla y empecé a quitarme las medias cuando una de las chicas se acercó a mí, abrazándome. Sorprendida, la abracé de nuevo, y más de las chicas se reunieron a mi alrededor. Todas permanecimos en silencio durante unos minutos. La mayoría de las chicas estaban llorando mientras un par murmuraba sobre cómo todo estaría bien. No estaba segura de que alguna cosa estuviera bien de nuevo; acababa de ver a cinco personas morir y tenía suerte de estar viva.

	—Tengo que ir con la policía —les dije a las chicas cuando parecía que no me iban a dejarme ir.

	Después de un segundo, todas empezaron a separarse de mí, una por una, dándome abrazos tranquilizadores. 

	—Llámame si quieres hablar —dijo una de las chicas, Elsa, dándome una tarjeta de visita con su información personal.

	La miré durante un largo segundo antes de asentir. Nunca había sido realmente amiga de ninguna de ellas. Tal vez eso necesitaba cambiar.

	Fui a mi taquilla, me quité la ropa antes de ponerme un par de pantalones cortos de mezclilla, una camiseta negra, un suéter grueso de color gris y un par de sandalias negras. Cogí mi bolso, puse todo de mi taquilla en él, y salí de la habitación sin una mirada hacia atrás.

	Link me esperaba fuera de la puerta del vestuario, con la espalda contra la pared, la cabeza inclinada hacia atrás, mirando el techo. He conocido a Link desde que empecé a trabajar en The Lion's Den. Es un buen chico, con el cabello rubio corto, piel bronceada, ojos azules, y un acento sureño que hacía que las mujeres cayeran de rodillas. Él solía coquetear conmigo cuando empecé, pero cuando no devolví ninguna de las bromas, lo dejó y se convirtió en un amigo. Es una de las únicas personas que sabe sobre mi pasado y las cosas que he pasado.

	—No tenías que esperarme —le dije, tirando mi bolso a través de mi cuerpo.

	—No voy a dejarte pasar por esto sola. —Él me empujó a su lado.

	Podía sentir las lágrimas picando en mis ojos, y las reprimí. No iba a llorar hasta que todo esto terminara, cuando pudiera hacerlo sola mientras me escondía debajo de mis sábanas con mi rostro enfundado en una almohada… como siempre hacía.

	—Gracias.

	Me dio un apretón, y sentí sus labios en la parte superior de mi cabeza.

	~*~*~*~

	—No comprendo por qué debo dejar el estado —le dije a Link, poniendo otro par de zapatos en mi bolsa. No tenía ni idea de cuánto tiempo estaría fuera, y Link lo había hecho sonar como si no fuera capaz de volver a Las Vegas por un largo tiempo.

	—Odio recordártelo, pero eres la única testigo, y por lo que dijeron los policías, el tipo es un asesino pagado por la Mafia para hacer objetivos a la gente.

	Suspiré, mirando alrededor de mi casa. Odiaba irme, pero sabía qué era lo mejor. Había estado en la comisaría durante más de ocho horas, repasando lo que había sucedido. Entonces me senté con un dibujante. De alguna manera, el tipo que había disparado a Tessa y a esos hombres había evitado todas las cámaras del club. Los policías me habían informado que tenía que ser muy prudente. Era la única testigo, y les preocupaba que él viniera a por mí.

	Cuando Link se había enterado de lo que habían dicho, había hecho una llamada a uno de sus amigos de Tennessee y le preguntó si estaría dispuesto a dejar que me quedara con él hasta que la policía atrapara al tipo. El hombre, Kenton, había accedido, diciendo a Link que estaría a salvo. Odiaba irme de mi casa, pero si mis únicas opciones eran la muerte o el traslado, la elección estaba a regañadientes clara.

	—Espero que lo hagan rápido —murmuré.

	—Yo también, pero hasta entonces, estarás lejos de aquí y segura.

	—¿Seguro que es buena idea que me quede con este tipo? Quiero decir, ¿qué tan bien le conoces?

	—Éramos mejores amigos cuando éramos niños. Es un buen tipo. Estarás a salvo con él.

	Me mordí el interior de mi mejilla y asentí antes de ir al armario para conseguir otra maleta. Podría muy bien empaquetar bastante bien cosas que me durasen. Una vez que estaba todo listo y lista para ir, nos metimos en el SUV de Link y fuimos al aeropuerto. Estaba nerviosa todo el camino, sintiéndome como si algo loco estuviera a punto de suceder…

	~*~*~*~

	—Señoras y caballeros, estamos a unos veinte minutos de nuestro destino de llegada. El clima en Nashville es en su mayoría claro y soleado. La temperatura es de ochenta y cinco grados. El piloto ha encendido la señal del cinturón de seguridad. Tripulación de vuelo, por favor prepárense para el aterrizaje. —Oigo a través de mi estado de sueño y levanto la cabeza de la pared donde estaba descansándola.

	Los recuerdos de lo que pasó ayer dejan mi cabeza mientras me limpio la boca con la manga de mi suéter antes de mirar alrededor para ver que todo el mundo está alejando sus pertenencias. Me aseguro que mi cinturón de seguridad está seguro antes de sentarme de nuevo. Mi pierna comienza rápidamente a rebotar arriba y abajo, y me froto el tatuaje detrás de mi oreja, tratando de pensar en otra cosa que no sea el aterrizaje del avión.

	Una vez que estamos en el suelo, espero a que todos estén fuera del avión para salir a la terminal. Voy a la reclamación de equipaje y miro alrededor, pero no tengo ni idea de cómo se ve este tipo. Todo lo que sé es que su nombre es Kenton y se supone que me recogerá.

	No veo a nadie que parezca estar buscando a alguien, así que voy al cinturón de transporte y vislumbro una de mis maletas tan pronto como llego allí. La retiro, tropezando ligeramente hacia atrás por el peso cuando cada chico aquí solo me mira sin ofrecer ayuda.

	Miro a mi alrededor otra vez, preguntándome si debo llamar a alguien para decirle que aterricé. Saco mi teléfono, hago clic en el modo de avión, y envío un mensaje de texto a Link, haciéndole saber que he llegado. Él me envía un mensaje de vuelta, haciéndome saber que Kenton llamó y le dijo que no podía recogerme y debo coger un taxi a su casa. La puerta estaría desbloqueada, y la dirección está en el mensaje.

	Sacudo la cabeza, maldiciendo bajo mi respiración, y casi pierdo una de mis otras bolsas que circulan por el cinturón. Afortunadamente, la alcanzo en el último segundo. La llevo a mi otra bolsa y me doy la vuelta justo a tiempo para ver mi última bolsa a punto de pasar por el túnel. Corro lo más rápido que puedo en mis chanclas y aterrizo a mitad de camino en la cinta transportadora. Mi mitad inferior está siendo arrastrada por el suelo mientras tomo el asa de mi bolsa, tirando de ella tan fuerte que vuela sobre mí, haciéndome aterrizar sobre mi espalda con mis manos sobre mi cabeza.

	—Debes ser Autumn. —Oigo ruidos encima de mí.

	Inclino la cabeza hacia atrás y miro al hombre que está de pie sobre mí. Está boca abajo, pero incluso en mi posición incómoda, puedo decir que es guapo. Su risa me hace apretar los dientes. Me pongo de pies, poniendo mi bolsa sobre sus ruedas y sacudo el polvo de mi culo antes de volver a enfrentarlo.

	—¿Usted es?

	Él levanta una ceja hacia mí, sacudiendo su cabeza, mirándome desde la cabeza a los pies. Mi cuerpo se calienta inmediatamente bajo su mirada. Me quito el suéter, lo envuelvo alrededor de mi cintura y aclaro mi garganta.

	—¿Usted es? —pregunto de nuevo, molesta de que obviamente encuentre esto tan divertido, si la sonrisa en su rostro es algo por lo que pasar.

	—Kenton. —Él sonríe—. ¿Las bolsas son tuyas? —Asiente hacia mis otras dos bolsas.

	—Sí. —Me aparto el pelo de la cara, mirando a sus ojos ámbar y preguntándome por qué demonios me siento tan caliente de repente.

	Él mira hacia otro lado, yendo a mis maletas mientras me tomo el tiempo para mirarlo. Es alto, mucho más alto que mis cinco con seis. Su pelo toca el borde de la camiseta negra que tiene. Necesitaba un corte hace un rato, pero a juzgar por el oscuro cuello a lo largo de su mandíbula, puedo decir que no le importa mucho el aseo. Sus hombros son anchos, cónicos hasta una cintura delgada. Sus muslos son gruesos, envueltos en un par de jeans oscuros que se han desmenuzado alrededor de las costuras, y su billetera está impresa en el bolsillo trasero como si la usara a menudo.

	Le miro el culo mientras se inclina. No puedo creer que esté revisando a un hombre; no soy de las que están lo más ligeramente interesadas sexualmente en alguien. Mis ojos viajan más abajo, mirando sus pies, que están encerrados en un gran par de botas negras. Me pregunto distraídamente si lo que dicen sobre el tamaño del zapato es cierto. Sacudo mi cabeza por mis pensamientos, arrastrando mi bolso conmigo hacia él.

	—Pensé que no podías recogerme —le digo cuando llego a su lado. Mi cabeza se inclina hacia atrás para mirar sus ojos.

	—Sí, cambio de planes —murmura, mirándome.

	Espero a ver si dice algo más. Al parecer, no va a hacerlo, así que sacudo mi cabeza de nuevo y bajo mi cara hacia el suelo.

	—¿Estás cansada? —Su voz es oscura y rica, y hace algo loco a mis entrañas. Asiento con la cabeza, levantando mi cabeza—. Vamos a andar. Puedes dormir cuando lleguemos a la casa.

	No digo nada más. Algo está mal conmigo. Tal vez estoy enferma, creo, poniendo mi palma en mi frente. Cuando no siento nada, empiezo a seguirlo desde la terminal hasta el aparcamiento.

	Cuando llegamos al estacionamiento, se detiene y saca un juego de llaves de su bolsillo. Escucho el pitido y miro alrededor, esperando que conduzca un camión grande, un Hummer, o tal vez incluso un tanque. Nunca esperaba que condujera un Dodge Viper. El negro sobre negro del coche solo hace que se vea más caliente. Miro mis bolsas, preguntándome cómo conseguiremos meterlas en el coche.

	—Estará apretado, pero encajarán —murmura, llevando mis otras dos bolsas con él.

	No puedo dejar de notar la flexión de sus músculos cuando mete mis bolsas en el coche o el hecho incluso que sus dedos son atractivos. Toma algunas maniobras, pero consigue que mis bolsas encajen. Suspiro, sentada en el caliente cuero una vez que hemos terminado.

	—Solo te dejaré en la casa. Tengo que salir un poco, pero tienes rienda suelta. Siéntete como en casa. Hay comida en la nevera y sábanas limpias en la cama de la habitación.

	—Gracias por hacer esto —le digo, mirando su perfil. Él es serio y atractivo, y las mariposas en mi estómago me hacen sentir ansiosa por quedarme con él.

	—No lo menciones. Entonces… ¿tú y Link?

	Toma un segundo descifrar sus palabras entre el grosor de su acento, su olor y la nerviosa energía que estoy sintiendo. Al estar en su presencia, mi cerebro parece haberse cerrado.

	—Es un amigo. —Mierda, tal vez debería haber dicho que era mi novio.

	Lo miro de nuevo; no parece estar tan nervioso como yo. Probablemente está acostumbrado a las mujeres desmayándose sobre él. Mi intestino se contrae con algo, y tarda un segundo en darse cuenta de lo que es. Mi cuerpo se congela. ¿Celos? ¿De verdad? Debo estar entrando en shock o algo. No me pongo celosa.

	—¿Cómo se conocieron?

	—Trabajamos en el mismo club —murmuro, retorciéndome en mi asiento.

	—Oh sí —murmura él, sus nudillos se vuelven blancos en su agarre en el volante. No sé lo que significa, pero la energía en el coche cambia, lo que me hace querer alejarme de él.

	Conducimos en silencio durante la siguiente media hora, el coche serpenteando a través de un pequeño pueblo tras otro hasta que subimos lo que parece ser el lado de una montaña. El área está rodeada de bosque a ambos lados del camino. Conducimos durante cinco minutos más antes de girar sobre un camino de tierra que nos lleva más profundamente en el bosque. Quiero preguntarle si vive aquí y alrededor de dónde trabaja —y un millón de otras preguntas— pero mi boca se ha secado y la energía en su coche no ha mejorado, así que decido mantener mi boca cerrada. 

	Voy a estar pegada a él por un tiempo, así que creo que habrá tiempo para todo eso más tarde. Miro delante de nosotros y entrecierro los ojos cuando la imagen de una casa grande se ve. Es una casa de ladrillo muy grande. En la parte frontal tiene dos porches —uno en el primer piso, otro en el segundo— y ambos se envuelven alrededor del frente de la casa. Es hermosa y expansiva.

	Miro a Kenton otra vez, midiendo si debo preguntarle si esta es su casa. Su mandíbula está haciendo tictac y la vena en su cuello está pulsando salvajemente. No tengo ni idea de lo que le ha activado, pero creo que mi mejor apuesta es sentarse allí tranquilamente hasta que se calme.

	Estacionamos frente a la casa, donde no hay ningún lugar de estacionamiento designado. Se despliega a sí mismo del coche sin decir nada, y lo tomo como mi señal para seguirlo. Para cuando llego a la parte trasera del coche, tiene mis dos bolsas y está de vuelta en el lado del conductor, deslizando su asiento hacia delante para que pueda llegar a la bolsa en el asiento trasero. Sin una palabra, lleva dos de mis maletas por el porche delantero y entra directo en la casa. Llevo mi último bolso conmigo, siguiéndolo muy de cerca.

	Pone mis maletas en el fondo de la escalera y luego se vuelve para mirarme. 

	—Tu habitación está en la parte superior de las escaleras a la derecha. Hay un baño al otro lado del pasillo que puedes usar. Yo tengo el mío. —A través de su cabello me mira de nuevo, la ira aparente en su rostro—. No quiero hombres al azar en mi casa, así que necesitas cuidarte de ti misma. 

	Parpadeo mientras continúa.

	—El código para la alarma es 4-5-9-3. No te olvides de ponerla cuando estás en la casa. No sé cuándo volveré, pero estarás a salvo aquí. —Antes de tener la oportunidad de formar un pensamiento completo, él está cerrando la puerta detrás suyo, gritando—: ¡Pon la alarma! —Estoy allí durante unos minutos, mirando la puerta. Entonces miro alrededor para una alarma, pero no veo ninguna. Las lágrimas me vuelven a picar la nariz mientras recuerdo el aspecto de disgusto en su cara cuando me dijo que me ocupara de mí misma. Digo un silencioso—: Vete a la mierda —y miro mis bolsas en las escaleras, sacudiendo mi cabeza. Puedo llorar una vez me instale en la habitación.

	Llevo mis maletas una a la vez por las escaleras, y cuando he terminado, estoy tan agotada que me tumbo de cara en la cama, pongo mi cabeza bajo la almohada, y lloro hasta que me duermo.

	~*~*~*~

	Hay un golpeteo en la puerta, y giro, cayendo de la cama al suelo. 

	—No pusiste la alarma —oigo gruñir.

	Me levanto, apartando mi pelo de mi cara, y miro a Kenton, que está de pie en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.

	—Miré y no vi la alarma para ponerla. —Copio su postura, cruzando mis brazos sobre mi pecho.

	—Deberías haber llamado y preguntado dónde está.

	Me burlo.

	—¿Con qué? ¿Magia? No tengo tu número.

	—Podrías haber preguntado a Link por él. —Sacude la cabeza.

	—Lo siento, pero si querías que tuviera tu número, me figuré que me lo habrías dado —replico.

	—¿Comiste? —pregunta, cambiando el tema de repente y pillándome con la guardia baja.

	—¿Perdón?

	—¿Comiste algo?

	—No, y no tengo hambre. Estoy muy cansada —le digo, frotándome la cara. Todo lo que quiero hacer es ir a dormir y olvidarme de las últimas cuarenta y ocho horas.

	—Tienes que comer algo —responde él, descruzando los brazos y colocando las manos en las caderas.

	—Está bien, no me malinterpretes. Estoy muy agradecida porque me cuides, pero he estado cuidándome durante mucho tiempo. No quiero ni necesito una niñera.

	—Tú misma. —Se encoge de hombros y luego me mira de nuevo, con los ojos fijos en mi pecho. 

	Miro hacia abajo y gimo. ¿En serio? Mis tetas están en mi sostén, colgando sobre la parte superior de mi camisa. Rápidamente ajusto mi camisa antes de estrechar mis ojos sobre él.

	Él sonríe, mirándome a la cara. 

	—Asegúrate de configurar la alarma de ahora en adelante. El panel está dentro de la habitación de la entrada, primera puerta a la derecha. 

	—Lo tengo. —Mi cuerpo está haciendo esa cosa caliente otra vez, y me pregunto por qué sigue sucediendo cuando él está alrededor.

	—Muy bien, muñeca. Descansa un poco. Te veré mañana. —Él deja que sus ojos se demoren en mí durante unos cuantos momentos más y luego sacude la cabeza, saliendo de la habitación.

	Voy al lado de la cama y enciendo la luz antes de caminar hacia la puerta y cerrarla. Inclino la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y respirando profundamente. Paso un dedo por el tatuaje detrás de mi oreja antes de abrir los ojos y miro alrededor. Puedo hacer esto; he vivido cosas mucho peores y he salido de ello. Solo necesito un plan en su lugar.


 

	Capítulo 2

	Boca Suelta

	 

	Traducido SOS por kensha y Emotica G. W

	Corregido por Eli25

	            

	Han pasado tres semanas desde que me mudé a Tennessee. Tres semanas viviendo con Kenton, al que no veo muy a menudo, y cuando lo hago, generalmente es antes de irse a trabajar o antes de irse a la cama. Una de las más largas charlas que hemos tenido fue el otro día cuando vino y me dijo que tenía algo para mí, que me esperaba en la parte delantera. Guardé mi Kindle y lo seguí afuera de la casa, bajeé los escalones frontales, hasta un pequeño Escarabajo Volkswagen.

	—La esposa de mi primo se deshizo de él. Tú no tienes coche y sé que no es una caminata fácil al pueblo.

	Miré del coche, hacia él, y regreso de nuevo.

	—Esta es la llave. Tiene el tanque lleno, llantas nuevas, además de una puesta a punto —me dijo, sosteniendo hacia mí la llave entre sus grandes dedos—. Esta es la parte donde dices “Gracias” —se quejó, mirándome y luego a las llaves en su mano.

	—Umm… Yo… Gracias —susurré, tomando las llaves con dedos temblorosos.

	Asintió, parecía como que iba a decir algo más, pero, por lo contrario, me dejó allí de pie, mirando al coche, estupefacta por el acto de generosidad. Nadie había hecho nada así por mí antes.

	Desde ese día, traté de ayudar donde podía. Traté de cocinar un par de veces, pero fue un desastre, así que decidí demostrar mi agradecimiento de otras formas. Mantuve la casa limpia, iba a la tienda si notaba que las cosas se estaban agotando, e incluso lavaba la ropa cuando notaba que se estaba amontonando. Me dijo que no tenía necesidad de hacer todo lo que estaba haciendo, pero lo ignoré. Sabía que agradecía mi ayuda. Siempre estaba ocupado y parecía estar funcionando todo harapiento.

	Cuando teníamos momentos para hablar, él sonreía más y parecía más a gusto conmigo. Vivía para los momentos robados que tenía con él. Era estúpido, pero me sentía como un cachorro perdido en busca de un hueso. Odiaba y amaba que me hiciera sentir así. Me había preguntado durante mucho tiempo si de alguna manera me había convertido en asexual. No me había interesado en un chico desde mi primer y último novio.

	~*~*~*~

	Bajo las escaleras, entrando en la cocina para tomar un café muy necesario. Acababa de colgar el teléfono. El hospital en el que trabajo en Las Vegas ha acordado trasladar mis horas a un hospital al que están afiliados en Nashville. Entonces llamé al hospital de Nashville, y quieren que comience tan pronto como sea posible. Mi turno será de once a siete a.m. Me dijeron que, después de estar en el personal un tiempo, puedo cambiar mi horario. No me importa en qué horas trabaje, siempre y cuando esté trabajando.

	Estoy en la novena nube; no puedo esperar para volver a trabajar. Enfermería es algo que me encanta hacer y soy realmente buena.

	Golpeo el final de las escaleras y doy la vuelta a la esquina en la cocina. Kenton está de pie en la estufa con el teléfono. Su espalda hacia mí, así que me toma un segundo admirarlo.

	Los jeans de hoy son de color azul claro y descolorido en los lugares correctos. Su camiseta roja le queda bien ajustada, mostrando sus músculos al mismo tiempo que mejora su bronceado. Su cabeza se vuelve hacia mí; sus ojos dorados se enfocan en los míos y después hacen un barrido de la cabeza a los pies.

	—¿Quieres café? —exclama, su profunda voz haciendo que mis partes femeninas hormigueen.

	Lo escucho decir adiós a quien está en el teléfono antes de que lo ponga en el mostrador. Sus ojos me miran otra vez y su boca comienza a temblar.

	—¿Quieres café? —pregunta de nuevo, esta vez con una pequeña sonrisa en sus labios.

	—Yo… umm… Sí, por favor —le digo, caminando completamente a la cocina.

	Su casa es antigua, la cocina muestra el desgaste de haber estado alrededor por mucho tiempo. Todo está limpio, pero en gran necesidad de una renovación. Los armarios son de madera clara, y las encimeras son de un viejo laminado que ha empezado a saltar alrededor de los bordes. La nevera, estufa y lavavajilla son de color blanco y necesitan ser reemplazados.

	Me da una taza de café, y rápidamente agrega la leche y el azúcar antes de saltar encima de la encimera, sentada frente a él, rezando para no continuar haciendo el tonto de mí misma.

	—¿Cuál es tu plan para el día? —pregunta, mirándome sobre su taza de café.

	—Tengo que ir de compras. Dejé toda mi ropa de trabajo en casa y acabo de conseguir un trabajo en Nashville —le digo, sonriendo.

	Su taza baja mientras su mano se pone blanca en el mango. 

	—Como te dije antes, no quiero desconocidos en mi casa.

	Mi cara se calienta y tomo aliento, necesitando asegurarme de entender lo que él está diciendo antes de darme la vuelta y patearlo en las bolas. 

	—¿Qué quieres decir por “desconocidos”? —pregunto, manteniendo mi voz ligera.

	Me estudia un segundo mientras está debatiendo sus siguientes palabras. Hombre inteligente. 

	—Chicos del club de striptease.

	Aparentemente no es tan inteligente. Tomo otro aliento mientras mi estómago se revuelve. 

	—No te preocupes. No llevo trabajo a casa —le digo, vertiendo en el fregadero la taza casi llena de café. Salto el mostrador, poniendo la taza en el lavavajillas antes de agarrar mi cartera y me dirijo a la puerta.

	Estoy acostumbrada a ser juzgada, pero por alguna razón, viniendo de él me hace sentir enferma. Odio que de alguna manera él tenga ese poder sobre mí. Odio que yo quiera que se tome un segundo para conocerme.

	Me meto en el Escarabajo, diciéndome que, en cuanto vuelva, voy a averiguar el valor del coche que me consiguió y darle el dinero por él.

	Rápidamente le pregunto a Siri donde puedo encontrar una tienda para comprar exfoliantes, y una vez tengo las direcciones escogidas, pongo el coche en marcha, hago un giro frente a la casa, y me dirijo al pueblo. Primero, voy a la tienda de uniformes, y gasto más de quinientos dólares. ¿Quién necesita exfoliantes lindos?

	Cuando he terminado con eso, voy a un cercano salón de uñas y consigo una manicura y pedicura. Luego encuentro un pequeño restaurante de comida soul1 y tienen costillas a la barbacoa y macarrones caseros y queso. Para el postre, tengo uno hecho-desde-virutas de tarta de durazno con helado de vainilla. Ahora que puedo comer lo que quiero sin preocuparme por mi apariencia, pienso en todo lo que me he negado comer.

	Cuando fui creciendo y compitiendo en concursos de belleza, no había una semana en la que pasara sin tener un concurso. Mi madre era muy estricta con la comida. Todo estaba pre-medido y mi ingesta de calorías no era más que lo necesario para sobrevivir. Ni siquiera sabía qué sabor tenía la azúcar hasta que cumplí dieciséis años. Entonces, cuando me mudé a Las Vegas y mis trabajos me obligaron a tener cierta imagen, me quedé con mis viejos hábitos.

	¿Pero ahora? ¡Joder! Voy a comer y comer todo. Después de comer, no estoy lista para ir a casa, así que voy al cine, compro una entrada, y me siento sola en el teatro oscuro, viendo como una joven es atacada por un espíritu maligno. Bueno, creo que eso es lo que es… A la mitad de camino, me quedo dormida. Me despierto por los gritos y no tengo ni idea de lo que está sucediendo, así que me levanto y salgo.

	Cuando estaciono frente a la casa, lo primero que noto es el coche de Kenton aparcado delante. Realmente no quiero verlo de nuevo, pero sé que no puedo evitar entrar por siempre. Salgo del coche, dejando las fundas con mi ropa de trabajo en el maletero. No necesita saber lo que realmente hago. Él decidió hacer suposiciones acerca de mí, así que puede continuar pensando lo que quiera.

	No voy a intentar cambiar su mente. Sí, es guapo, pero estoy empezando a ver un patrón. Es un cretino y un crítico. Es un cretino crítico.

	Suspiro, subiendo por el porche, y tan pronto como abro la puerta, la empujo, el olor de algo cocinándose golpea mi nariz. A pesar de que comí antes, mi estómago gruñe. Ignoro mi estómago y empiezo a subir las escaleras. Tengo una barra de caramelo en mi bolso; puedo aguantar hasta mañana.

	—Estas de regreso —oigo detrás de mí cuando mi pie golpea el primer escalón.

	—Sí. —Miro por encima de mi hombro hacia él. ¿Por qué tiene que ser tan guapo?

	—Hice la cena.

	—Bien por ti —digo sarcásticamente, subiendo dos escalones más.

	—Mira, no debería haber dicho lo que dije antes. —Suspira, me pregunto si alguna vez se ha disculpado en su vida.

	—No deberías —estoy de acuerdo, dando unos cuantos pasos más.

	—¿Quieres detenerte durante un segundo? —Suelta una rabieta, y me vuelvo para enfrentarlo y levanto una ceja—. Ven a comer para que podamos hablar. Estás viviendo aquí. Creo que es justo que nos conozcamos al menos un poco uno al otro.

	Está en la punta de mi lengua decirle que se vaya a la mierda, pero tristemente, mis modales están arraigados en mí. Me vuelvo, bajo las escaleras y lo sigo hasta la cocina.

	—¿Quieres sacar un par de platos? —pregunta, yendo al horno. Tan pronto como tiene el horno abierto, el olor del pollo al horno me golpea, haciendo otra vez que mi estómago ruja—. Realmente debes comer más —masculla.

	Me giro para mirarlo y siento mi temperamento bullir. 

	—Comí —le digo, bajando dos platos antes de conseguir dos juegos de cubiertos del cajón y apoyándolos sobre el mostrador con demasiada fuerza.

	—Me refiero a algo más que comida de conejo. Necesitas ganar algo de peso.

	Tomo una respiración y la suelto lentamente, contando en mi cabeza del uno al diez. 

	—Bueno… —Giro mi rostro para mirarlo—, no sé cuál es el problema con el filtro que va desde tu cerebro a tu boca, y sinceramente, realmente no me importa. —Doy la vuelta para enfrentarme a él completamente—. No aprecio que me digas cosas sobre mi trabajo, mi tiempo libre, o mis hábitos alimenticios. Agradezco lo que haces por mí, pero no te da derecho a hablar mierda de mí cuando lo desees.

	Inhalo profundamente antes de dejar escapar una exhalación, notando que sus ojos parecen haberse puesto más suaves. Algo en esa mirada me hace sentir mejor, pero termino con:

	—Si piensas que va a ser un problema, puedo encontrar otro lugar para quedarme hasta que pueda volver a casa.

	—Tienes razón. No debería haber dicho eso de ti.  —Sacude la cabeza, pasando una mano por su cabello antes de que nuestros ojos vuelvan a encontrarse—. Vamos a empezar de nuevo.

	—Seguro. —Asiento, mis entrañas se retuercen bajo su mirada. Cada vez que me mira, siento que ve demasiado.

	Camina hacia mí, extendiendo su mano. 

	—Kenton Mayson.

	Pongo mi mano para que él la tome. 

	—Autumn Freeman —le digo, y nuestros ojos se enfocan mientras sus dedos se envuelven alrededor de los míos. Su tacto envía un hormigueo por mi columna. Lamo mis labios, que de repente se han secado.

	Sus ojos caen a mi boca antes de reunirse con los míos de nuevo. 

	—Correcto. —Su voz parece más profunda que antes y sus ojos parecen haberse vuelto más oscuros—. Consigue la ensalada, nena. —Asiente hacia la nevera, dejando caer mi mano.

	Mi estómago salta ante la palabra ‘nena’. Lo ignoro y voy a la nevera, sacando la ensalada mientras él saca algunas patatas del horno, poniendo una en cada plato antes de agregar un pedazo de pollo dorado.

	—Es una noche agradable. ¿Qué tal si nos sentamos en la terraza?

	—Seguro —estoy de acuerdo.

	Termina de preparar nuestros platos, añadiendo mantequilla y crema agria a las patatas y ensalada a los platos. 

	—Abre la puerta para mí.

	Abro la puerta corrediza de vidrio en la cocina que conduce a la terraza. Pone los platos sobre la mesa antes de volver, abrir la nevera y tomar una cerveza.

	—¿Quieres una? —pregunta, levantando la cerveza.

	Sacudo mi cabeza; nunca he tomado cerveza… o cualquier tipo de alcohol para lo que importa.

	—¿No te gusta la cerveza? Tengo una botella de vino si prefieres.

	—Nunca antes lo he bebido.

	—¿Nunca has tomado una cerveza? —Su voz suena sorprendida, y niego con mi cabeza otra vez.

	He trabajado alrededor del alcohol desde que tenía veintiuno, pero también he visto la forma en que hace que la gente actúe, nunca he confiado en alguien lo suficientemente para ser tan descuidada a su alrededor. Miro como va a la encimera, pone la cerveza en el borde y saca la tapa.

	—Prueba un sorbo —ordena.

	A regañadientes tomo. ¿Por qué? No lo sé. Normalmente, habría mantenido mi terreno un poco más firmemente. Pongo la botella en mis labios y la inclino hacia atrás. Las burbujas y el frío golpean mi lengua antes del gusto. Retiro la botella, arrugando mi rostro mientras el sabor me golpea, le pongo de nuevo la botella en la mano.

	—No eres una chica de cerveza —evalúa con una risita.

	—No está mal, pero no tiene un buen sabor.

	—Es una especie de gusto adquirido. ¿Te gusta el vino?

	—Nunca lo he tomado. —Me encojo de hombros, cruzando mis brazos sobre mi pecho, sintiendo que debo mantenerme unida.

	Sus ojos se reunieron con los míos por segunda vez antes de retirarlos de nuevo. 

	—A la mayoría de las mujeres les gusta el vino.

	Ignoro ese comentario y veo que se dirige a la nevera para sacar una botella de vino. Va al cajón, saca el sacacorchos, y comienza a atornillarlo en la parte superior de la botella. Sus musculosos brazos flexionándose a cada vuelta, y pronto, hay un pop y un silbido.

	—No tengo copas de vino —dice, bajando una taza de café. Vierte una pequeña cantidad en la taza, me la entrega.

	La tomo y pongo la taza en mi cara, dándole una aspiración antes de colocarla contra mis labios e inclinarla hacia atrás. Esta vez el sabor llega a mi boca, sonrío.

	—Ahí tienes. Te gusta el vino —declara, sonando orgulloso.

	Asiento y empiezo a limpiar mi boca con la manga de mi suéter. Mueve su mano hacia mí, curva los dedos alrededor de mi mandíbula y su pulgar recorre mi labio inferior, sus ojos mirando de cerca. Se inclina hacia adelante, haciendo que mi estómago caiga.

	—Comamos antes de que la comida se enfrié demasiado —dice.

	Asiento, dando un paso atrás tratando de controlarme. Llena la taza de vino y espera a que salga antes de seguirme afuera sobre la terraza. Me siento en la silla de hierro mientras él está sentado en una de plástico frente a mí. Me tomo un segundo mirando alrededor. Toda la casa está rodeada de árboles, y está construida en una especie de valle. No hay mucho patio trasero. Todo parece ser bosque más allá de la pequeña área de hierba.

	—Así que, ¿cuánto tiempo has vivido aquí? —Tomo otro sorbo de vino.

	—Unos cinco años. Tenía planes para arreglarlo, pero con mi horario, solo he tenido tiempo de rehacer mi cuarto de baño y dormitorio.

	—Es una casa muy agradable. —Tomo un bocado de pollo y gimo cuando el sabor golpea mi boca. Sus ojos me encuentran, haciéndome retorcerme y bajar la cabeza.

	—Me gusta. Realmente la compré por la vista. —Toma un bocado de su plato.

	Asiento. Compre mi apartamento por la misma razón. 

	—Se trata de una bonita vista.

	—Nada mejor que salir aquí por la noche con una cerveza fría y mirar la puesta del sol detrás de la montaña.

	—Voy a tener que probarlo un día, menos la cerveza. —Levanto mi taza de café.

	Sonríe, y por primera vez, noto un hoyuelo en su mejilla derecha. La visión de ese hoyuelo hace que mi estómago revolotee.

	—Deberías sonreír más —exclamo espontáneamente como la imbécil en que me he convertido.

	Sonríe más, sacudiendo la cabeza y murmurando, “Adorable”, en voz baja.

	El resto de la cena es agradable. Nos reímos y bromeamos, y me habla sobre su trabajo y la gente con la que trabaja. Nunca me pregunta sobre mi trabajo de nuevo, ni me da paso para hablar del ello.

	Para el momento en el que terminamos de comer, un frío ha llenado el aire. Kenton vuelve dentro y me pone un suéter y la botella de vino, y luego regresa con un cigarro. Bebo vino mientras él enciende su cigarro, que huele dulce y me hace inclinarme más cerca de él.

	Cuando ha dejado de fumar, estoy completamente borracha por primera vez en mi vida, y me estoy riendo de todo lo que dice.

	—Vamos, nena. Es hora de ir a la cama. —Me levanta de la silla, sonriendo, y levanto mis dedos para trazar su labio superior.

	—Eres realmente hermoso —le digo, envolviendo mis brazos alrededor de sus hombros.

	—No deberías llamar a los chicos hermosos, nena.

	Sonrío antes de fruncir el ceño. 

	—Mi hijo era hermoso. —Estoy demasiado borracha para notar que su cuerpo se pone rígido contra el mío—. Al sostenerlo era el único momento en el que he estado feliz… hasta esta noche. Estoy feliz esta noche. —Suspiro, apoyando mi cabeza en su pecho. Creo que le oigo murmurar una maldición, pero mi estado de ebriedad me tiene insegura.

	—Hasta que te vayas —dice suavemente, poniendo su brazo detrás de mis rodillas y levantándome.

	Entierro mi cara en la curva de su cuello, disfrutando de su olor. Siento que me acuesta y luego me quita los zapatos.

	—Buenas noches, Hermosa chica.

	—No me llames hermosa —murmuro abrazando más profundamente mis mantas.

	—Buenas noches, Autumn.

	Siento sus labios en mi frente y suspiro, gustándome la forma en que sus labios se sienten contra mi piel.

	~*~*~*~

	Me despierto con el sol brillando radiantemente a través de mi ventana. Cierro los ojos de un apretón y pongo mi mano en mi cabeza, la cual está palpitando. No puedo recordar mucho acerca de la noche anterior —solo beber vino y reír mucho. Al parecer, no soy una bebedora.

	Mantengo los ojos cerrados al salir de la cama y tropiezo en el pasillo hacia el baño. Enciendo el agua y salto a la ducha, dejando que el agua fría corra sobre mí. Cuando termino, mi dolor de cabeza ha disminuido significativamente. Salgo y envuelvo una toalla alrededor de mí, metiéndola bajo mis brazos. Abro el botiquín y tomo un par de analgésicos antes de pasar al otro lado del pasillo para vestirme.

	Cuando finalmente estoy abajo, me siento casi al cien por cien. Me sirvo una taza de café antes de dirigirme a la oficina de Kenton. Necesito entrar al ordenador e imprimir la solicitud para el hospital. A pesar de que ya conseguí el trabajo, todavía requieren que la llene.

	Mi paso se tambalea ligeramente mientras hago mi camino por el pasillo. Puedo oír el sonido de la voz de Kenton. No quiero espiar, pero cuando lo oigo hablando de mí, no puedo evitar escuchar.

	—Nunca llevaría a una stripper a casa para conocer a mi madre, por lo que tu punto es discutible. 

	Mi garganta comienza a cerrarse mientras camino más cerca. Me detengo en la puerta, contemplando a Kenton mientras su rostro está girado para mirar por la ventana. El teléfono está contra su oreja y sus nudillos están tornándose blancos por el agarre que tiene en él.

	—Vete a la mierda. Es una stripper —gruñe en el teléfono.

	Un gemido que no puedo controlar sube por mi garganta antes de que pueda detenerlo. Su cabeza se gira en mi dirección, nuestros ojos se encuentran, y los suyos se abren como platos. 

	—Nena —dice él, luego tira el teléfono de su oído―. No tú, hijo de puta. Tengo que irme. —Cuelga y me mira. Quiero correr demasiado, pero mis pies se sienten como si estuvieran pegados al suelo—. Nena —repite, mirándome con los ojos muy abiertos.

	—Soy mucho más que una stripper. —Levanto mi mano antes de dejarla caer a mi lado cuando parece que él va a decir algo—. Soy una persona con sentimientos. Tengo mis propias esperanzas y sueños. No sé cómo puedes juzgar a alguien tan fácilmente sin saber por lo que han pasado. 

	Sus ojos vuelven a suavizarse, pero esta vez, no dejo que eso me detenga. 

	—Honestamente, me entristece que seas tan estrecho de mente, y me alegra ver ahora quién eres en realidad. —Las lágrimas tapan mi garganta, obligándome a hacer una pausa. Sus ojos han cambiado de nuevo, pero no sé lo que significa la mirada—. A diferencia de ti, te di el beneficio de la duda. La diferencia es que me lo demostraste más de una vez —le digo suavemente, dejándolo de pie.

	Subo las escaleras y me pongo un par de vaqueros y una camiseta antes de agarrar mi bolso. Entonces me voy. Me meto en el coche y golpeo el volante un par de veces cuando me doy cuenta de que me olvidé de averiguar cuánto le había costado el coche. No quiero sentir como si tuviera algo sobre mí. Pongo las llaves en la ignición, prometiéndome que buscaré el valor en Kelley Blue Book2.

	Hago un giro en U enfrente de la casa y solo conduzco. No tengo ni idea de hacia dónde voy, pero no hay manera de que vaya a sentarme por ahí en su casa todo el día. Saco mi teléfono, agradecida porque mis auriculares ya estén conectados así puedo hacer una llamada. Presiono el nombre de Link tan pronto como tengo su número detenido en mi teléfono.

	—Oye, Ángel. —Mi nombre de stripper me hace sentir aún más fría por alguna razón cuando contesta. 

	—Oye. ¿Cómo van las cosas? —le pregunto.

	—Bien. Sid está preocupado por ti. Quiere que lo llames, pero como te dije antes, no creo que sea prudente hacer cualquier llamada telefónica ahora mismo. 

	Necesito llamar a Sid, pero me siento incómoda llamándolo por alguna razón. 

	—¿Puedo volver a casa? —Salgo de la carretera cuando llego a una gasolinera pequeña. Pongo mi coche en el estacionamiento, inclinando mi cabeza hacia atrás, tratando de mantener las lágrimas a raya. 

	—¿Qué pasó?

	—Nada. Solo quiero recuperar mi vida —digo una mentira blanca.

	—Autumn, sabes que no puedes. Aún no.

	—¿Pronto? —pregunto en un susurro.

	—Ángel, ojalá pudiera decirte que la policía atrapó al chico o que tienen una pista, pero en este momento, no tienen nada. Estás a salvo allí.

	Eso es una broma; estoy en más peligro aquí que de regreso en casa. ¿Por qué estoy tan molesta por esto?

	—¿Me oíste? —pregunta Link, sacándome de mis pensamientos.

	—¿Perdón?

	—Pregunté cómo les va a Kenton y a ti.

	—Oh, bien… Ya sabes, él va por su lado y yo voy por el mío —contesto casualmente.

	—¿Qué estás omitiendo?

	—¿Adivina qué? Conseguí un trabajo en Nashville en un hospital —digo, cambiando de tema. No quiero hablar con Link sobre Kenton. Eran amigos mucho antes de que yo estuviera en el panorama. 

	—Esas son buenas noticias, Autumn, pero… —Se aclara la garganta, y no puedo decir que está tratando de no explotar mi burbuja—. Sé que estás muy lejos de aquí, pero eso no significa que estés cien por cien a salvo. 

	—Solo tú sabes dónde estoy, ¿verdad? Así que debería estar bien.

	—Solo ten cuidado… y mantén a Kenton actualizado sobre lo que está pasando —me dice.

	—Lo haré —digo, sabiendo que no estaré haciendo nada de eso en absoluto.

	—Llámame si necesitas algo.

	—Está bien. Te hablo más tarde —digo suavemente, colgando el teléfono—. Tal vez puedo ir a desayunar —murmuro para mí misma, poniendo mi coche en marcha de nuevo. Llego a un pueblo pequeño después de quince minutos, aparco en el primer restaurante que veo, salgo de mi coche, y me dirijo adentro.

	El lugar es pequeño, con un total de cinco cabinas y un mostrador largo que se extiende en la longitud del restaurante, el cual tiene taburetes de bar cortos forrando la parte delantera. Camino hasta una cabina pequeña en la parte de atrás, empujando mi bolso por el asiento antes de sentarme. El olor a tocino y huevos tiene mi boca haciéndose agua.

	—¿Qué puedo conseguirte, corazón? —pregunta una mujer bonita, mayor con pelo castaño oscuro que está en un moño en la parte superior de su cabeza mientras saca una pluma de detrás de su oreja. 

	—Café, panqueques, tocino y huevos.

	Su cabeza se levanta, mirándome. 

	—Una mujer que no tiene miedo de comer. —Sonríe—. Regresaré con tu café.

	Tan pronto como se va, saco mi teléfono móvil y abro mi aplicación Kindle. Cada vez que necesito un descanso de la realidad, leo. No hay nada mejor que ir a una aventura o imaginar a dos personas enamorándose.

	—¿Cuál es tu nombre, corazón? —pregunta la mujer, haciéndome saltar en mi silla.

	—Autumn. Gracias —digo cuando baja la taza enfrente de mí.

	—Soy Viv. ¿Tienes problemas de hombre? —pregunta, sentándose frente a mí como si fuera completamente normal sentarte con alguien que no conoces y hacerle una pregunta tan personal. 

	—Um…

	—No importa. Veo en tus ojos que es sí.

	—Yo… —empiezo a decirle que no lo hago cuando me interrumpe de nuevo.

	—Mi madre fue capaz de ver cosas, ¿sabes?

	—Seguro —estoy de acuerdo, porque ¿quién soy yo para juzgar? Por todo lo que sé, su madre podría tener un don.

	—Bueno, también puedo ver cosas —dice. La observo, preguntándome a dónde va con esto—. El tipo que te gusta, bueno… Es un poco imbécil, como mi marido solía ser —me dice, inclinándose hacia adelante como si fuera un secreto entre nosotras. 

	—Um…

	—Bueno, verás, él no sabe qué hacer con lo que está sintiendo, así que es un imbécil. —Sacude la cabeza—. ¿Oyes lo que estoy diciendo? 

	No tengo ni idea de lo que está diciendo, pero da en el blanco que Kenton es un imbécil, así que asiento en acuerdo.

	—Hazlo arrastrarse. Lo que sea que hagas, hazlo pagar por ser un imbécil.

	—Entiendo. —Sonrío.

	—Ahora, cuando sí lo perdones —me sorprende al coger mi mano—, lo que estás sintiendo ahora mismo valdrá la pena al final.

	—Uh, está bien —le digo, acariciando su mano.

	—Muy bien, ahora solo siéntate y te daré los mejores panqueques que alguna vez has comido en tu vida. La comida hace que todo esté bien. —Se levanta, dejándome preguntándome qué demonios acaba de suceder.

	Viv regresa algunos minutos más tarde con un plato desbordando de panqueques, tocino y huevos. Coloca el plato enfrente de mí antes de tomar un asiento frente a mí de nuevo.

	—¿Entonces entiendo que eres nueva por estas partes?

	—Acabo de mudarme aquí —le digo, mi boca haciéndose agua por el olor viniendo del plato.

	—¿Te mudaste aquí para estar con el imbécil?

	No puedo evitar sonreír ante su nombre para Kenton. 

	—Um… no, y no estamos juntos. Quiero decir, nunca hemos estado juntos.

	—Lo que sea, tomate, tomates. —Agita su mano hacia mí, y no puedo evitar sonreír por la forma en que ensució el dicho—. ¿Tienes familia por aquí? —pregunta, sentándose hacia adelante en la cabina como si mi respuesta fuera realmente importante. 

	—No. —Sacudo la cabeza, tomando un bocado de tocino.

	—Bueno, tienes que venir y cenar alguna vez. Mi imbécil hace una pechuga increíble. —Sonríe, observándome tomar otro bocado—. Bueno, ¿verdad? —presiona. 

	—Mucho. —Asiento, cubriendo mi boca.

	—Deberías venir el próximo domingo. Cerramos el restaurante temprano ese día y tenemos una gran comida de domingo con todas las guarniciones. Mi hija y mi sobrina son un poco más jóvenes que tú, pero supondría que mi sobrino es casi de tu edad, aunque no siempre aparece. Estoy segura de que a las chicas les gustaría pasear contigo. Una forma segura de hacerle pensar a tu hombre es encontrar a otro hombre que le muestre que puedes tener a alguien más si quieres —divaga, y puedo sentir que mis ojos crecen de tamaño, así que la corto. 

	—Eso es muy amable, pero…

	—Sin peros. La cena es a las tres. Comemos temprano. Te daré mi dirección. Espero verte allí —dice, poniéndose de pie, y antes de que pueda sugerir una buena razón para no tener la cena del domingo con ella, su “imbécil”, y sus familias, desaparece detrás del mostrador y comienza a cuidar de otros clientes.  

	Me siento allí durante otra hora, comiendo y leyendo en mi teléfono. Cuando Viv vuelve, me da su dirección, número de móvil, y un abrazo muy dulce. Dejo el restaurante, subo a mi coche, y me dirijo de regreso a la casa de Kenton. Esta vez cuando llego allí, su coche no está, y exhalo un suspiro de alivio porque no tengo que enfrentarme a él por un tiempo.

	~*~*~*~

	Me despierto con el sonido del aporreo y el timbre de la puerta sonando. Ruedo y miro el reloj de mi mesilla de noche, viendo que son más de las tres de la mañana. 

	—¿Qué diablos? —murmuro sentándome. Mi cerebro todavía está dormido mientras tropiezo a través de la puerta de mi dormitorio y por las escaleras. Cuando llego a la puerta de entrada, miro por la mirilla y veo a una mujer hermosa con cabello oscuro y piel besada por el sol de pie afuera. 

	—¡Sé que estás ahí dentro! ¡Abre! —grita.

	Apago la alarma y abro la puerta, dejando el pestillo de noche en su lugar mientras observo por la grieta. 

	—¿Puedo ayudarte?

	—¿Puedes ayudarme? —Agita sus brazos alrededor—. ¿Tú puedes ayudarme a mí? Sí, perra, puedes ayudarme al decirme qué estás haciendo en la casa de mi hombre —dice, empujando la puerta, la cerradura manteniéndola afuera. 

	—¿Tu hombre? —repito, poniendo mi peso contra la puerta.

	—Sí, mi hombre. —Empuja la puerta un poco más fuerte y estoy sorprendida cuando oigo el sonido de la madera quebrándose. 

	—Mira, si eres la novia de Kenton, entonces tienes que llamarle. No está en casa —le digo, no gustándome la forma en que mi pecho se siente cuando la palabra “novia” sale de mi boca.  

	—Sé que no está en casa —dice, presionando de nuevo en la puerta.

	—Deberías llamarle o venir a verlo mañana cuando esté aquí —sugiero, tratando de ser razonable.

	—Déjame entrar. —Toma su hombro y lo estrella en la puerta.

	De verdad está loca. ¿Qué demonios?

	Tropieza hacia atrás y corre hacia la puerta de nuevo como una especie de futbolista. Esta vez, la puerta se abre estrepitosamente. Me caigo de culo y ella vuela en la casa, cayendo al suelo.

	—¡¿Estás jodidamente demente?! —le pregunto, poniéndome de pie y sintiendo un moretón formándose en mi cadera. Miro la cerradura en la puerta, viéndola balancearse en el marco de la puerta.

	—No me dejabas entrar. —Se da la vuelta, poniéndose de rodillas antes de levantarse.

	—Eso es porque Kenton no está aquí, psicópata. Ahora sal antes de que llame a la policía. —Camino hacia la puerta, abriéndola más, señalando para que se vaya.

	—No, voy a esperar a Kenton.

	—Estás drogada si crees que voy a dejarte quedarte aquí para esperarlo. ¡Sal! —Señalo la puerta justo cuando las luces atraviesan la casa.

	Miro hacia fuera y veo a Kenton detenerse y aparcar. Él me ve de pie en la puerta, y ahí es cuando me doy cuenta de que todo lo que tengo puesto es una camiseta y bragas —y ni siquiera es una camisa larga. Sus ojos se deslizan de mí hacia la mujer en la casa y luego se estrechan. 

	—Cassie, ¿qué mierda? —le gruñe él a ella, caminando por la puerta.

	—Tenemos que hablar —grita ella, dando un paso hacia él, solo para detenerse cuando los ojos de él se estrechan aún más. 

	—¿Le abriste la puerta? —pregunta él, mirándome.

	Sacudo la cabeza diciendo no, dando un paso atrás por la mirada en su rostro.

	Su cabeza gira en su dirección. 

	—¿Sabes qué hora es? —pregunta él.

	—Sí. Llegué a casa para encontrar todas mis cosas fuera en mi porche delantero.

	—¿Viniste a mi casa y forzaste tu entrada cuando no estaba en casa?

	—Todas mis cosas están arruinadas —gimotea ella enojada.

	—¿Estás bien, nena? —pregunta él mientras vuelve la cabeza en mi dirección, sus ojos trabándose con los míos. 

	Calor hierve debajo de mi piel por la palabra cariñosa. Quiero arrancar sus ojos.

	—¿” Nena”? ¿De verdad? ¿La llamas “nena”? ¡Nunca me llamaste así! —chilla Cassie, mirándome.

	—No me molestaría demasiado, cariño —le digo suavemente—. Solo soy una stripper y no significo una mierda para Kenton. —Mis ojos van de ella a él, y ver su mandíbula teniendo un tic me hace sentir mejor—. Ahora —digo felizmente—, si a ustedes dos no les importa llevar esta discusión de amor sin mí, me voy a la cama.  

	Me vuelvo y subo las escaleras, sonriendo cuando escucho a Cassie gritar―: ¡¿Stripper?! ¿Una jodida stripper está viviendo contigo?

	Cierro la puerta de mi habitación y gateo a la cama. Escucho el ruido de la voz de Kenton durante unos minutos, y luego escucho la puerta cerrarse y la alarma ser puesta. Contengo mi aliento mientras escucho pies golpeando las escaleras. No sé cómo lo sé, pero puedo sentirlo parado frente a la puerta de mi dormitorio. El pasillo permanece en silencio durante algunos instantes, y luego dice mi nombre. Lo ignoro, tirando de las mantas sobre mi cabeza.

	—Lo siento —susurra.

	Oigo un golpe y luego el sonido de pies alejándose de la puerta, y cierro los ojos de un apretón, bloqueándolo. De ninguna manera voy a apoyar eso otra vez. Paso mi dedo sobre el tatuaje detrás de mi oreja, consolándome en él.

	Es lo único físico que tengo que me conecta a mi hijo. No tenía permitido fotos ni ningún otro recordatorio de los nueve meses que lo llevé o de las pocas horas que pasé con él después de su nacimiento. No es que los necesitara —él estaba incrustado en mí, un pedazo de mi alma que me fue robado antes de que fuera lo suficientemente fuerte para luchar por mí misma o por él.

	Cuando tenía dieciséis, conocí a un tipo. Su hermana solía competir en concursos contra mí, y él se presentaba en las competiciones y se sentaba en la multitud, pareciendo molesto por tener que estar ahí. Le gruñía a su madre, diciéndole lo incorrecto que era lo que le estaba haciendo a su hermana. Él me fascinaba. Quería que alguien como él luchara por mí o me enseñara a luchar por mí misma.

	No mucho después de la primera vez que lo vi, me encontró en uno de mis escondites favoritos. Al principio, era grosero y distante, solo reconociéndome como otra chica de concurso arrogante, pero luego le dije que lo odiaba. Le expliqué que no tenía opción y lo que pasaría si no actuaba.

	Después de eso, nos encontrábamos a menudo. Confiaba en él. Me dijo lo que quería oír —podíamos estar juntos, tenía un apartamento y me salvaría de la vida que estaba viviendo. Para una chica que estaba rota y no sabía hacerlo mejor, él era perfecto. No tomó mucho enamorarme de él y darle el pedazo de mí misma que era lo único real que tenía que dar a otra persona. Pensé que él también me amaba; pensé que estaba dispuesto a luchar por mí. Utilizó mi debilidad para conseguir lo que quería. 

	Al final, aprendí una dura lección. No solo no se preocupaba por mí, sino que cuando terminé embarazada, me dio la espalda, permitiéndole a mi madre que me enviara a un hogar para jovencitas para dar a luz a mi hijo antes de ser obligada a regalarlo.

	Tiro de mi almohada sobre mi cara y lloro en el material suave cuando las imágenes de mi hijo se muestran rápidamente a través de mi cabeza. Creo que memoricé todo sobre él durante esas pocas horas. Era tan pequeño, pesando solo dos kilos setecientos veintidós gramos. Su pequeña cabeza estaba cubierta de cabello oscuro y sus ojos eran gris azulado. Recuerdo rezar para ser capaz de verlos un día para saber de qué color resultaron ser.

	Tenía una marca de nacimiento en su muslo derecho. Miré el área pequeña de piel descolorida durante mucho tiempo mientras lo sostenía. La forma era única, justo como él. No mucho después de mudarme a Las Vegas, estaba caminando por la calle y miré en una ventana de la tienda de tatuajes. No había querido un tatuaje hasta que uno de los carteles en la pared llamó mi atención y vi la marca de nacimiento de mi hijo. Entré para averiguar qué era.

	El tipo viejo detrás del mostrador entró a su ordenar y lo buscó para mí. Me dijo que el símbolo era un Ankh, el origen era egipcio, y representaba la vida eterna o el dar vida. No podía creer que su marca de nacimiento tuviera ese tipo de significado detrás de él.

	Sabía que mi hijo era el que realmente me había dado vida; me había hecho luchar más duro para salir de las manos de mi madre. La había odiado antes de que él hubiera llegado, pero después de que me obligara a regalarlo, supe la clase de mal que realmente era y luché hasta que finalmente fui libre.

	~*~*~*~

	Debo haberme quedado dormida de nuevo, pero cuando despierto, siento que solo he estado dormida durante una hora. El sonido del timbre de la puerta sonando de nuevo se registra, y espero para ver si escucho a Kenton responderla. La casa suena tranquila, y espero que la persona en la puerta se vaya. Cuando el timbre suena de nuevo, dejo salir un resoplido frustrado.

	—¡¿En serio?! —grito mientras el aporreo comienza.

	Salgo de la cama, tropiezo fuera de mi habitación, corro por las escaleras, y abro la puerta sin pensar. La alarma comienza a sonar y corro hacia el teclado, tecleando el código rápidamente antes de girar y volver a la puerta.

	—¿Puedo ayudarte? —le pregunto a un tipo que no tiene más de veintiún. Es alto y esbelto con cabello despeinado, rubio. Se ve como si acabara de salir de la playa. 

	—Santa mierda. —Me mira desde la cabeza a los pies, y gimo cuando me doy cuenta de que una vez más olvidé ponerme pantalones—. Mierda. Por favor, dime que la alfombra combina con las cortinas3 —murmura. 

	No estoy segura de si es la falta de sueño o la promesa que me hice la última vez que esas palabras fueron dichas, pero camino hacia él lentamente, balanceando mis caderas, mis manos yendo a sus hombros. Sus ojos se abren cuando lo toco, y luego llevo mi rodilla hacia arriba, conectando con sus bolas.

	Gime, sus rodillas golpeando el suelo con un ruido sordo fuerte. 

	—¿Por qué fue eso? —me pregunta con una voz susurrante, aguda, sosteniendo sus genitales.

	—Eso fue por hacer una pregunta inapropiada. ¿No fuiste criado mejor que eso?

	—¿Qué mierda está pasando?

	Me vuelvo al oír las palabras de Kenton. Él está de pie en las escaleras, usando nada más que una toalla. Sus ojos llegan a mí y luego bajan por mi cuerpo. Hago una nota mental que, a partir de ahora, usaré pantalones en todo momento. Cuando sus ojos se detienen en mi cadera, donde tengo un moretón de buen tamaño por la discusión de la noche pasada con la lunática, se estrechan.

	—¿Cómo conseguiste eso? —Mira al tipo que está en el suelo y luego de nuevo a mí. Su mandíbula se endurece, y pongo mis manos enfrente de mí. 

	—Eso es de tu novia anoche.

	—Él no tiene novia —dice el tipo al que le di un rodillazo, gimoteando mientras se levanta.

	—¿Por qué le darías un rodillazo a Justin en las bolas? —pregunta, caminando por el resto de la escalera.

	Trato de apartar mis ojos de él, pero se sienten pegados. Su cabello mojado está goteando sobre su cuerpo. Sus músculos abdominales se flexionan con cada paso. La profunda V de sus caderas desaparece bajo la toalla pequeña que también está resaltando su paquete bien dotado. Pasa por delante de mí y va al sofá de la habitación contigua, volviendo con una manta en la mano. Ni siquiera tengo la oportunidad de pensar mientras envuelve la manta alrededor de mi cintura. Manoteo sus manos lejos de mí, dando un paso atrás para fulminarlo.

	—Oh, mierda. Estoy enamorado —declara el chico llamado Justin, sonriéndome.

	—¿Por qué estás aquí, Justin? Te dije que llegaría a la oficina tarde —gruñe Kenton, dando un paso en mi dirección. Doy otro paso lejos de él.

	—Lo sé, pero necesitaba hablar contigo y no podía esperar.

	—Debiste haber llamado —regaña.

	—Lo hice. No respondiste.

	—Jódeme. —Kenton me mira como si quisiera decir algo, pero sacudo la cabeza diciendo no y doy otro paso hacia las escaleras. 

	—¿Te vas ya? —pregunta Justin, mirándome con una sonrisa grande, cursi en su rostro—. Básicamente estamos más allá de la segunda base. Tocaste mis genitales. Es justo que llegue a tocar los tuyos. 

	No puedo evitar sonreírle al chico. Lo veo ahora. No es pervertido, solo extraño y un poco lindo en una especie de manera fraternal. 

	—Lo siento. No, necesito mi sueño de belleza, y trabajo esta noche. —Me encojo de hombros, sonriendo. 

	—No necesitas dormir, mi amor. Ya está…

	Kenton lo golpea en la parte posterior de su cabeza antes de que pueda terminar, y no puedo evitar sonreírle de nuevo.

	—Encantada de conocerte, Justin —le digo, realmente sintiéndolo.

	—A ti también, Copper. —Él sonríe de regreso.

	—Sabes que todavía no estás a salvo, Autumn. No creo que sea una buena idea que estés trabajando —dice Kenton.

	Lo miro, mis ojos se estrechan, y gruño. 

	—Estoy segura y voy a trabajar, imbécil, así que supéralo.

	Su mandíbula comienza a tener un tic un poco más rápido y sus manos se cierran en puños. 

	—Dime el nombre del lugar, así puedo comprobarte.

	—No necesito que me compruebes.

	—Dímelo o haré que Justin te haga un seguimiento y sabré todo sobre ti hasta tu último jodido período —gruñe, dando un paso hacia mí.

	—¡Imbécil! —grito, fulminándolo.

	—Dímelo —ruge, inclinándose hacia adelante, y puedo sentir la ira emanando de él.

	—Vanderbilt —digo, pero lo pronuncio ‘Vander's Belt’, esperando que no se dé cuenta de que es el hospital. No sé por qué no quiero que sepa lo que realmente estoy haciendo. Casi siento como si no se hubiera ganado el derecho de saberlo.

	—Tenemos que hablar —dice, su tono más suave, pero el gruñido sigue ahí.

	—No lo hacemos —le aseguro, quitándome la manta y arrojándosela mientras subo las escaleras. Escucho a Justin reír y a Kenton gruñir algo sobre cachetadas en el culo bajo su aliento antes de cerrar la puerta de mi habitación, sonriendo. 
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	Un tequila… dos tequilas… al suelo
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	—Así que, ¿Por qué demonios quieres mudarte a Tennessee? —pregunta Tara.

	He estado trabajando en el hospital dos semanas ya, y he sido la sombra de Tara desde el día en que empecé en Urgencias. Tennessee no se parece en nada a Las Vegas, no solo la gente es diferente, sino que Urgencias aquí es mucho más tranquilo. Miro a Tara y sonrío cuando levanta una ceja hacia mí. Una cosa que aprendí rápido es que la gente aquí no tiene problema en meterse en tus asuntos o hacer preguntas personales.

	—Simplemente necesitaba un cambio. —Me encojo de hombros, apartando otro informe de paciente.

	—Puedo entender eso. Yo necesito un cambio, como una bonita playa arenosa y un tío bueno que me lo dé todo hecho. —Sonríe, su cabeza inclinándose hacia atrás como si estuviera imaginándose en una playa ahora mismo.

	—Autumn, Tara —dice una voz profunda.

	Tara y yo levantamos la mirada a la vez.

	—¿Cómo están esta noche, chicas? —pregunta el Dr. D, o Derik. Es un hombre negro muy, muy atractivo; tristemente, también es muy, muy gay y tiene un novio aún más atractivo.

	—Bien —decimos Tara y yo al unísono. Nos reímos, señalándonos la una a la otra y gritando—: ¡Jinx!

	Me he encontrado riendo mucho más a menudo desde que trabajo aquí. En general me encuentro en un periodo mucho más feliz, todos mis compañeros de trabajo son muy simpáticos y fáciles de llevarse bien con ellos. Hasta ahora, no he conocido a nadie que sea mezquino o malvado.

	Lo único que no ha cambiado es mi relación con Kenton. No puedo superar la cantidad de ira que siento hacia él. Quizá es estúpido e inmaduro de mi parte, pero él hirió mis sentimientos cuando dijo todo eso a quienquiera que fuese con quien hablaba por teléfono. Peor, había pensado que yo empezaba a gustarle.

	—¿Qué van a hacer este fin de semana, chicas?

	—Yo necesito dormir —digo cerrando mis ojos por un segundo—. Mi cuerpo aún no se ha adaptado a este horario. Lo juro, si no fuera por el café, estaría tumbada boca abajo en este escritorio ahora mismo. —Además si dormía podría continuar evitando a Kenton.

	Me ha dejado una nota a diario y de alguna forma ha conseguido mi número de teléfono, así que ha empezado a enviarme mensajes de texto. Nunca dice mucho, mayormente pregunta cómo estoy, si necesito algo, y si me estoy adaptando a mi trabajo. Nunca le contesto, puedo decir que se está frustrando. No tengo ni idea de cómo enfrentarle así que hago lo más fácil y le evito como a una plaga.

	—Dormir está sobrevalorado. Ustedes dos deberían venir conmigo y con Stan este fin de semana. Hay un club que acaba de abrir en el centro. Podríamos salir, tomar un par de copas y bailar. ¿No sería divertido? —pregunta Derik.

	Miro a Tara, que asiente con la cabeza y estoy de acuerdo rápidamente. Necesito empezar a actuar como alguien de mi edad. Debería estar divirtiéndome y saliendo, y ahora que tengo algunas personas en quienes confío, tengo una razón para hacerlo.

	—Claro, pero no me quedaré por ahí hasta tarde. Tengo planes para cenar con una amiga el domingo por la tarde temprano —les digo que he cenado con Viv y su familia los dos últimos domingos y ahora espera que esté allí. Su hija es muy dulce, además su sobrina se supone que vendrá este fin de semana y realmente quiere que la conozca.

	—Está bien. Dos copas como mucho. —Derik sonríe y el teléfono del escritorio suena.

	Tara lo levanta y se pone en pie de repente.

	—Lo tengo —dice mirando a Derik—. ¿Cuándo? —pregunta y escucha durante unos cuantos segundos más antes de colgar el teléfono. Sale de detrás del escritorio y la sigo—. La ambulancia está en camino. Varón, treinta y cuatro, herida de bala en el hombro derecho. Está consciente y puede que necesite una transfusión. Necesitamos prepararlo todo. La ambulancia tardará cinco minutos —dice Tara y los tres corremos por el pasillo para preparar el quirófano de urgencias antes de que llegue el paciente. 

	La ambulancia aparca y pasa lo que menos espero. El tipo está consciente, riendo y bromeando con los EMT’s como si esto fuera una cosa rutinaria para él. No ha perdido suficiente sangre para necesitar una transfusión y no parece que la bala haya tocado ninguna arteria, es un tiro limpio con entrada y salida. Todo lo que necesita son unos cuantos puntos y una estancia de una noche en el hospital.

	—¿Están seguras de que no quieren darme un baño con esponja? —pregunta Finn, nuestro paciente de la herida de bala.

	Me rio sacudiendo la cabeza hacia él, pero Tara no parece muy segura de rechazarle. Su altura, delgadez, apariencia de chico de al lado y sonrisa fácil le hacen definitivamente digno de desmayo.

	—Esta noche no, guapo —le dice Tara, batiendo sus pestañas.

	Su mano va sobre su corazón y se tumba de nuevo en la cama y hace un gesto de dolor.

	—Me hieres, Rubita.

	—Estoy segura de que tu ego estará bien. —Sonríe ella.

	Tara es realmente bella, tiene todo ese look de belleza sureña a su favor, largo cabello rubio, grandes ojos azules y una linda personalidad. En realidad, mirándoles a ambos, veo a Ken y Barbie.

	—Necesitas tener cuidado con ese hombro —regaño a Finn cuando hace otra mueca de dolor al sentarse.

	—Podría irme a casa contigo y tú podrías cuidarme. —Sonríe, haciéndome rodar los ojos.

	—Lo siento, pero le prometí a mi compañero de piso que no me llevaría el trabajo a casa. —Empiezo a reírme, pensando en Kenton y lo que haría si apareciera con un tío con una herida de bala.

	—Tu compañero de piso es una mierda —murmura Finn.

	—Dímelo a mí —replico con una sonrisa.

	Un segundo después, mi cuerpo se pone sólido cuando la voz detrás de mí golpea mis oídos.

	—¿Qué coño está pasando, Autumn?

	Cierro mis ojos despacio, esperando equivocarme. Cuando giro la cabeza, cuatro tipos grandes están de pie en la puerta y nadie más que Kenton está en medio de ellos.

	—¿Autumn? —dice uno de los tipos. Mis ojos van a él y sonríe—. Mierda, jefe. ¿Esta es la Autumn que trabaja en el Vanders Belt? —Se ríe fuertemente, sus ojos yendo una y otra vez entre Kenton y yo.

	Mis ojos cambian de nuevo hacia Kenton, viendo en tic en su mandíbula.

	—Um… —murmuro dando un paso atrás.

	—Vanderbilt —pronuncia Kenton, su voz un bajo murmullo descontento, la ira en la única palabra dicha rueda contra mi piel, creando escalofríos—. No te muevas —exige cuando empiezo a dar otro paso atrás.

	Mi cuerpo se congela en el lugar mientras le veo acercarse a mí, sus ojos fijos en los míos, me siento pegada al sitio bajo su mirada. Cuando está a una distancia a la que puede tocarme, su mano se envuelve alrededor de mi bíceps y su boca viene hasta mi oreja.

	—No más ignorarme —gruñe.

	Si la humedad en mis bragas es algo por lo que guiarse, me gusta su agresión, miro al Dr. D, que está mirando a Kenton con la boca abierta y cuando sus ojos encuentran los míos, se muerde el labio. Aparentemente, no va a ser de ninguna ayuda. Kenton me arrastra fuera de la habitación y por el pasillo. Para en la primera puerta que pasamos y la mano que no está sujetándome va a la manija, encontrándola desbloqueada, se inclina hacia dentro de la habitación antes de tirar de mí hacia dentro con él.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto cuando supero la sorpresa de verle aquí.

	—Dijiste que trabajabas en un puto club de striptease —dice soltándome.

	—Yo nunca dije eso. —Sacudo mi cabeza, cruzando los brazos sobre mi pecho, viéndole caminar adelante y atrás delante de mí como una bestia enjaulada.

	—¿Eres enfermera? —Él para al otro lado de la habitación, mirándome. Sus ojos viajan desde lo alto de mi cabeza hasta mis pies cubiertos con deportivas.

	—Lo soy, pero no cambia nada —siseo, inclinándome hacia delante.

	Él viene en tromba hacia mí y me retiro hasta que mi espalda choca contra la pared. Antes de que pueda registrar el movimiento, su boca está sobre la mía, su mano se enrolla en el pelo de la parte de atrás de mi cabeza y suspiro. Él toma la oportunidad para meter la lengua en mi boca. Intento luchar con él, intento alejar mi boca, pero su agarre en mi pelo se endurece. Cuando muerde mi lengua, me pierdo.

	Le devuelvo el beso, y toda la ira que siento hacia él va en ese beso. Muerdo sus labios, el de abajo, luego el de arriba, y clavo mis uñas a través de su pelo. Él gruñe en mi garganta, su gran cuerpo presionándome más fuerte contra la pared. Ambos luchamos por el dominio, pero él gana, clavándome en el sitio, su cuerpo tomando posesión del mío. Cuando aparta su boca de la mía estamos respirando duramente, ambos aun sujetando al otro cerca. Puedo sentir cada duro centímetro de él presionado contra cada suave centímetro de mí. Coloca su frente contra la mía y tardo unos segundos en volver en mí. Mis ojos se abren, encontrando los suyos.

	—Esto no cambia nada —le digo quedamente, mis labios siguen hormigueando por su beso.

	—Tienes razón. —Él toma un respiro, sus labios moviéndose más cerca de los míos—. Tú lo has cambiado todo jodidamente.

	—Aparta. —Empujo contra su pecho solo para que presione más contra mí.

	—No puedes alejarme. No puedes mentirme, incluso si es por omisión.

	—Nunca te he mentido —murmuro, apartando de él.

	—Vander’s Belt, ¿Eso no es una puta mentira? —Su mano viene hasta mi mejilla, forzando mis ojos de nuevo hacia él.

	De acuerdo, así que puede que le haya engañado, pero no fue una mentira.

	—Eres un gilipollas —le digo, aun empujando contra su pecho.

	—Llámame lo que quieras, pero sé que sientes esta cosa entre nosotros también. No te mientas a ti misma.

	—Lo único que siento hacia ti es ira —gruño.

	Entonces su boca vuelve a la mía, robándome el aliento. Este beso es más castigador que el anterior, y gimoteo cuando se aleja. Mis manos, que trataban de apartarle, están ahora enrolladas en su camiseta.

	Su boca va a mi oreja.

	—Si meto la mano entre tus piernas, tu coño estará mojado y deseando.

	Aprieto mis ojos cerrados, intentando deshacerme de esa imagen. Mis ojos vuelan abiertos cuando su mano se ahueca sobre la tela de mi ropa quirúrgica.

	—Muy caliente. —Sus dedos presionan más fuerte y me pongo de puntillas intentando alejarme de lo que me hace sentir.

	Parte de mí quiere saltar, enredar mis piernas alrededor de sus caderas y agarrarme fuerte a él. La otra parte de mí quiere patearle en las pelotas y gritarle en su cara por tener el poder que tiene.

	 

	Kenton

	Bajo la mirada hacia sus ojos grandes, azules y gimo. Jódeme. Ella es lo más hermoso que alguna vez he mirado. Es perfecta, y no me refiero solo al exterior; me refiero al interior también. Es dulce de una manera que es difícil de creer, especialmente viniendo de su estilo de vida.

	Traté de mantener mi distancia después de que la recogiera en el aeropuerto y recordara lo que hacía para ganarse la vida, pero cuando estaba cerca, no podía evitar querer tomar un poco de su tiempo. Ella no es lo que esperaba. No es lo que quería, pero jódeme si ella no es lo que necesito.

	Desde el momento en que la vi, la quise. Entré en el aeropuerto sabiendo que ella no estaba esperándome. Le había enviado un mensaje a Link temprano en el día diciéndole que la hiciera saber que no la recogería. Había tenido una prueba en un caso y pensé que no llegaría a tiempo, y no quería que estuviera esperándome.

	Cuando vi su cabello largo, rojo en la multitud, la vi correr por una de sus bolsas. No pude evitar reír cuando cayó hacia delante y aterrizó en la cinta antes de ser arrastrada con ella. Sin embargo, no se dio por vencida. La sacó de la cinta transportadora sobre su cabeza, cayendo hacia atrás con el peso de la bolsa. Era linda.

	Cuando entramos en el coche y me senté a su lado, las puertas se cerraron y su olor me ahogó. Sus piernas jodidamente largas en sus pantalones cortos hacían difícil concentrarse en el camino, y luego le pregunté sobre cómo conocía a Link. Puedo moverme, pero no me gustaba la idea de ella estando con alguien que era un amigo por alguna razón, y luego me recordó que trabajaba en un club de striptease, lanzando todas las ideas de conocerla por la ventana.

	Miro su rostro de nuevo y sacudo la cabeza. Lo he jodido con ella de maneras que incluso pensar en ellas me pone enfermo. No tengo un problema con las strippers en general, pero sé lo que sucede en los clubes de striptease. Sí entiendo que no todas las mujeres son iguales y que hay bailarinas que trabajan en clubes para ganar dinero y nada más, pero también sé que hay algunas que van a casa con hombres al final de la noche o están dispuestas a ir un poco más lejos con el fin de hacer un poco de dinero extra.

	—Retrocede —dice, y sacudo la cabeza, presionando en ella más profundo.

	Huele a flores o algo dulce. He querido estar así de cerca de ella durante mucho tiempo. Ahora que la tengo donde quiero, no voy a retroceder.

	—¿Por qué estás haciendo esto? —pregunta suavemente, cerrando los ojos de un apretón.

	—Te quiero. Quiero llegar a conocerte.

	—No —respira ella, sacudiendo la cabeza.

	—Sí. —La presiono más fuerte contra la pared.

	—Las cosas que sé de ti, no me gustan.

	Sé que solo está siendo honesta, pero eso no significa que haga que me duela menos el pecho. No la conozco bien, pero las partes de ella que me ha dejado ver han sido dulces, enérgicas, y tan jodidamente lindas que he tenido que detenerme de besarla cuando ríe o hace algo que me hace sonreír. 

	La mirada en sus ojos cuando entró en mi oficina cuando estaba hablando con Nico en el teléfono todavía me persigue. Sé que mi primo estaba tratando de hacerme ver que estaba interesado en ella, pero no necesitaba su ayuda con eso. Sabía que la quería; simplemente no sabía cómo podría lidiar con mis celos. La idea de hombres mirándola o tocándola me hace sentir homicida.

	Cuando habló, sus palabras me abrieron. Sabía que, independientemente de mis propios miedos, necesitaba encontrar una manera de lidiar con ello o la perdería antes de que alguna vez siquiera llegara a tenerla. Luego fui a casa de Nico y lo vi con Sophie y lo cercanos que se habían vuelto. La forma en que ella lo miraba como si él tuviera el poder de encender el sol me hizo sentir celoso. Quería eso para mí.

	Nico tenía razón al decirme que sacara la cabeza de mi culo. Me dijo que, si quería algo, tenía que tomarlo; ni siquiera podía dejar que nadie o nada me detuviera. Quiero a Autumn más de lo que he querido cualquier cosa antes. La quise incluso antes de saber que era enfermera. Estaría orgulloso de llevarla a casa para que conozca a mi familia. Mis padres y mi hermana la amarían.

	—Dame una oportunidad.

	—No puedo. Ya me has dicho muchas cosas crueles. No puedo abrirme voluntariamente a ti para más de eso.

	—¿Recuerdas la noche que te hice la cena, cuando me dijiste que era la primera vez que has sido feliz en mucho tiempo? No fuiste la única que sintió eso —le confieso suavemente.

	—Estaba borracha. ¿No todos están felices cuando están borrachos?

	Río y sus ojos se encuentran con los míos. 

	—No te mientas a ti misma.

	—No lo hago. Tú estás mintiéndote a ti mismo. Soy una stripper, ¿recuerdas? Puede que no sea una ahora, pero lo era. No puedo cambiar eso. —Sacude la cabeza, haciendo que su cabello se deslice contra mi piel.

	¿Cuántas noches me he acostado en la cama pensando en su cabello extendido a su alrededor mientras duerme o colgando sobre mí mientras me monta hasta la culminación?

	—No debí haber dicho lo que dije. Debí haber sido lo suficientemente hombre para admitir lo que estaba sintiendo por ti. Dije alguna mierda jodida para encubrir lo que realmente sentía.

	—No sé —dice, la confusión tiñendo su voz.

	—Lo tomaremos con calma. Solo necesito que dejes de evitarme. Necesito ser capaz de hablar contigo, de ver tu cara —ruego prácticamente, empujando su cabello fuera de su cara. 

	—¿Amigos? —sugiere con una inclinación de su cabeza.

	—Más que amigos, nena, pero podemos empezar como amigos. —Levanto su barbilla para mirarla a los ojos.

	 

	Autumn

	Nuestros ojos se encuentran y sacudo la cabeza. ¿Amigos? ¿Puedo ser amiga de él? Probablemente… y probablemente sería lo más estúpido que alguna vez he hecho.

	Su mano pasa a lo largo de la parte inferior de mi mandíbula, su pulgar tocando mi labio inferior.

	—No sé —repito, cerrando los ojos—. ¿Por qué? —No sé si le estoy preguntando a él o a mí misma, pero simplemente no sé por qué siento esta atracción hacia él. 

	—¿Qué es lo peor que podría pasar? —pregunta, inclinándose hacia mí.

	Desamor es lo primero que me viene a la mente.

	—¿Autumn?

	Salto al oír la voz de Derik y me inclino alrededor de la complexión ancha de Kenton para poder ver la puerta. Mis ojos se encuentran con los de Derik, y luego los suyos se dirigen a Kenton antes de asentarse de nuevo en mí.

	—Lo siento, pero tengo que irme y no puedo dejar a Tara en la planta sola —dice Derik. 

	—Voy ahora mismo —le digo, tratando de alejarme de Kenton, cuyo agarre en mi cadera se tensa.

	—Te veré el sábado por la noche —dice Derik, cerrando la puerta.

	—¿Qué pasa el sábado por la noche? —pregunta Kenton, y siento sus dedos hincarse en mi piel.

	—Vamos a salir —digo, tratando de alejarme de nuevo.

	—¿Una cita? —escupe la palabra ‘cita’ por su boca como si supiera mal.

	—Vamos a ir a un club o algo así. —Me encojo de hombros, tratando de moverme de nuevo.

	—¿Qué club?

	—Tengo que trabajar. No tengo tiempo para jugar a las veinte preguntas contigo en este momento —declaro, finalmente contoneándome fuera de su abrazo. 

	—Cenarás conmigo el domingo —dice en lugar de preguntar.

	—Tengo planes.

	—¿Con quién? —gruñe, con la mandíbula afilada.

	—Viv —le digo con exasperación.

	—¿Viv? —Levanta una ceja hacia mí.

	—Sí, Viv. Ahora realmente necesito irme. —Pongo mi mano en el pomo de la puerta para abrirla.

	—No creo que hayamos terminado de hablar —dice cerca de mi oído, sorprendiéndome.

	Miro por encima del hombro y nuestros ojos se encuentran. Lamo nerviosamente mi labio inferior y sus ojos caen a mi boca. Se inclina, y estoy congelada en mi lugar. Su boca suavemente roza la mía y se inclina hacia atrás, mirándome de nuevo.

	—Te veo en casa, nena —susurra, haciéndolo sonar casi como una amenaza. Sonríe, presumiendo del hoyuelo pequeño que me fascina. 

	Inspiro una respiración profunda y asiento con la cabeza. Mis entrañas están enloqueciendo, mi corazón latiendo del doble.

	Camino por el pasillo hacia la estación de enfermeras, tratando de ignorar el hecho de que puedo escuchar sus botas detrás de mí. Miro a Tara, y sus ojos se agrandan cuando mira por encima de mi hombro. Cuando vuelven a mí, sonríe una extraña sonrisa y sacudo la cabeza en un movimiento ligero, dejándola saber que haga silencio.

	Tan pronto como llego al escritorio, una campana suena y prácticamente grito que iré a ver al paciente. Tara no dice nada. Solo asiente, y hago mi camino rápidamente por el pasillo hasta la habitación del paciente. Me tomo mi tiempo en la habitación, asegurándome de que todo esté bien cuidado antes de regresar a la estación de enfermeras. Camino por la esquina y veo que la zona está vacía, excepto por Tara. Dejo salir un suspiro que no me he dado cuenta que estaba sosteniendo.

	—¿Quién diablos es el señor Alto, Moreno y Apuesto, y a dónde diablos te llevó? —pregunta Tara tan pronto como me siento. Trato de pensar en una manera de poder evitar responder a esa pregunta antes de mirarla—. Por favor, dime que estás durmiendo con él regularmente.

	—Oh Dios. —Cubro mi cara con mis manos.

	—¿Qué? Oh no… Por favor, dime que no es uno de esos chicos que se ven muy calientes y sabrosos, pero luego llegas al paquete y recibes una sorpresa… y no es una buena. —Se sienta en su silla, sacudiendo la cabeza con decepción.

	—Solo es un tipo que ha estado dejándome quedarme con él —le digo, esperando que lo dejará ir.

	—Entonces, ¿no están juntos? —Sus cejas se unen con confusión—. Habría jurado que él era tu hombre con el espectáculo que montó antes.

	—No. —Sacudo la cabeza frenéticamente.

	—Así queee… ¿viven juntos, pero no están juntos?

	—Sí.

	—¿Cómo diablos puedes vivir con alguien que se ve así y no saltar a sus huesos? —pregunta, atónita. 

	—Es un imbécil. Confía en mí, no es tan difícil como crees que es.

	—Puedo ver eso. —Asiente con comprensión, sus ojos buscando mi cara—. Sabes que él te quiere, ¿verdad?

	—No, no lo hace.

	—Oh, demonios sí, lo hace. Debiste haber visto la forma en que estaba mirándote y luego la forma en que estaba mirando tu culo cuando estuvieron caminando por el pasillo. Él te quiere, chica, y no parece como si fuera el tipo de hombre que puedes posponer por mucho tiempo. No solo eso, sino ¿por qué demonios querrías posponerlo en primer lugar? Si yo fuera tú, estaría esperándolo desnuda, sobre mis manos y rodillas cuando llegara a casa y entrara por la puerta principal. 

	—¿Podemos no hablar de esto? —pregunto suplicante. Las imágenes que ahora están en mi cabeza de Kenton y yo han comenzado un pequeño latido en mi centro. 

	—¿Aún vamos a salir el sábado? —pregunta, leyendo mi cara.

	—Sí —respondo de inmediato.

	—Bien. Necesito salir.

	—Yo también —digo suavemente antes de volver a trabajar. El resto de la noche la paso tranquilamente tratando de pensar en una manera de evitar ir a casa.

	~*~*~*~

	—Oh Dios mío, tienes que probar esto —dice Tara, empujando una bebida en mi cara.

	Llegamos al club hace unos diez minutos, y después de llegar adentro, peleamos nuestro camino hasta el bar por una bebida y esperar a que Derik y su novio aparezcan.

	—¿Qué es? —pregunto, inclinándome lejos de ella antes de tomar el trago de su mano.

	—Una cerveza de raíz americana. Está muy buena. Ni siquiera puedes saborear el Jack —promete. 

	Pongo la pajilla en mis labios antes de tomar un pequeño sorbo. Tiene razón; es dulce y no puedo saborear ningún tipo de alcohol. 

	—¡Está realmente bueno! —grito cerca de su oído.

	Toma la bebida de regreso de mí, levantándola hacia el camarero mientras eleva dos dedos. Él asiente con entendimiento mientras Tara se sienta de nuevo a mi lado.

	—Entonces, ¿cómo han estado el señor Tipo Caliente y tú?

	Muerdo mi labio y pienso en esa pregunta. ¿Cómo estamos Kenton y yo? Bueno, todavía estoy tratando de evitarlo, y él parece más decidido que antes a no dejarme evitarlo. Antes, me dejaría notas o mensajes de texto, pero ahora, tengo que lidiar con él cara a cara.

	Como anoche. Bajé las escaleras para conseguir algo de comer, y cuando entré en la cocina, él estaba allí. No podía salir sin hacer obvio que estaba esquivándolo, así que fui a hacerme un emparedado. El único problema fue que, cada vez que me daba la vuelta, su cuerpo se frotaba contra mí o su boca se acercaba a mi oído cuando hablaba. Sin importar lo que hiciera, él estaba allí en mi espacio. En el momento en que salí de la cocina, era un desastre enorme y tuve que tomar otra ducha. Aún no puedo entender por qué me afecta de la manera en que lo hace.

	—Tierra a Autumn. —Tara chasquea sus dedos delante de mi cara.

	—Lo siento —me disculpo, alejando los pensamientos con una sacudida.

	—¿Entonces vas a contestarme?

	—Estamos bien.

	—¿Solo bien? —Levanta una ceja.

	—No lo sé, honestamente —le digo con un encogimiento de hombros mientras el camarero pone dos bebidas delante de nosotras. Deslizo mi dinero a través del bar antes de que Tara tenga la oportunidad de pagar por ellos. 

	—Bueno, esta noche se veía cabreado cuando te recogí.

	Tomo un trago y sonrío alrededor de mi pajilla. Estaba cabreado. Había pasado la mayor parte del día en la cama. Luego había bajado a la cocina alrededor de las cinco e hice pizza congelada. Kenton no estaba cerca, así que volví arriba después de comer. Leí durante un rato y luego envié un correo electrónico a Sid, a quien no fui capaz de llamar. Alrededor de las ocho, empecé a prepararme para salir, sabiendo que Tara estaría allí para recogerme a las nueve y media.

	Cuando salí de mi habitación un poco después de las nueve, Kenton estaba en la parte superior de las escaleras, su pie en el rellano superior. Su cabeza giró, nuestros ojos se trabaron, y mi cuerpo comenzó a vibrar por la mirada en sus ojos. Ni siquiera lo llamaría hambre; era más que eso. Sus ojos me contemplaron y su mandíbula comenzó a tener un tic.

	Sabía lo que veía; tenía puesto un vestido negro, sin tirantes que se pegaba a mi cuerpo como una segunda piel. Tacones negros envueltos alrededor de mis tobillos, levantándome en tacones con clavos de casi diez centímetros. Mi cabello estaba arriba, encima de mi cabeza con mechones pequeños enmarcando mi cara. Tenía puesto maquillaje mínimo pero labial rojo oscuro.

	—H… —Empecé a saludarlo cuando me miró de nuevo, pero abrió la puerta de su habitación y la estampó detrás de él. Permanecí allí durante un segundo, y luego le saqué el dedo a su puerta cerrada e hice mi camino hacia abajo. Cuando Tara llegó a la casa diez minutos más tarde, Kenton bajó disparado como un hombre de las cavernas. 

	Antes de que pudiera salir por la puerta y cerrarla detrás de mí, tiró de mí hacia adentro por la mano, cerró la puerta y luego me besó. No fue un beso dulce; fue duro, agresivo, y me dejó jadeando. Cuando su boca dejó la mía, sus ojos eran intensos y aún estaban pegados a mis labios.

	—No salió —murmuró. No tenía ni idea de lo que estaba hablando mientras su pulgar pasaba por mi labio inferior—. ¡Joder! —Sus ojos se acercaron a los míos, y yo estaba congelada en mi lugar; todo lo que pude hacer fue mirarlo fijamente—. ¿Por qué tu jodido labial no sale?  

	—Es a prueba de manchas —susurré, sacudiendo la cabeza fuera de mi aturdimiento. Di un paso atrás, y sus ojos se estrecharon. 

	—No me gusta —gruñó.

	—¿Qué?

	—Tu cabello, esos tacones y esa boca. —Sacudió la cabeza, luego pasó una mano por su cabello ya desordenado—. No me gusta.

	Mis ojos se estrecharon y abrí la puerta. 

	—Qué jodidamente mal —espeté por encima de mi hombro mientras bajaba los escalones del porche. Abrí la puerta del coche de Tara, entrando rápidamente y cerrándola de golpe para levantar la mirada mientras él rugía tan jodidamente alto cuando me ponía el cinturón de seguridad. 

	—Entonces, ¿qué hiciste para cabrearlo? —pregunta Tara, sacándome de mis pensamientos una vez más.

	—No tengo ni idea. Ese hombre es confuso. Un minuto, está besándome, y al siguiente, está quejándose de mi labial. 

	—¿Qué pasa con tu labial? —pregunta Derik, uniéndosenos al bar.

	—Ni idea —repito, dándole a Stan y a él un abrazo.

	—Bien, porque te ves caliente y tu labial es más caliente —dice Stan, inclinándose sobre la barra para llamar al camarero. Le doy una sonrisa pequeña antes de regresar a mi bebida. 

	—¿Y cómo está el señor Duro y Robusto? —pregunta Derik, tomando la cerveza que Stan está dándole.

	—¿Quién? —pregunto.

	—Ya sabes, el tipo de la sala de emergencias —aclara.

	—Ese es a quien no le gusta su labial —añade Tara de la nada.

	—Estoy seguro de que no lo hace —dice Stan con una sonrisa cómplice.

	—¿Qué pasa con mi labial? —Paso mis dedos sobre mis labios, deseando ahora que no lo hubiera usado.

	—Chica, no eres estúpida. No tengo pene, pero incluso sé que, cuando un hombre ve a una mujer que parece que lleva lápiz labial rojo haciendo que sus labios parezcan aún más llenos, todo lo que puede pensar es empujar algo entre ellos.

	—No dijiste eso. —Frunzo el ceño hacia ella.

	—Es la verdad, chica —dice Derik.

	Las imágenes de algunas de las mujeres que he visto en Las Vegas, las que se venden, destellan a través de mi cabeza, todas ellas con sus brillantes labios rojos y ojos de dormitorio.

	—Necesito ir al baño. —Estoy de pie y ni siquiera espero a Tara cuando ella me llama. Corro al baño y frenéticamente limpio mis labios, intentando quitar el color.

	—Autumn, para. ¿Qué estás haciendo?

	Las lágrimas saltan a mis ojos y me muerdo el interior de mi mejilla, tratando de luchar contra ellas. Me limpio la boca una y otra vez, pero el color no saldrá sin importar lo que haga. ¡Estúpido lápiz de labios a prueba de manchas!

	—Autumn, por favor, para —dice Tara más silenciosamente esta vez, sus manos van a las mías en mis labios.

	—Solo quiero quitarlo.

	—Sabes que los hombres pensarán lo mismo si estás usando lápiz labial o no. Algunos chicos son idiotas. Eres hermosa y dulce. Por favor, no dejes que algo tan estúpido como el lápiz labial fastidie nuestra noche.

	Me tomo un segundo y dejo que sus palabras se hundan, y suelto un largo suspiro. 

	—Gracias —le digo, tirando el pañuelo lejos de mi boca.

	—Somos amigas y eso es lo que hacen las amigas.

	Se siente bien ser amiga de una mujer, alguien que sabe por lo que estoy pasando, alguien con el que pueda hablar de las cosas estúpidas como he visto a las mujeres en la televisión hablando entre sí.

	—Ahora, ¿estás lista para terminar nuestras bebidas? —pregunta, haciéndome sonreír.

	—Sí —digo inmediatamente. Me miro en el espejo, rápidamente me aseguro de que me veo bien antes de seguirla fuera del cuarto de baño.

	Cuando llegamos al bar, Derik y Stan han desaparecido.

	—¿Los ves en algún lugar? —pregunta Tara, estirándose para tratar de ver sobre la multitud en la pista de baile.

	—No. —Miro a mi alrededor, pero hay tanta gente aquí que ni siquiera puedo moverme sin chocar con alguien—. Oh espera, creo que los veo. —Tomo la mano de Tara y empiezo a guiarla a través de la multitud a donde creo que he visto a Stan y Derik.

	Miro hacia atrás por encima de mi hombro cuando ella se detiene en seco, haciendo que me balancee en mis tacones. Empiezo a preguntarle qué está mal, cuando ella grita a pleno pulmón:

	—¡Me encanta esta jodida canción!

	Me muerdo el interior de mi mejilla para no reírme de ella. La canción es sexy y lo sé, y tanto las personas como la canción, realmente dudo que alguien realmente la adore.

	Cuando empieza a bailar, no puedo contenerme y empiezo a reír. Su pelo largo y rubio está volando por todas partes. Su rostro es una máscara de concentración y sus manos casi parecen estar haciendo el baile del jibe.

	—¡Baila conmigo! —Ella lanza sus manos al aire y gira alrededor, cerrando sus ojos.

	Miro a mi alrededor, viendo que todos a mi alrededor están bailando; nadie está mirando lo que Tara está haciendo. Empiezo a mover las caderas un poco, pero al parecer eso no es suficiente para Tara, que agarra mis dos manos y comienza a darme vueltas con ella.

	—Tara, ¡para! —grito mientras volamos en círculos. Mis pies apenas me mantienen en posición vertical.

	—¡Deja de ser una aguafiestas y baila, perra! —me grita de nuevo. Sin previo aviso, deja mis manos sueltas y comienza a moverse por todo el lugar.

	Me río, pero se unen a ella moviéndose, y luego golpeo mi cadera con la de ella cuando la canción cambia a Ke$ha’s ‘Tu amor es mi droga.’ Comenzamos a saltar, lanzando nuestras manos al aire, y girando en círculos.

	Me estoy riendo tanto y me divierto tanto que ni siquiera me doy cuenta de que estoy en medio de una gigantesca multitud de gente y todos se han detenido a mirarnos. Cuando la canción termina, ambas nos detenemos inmediatamente y miramos alrededor.

	—¡Genial! —grita Tara, haciéndome bajar la cabeza y susurrando un silencioso —: Oh mi Dios —para mí—. Solo vives una vez. Mierda —dice Tara, encogiéndose de hombros antes de agarrar mi mano y tirar de mí con ella al bar.

	—Hey, ahí está Derik. —Señalo al otro lado del bar, donde Derik y Stan están sentados, los dos con grandes sonrisas en sus rostros.

	—Ustedes dos parecían…

	—Locas, lo sé —le interrumpo, tomando la botella de agua de su mano y bebiéndola en grandes tragos.

	—Iba a decir caliente, chica —corrige Derik con una risa—. La felicidad es una buena mirada en ti, chica —me dice, tirándome hacia su lado.

	Tomo un respiro, dándome cuenta de que soy feliz —real y alucinantemente feliz.

	—¿Quieres otro trago? —pregunta Tara, llamando al camarero.

	—No lo sé. —Miro a mi alrededor a todas las personas que están pasando un buen rato y luego a la pista de baile donde todas las personas todavía bailan y ríen. Enredados. Quiero vivir un poco—. ¿Qué estamos bebiendo?

	—¿Qué te parece tequila?

	—Nunca lo probé. —Me encojo de hombros, observando mientras el camarero se dirige a nosotros.

	—¿En serio? —pregunta Tara, mirándome con los ojos muy abiertos.

	—En serio —repito.

	—De acuerdo, tienes que tener una oportunidad.

	—¿Por qué?

	—No eres un adulto hasta que has tenido tequila —me dice, con voz grave.

	—¿Es esto una regla? —le pregunto con una sonrisa mientras ella da al camarero nuestra orden.

	—Una de muchas. —Ella me mira y sonríe—. Chupitos en el cuerpo son otra, pero llegaremos a eso en otro momento.

	—Nunca he hecho chupitos en el cuerpo. —Giro mis ojos hacia ella.

	—Un par de chupitos de tequila y harás un montón de cosas que nunca pensaste que harías. —Ella me entrega un pequeño vaso de líquido claro y una cuña de limón—. Lame tu mano —instruye ella. Lo hago, y ella recoge un salero, echando algo en mi mano—. Lámela, dispara, chupa. —Ella asiente, y sacudo la cabeza, pero sigo sus instrucciones.

	La sal es granosa en mi lengua mientras cierro mis ojos y tiro hacia atrás el tequila. El líquido frío quema por mi garganta, haciéndome jadear por aire. De repente mi mano se empuja hacia mi cara y meto todo el pedazo de limón en mi boca, presionándolo contra el techo de mi boca, y luego lo mastico para intentar deshacerme de algo del calor.

	Abro los ojos cuando oigo risas, y saco el limón de mi boca y miro alrededor. 

	—¿Qué pasa?

	—Se supone que no debes comerte todo el limón. —Tara se ríe y Stan sacude la cabeza, sonriendo—. Mírame, y luego lo haces de nuevo. 

	—Vale. —Veo como hace exactamente lo que yo hice, pero al final, ella acaba de poner la parte carnosa del limón en su boca.

	—Voila —dice ella, haciendo una reverencia—. Ahora es tu turno.

	—Está bien, pero esta es la última —le digo, tomando la sal de su mano mientras ella toma el tequila del camarero. Hago el tiro justo como ella hizo, el ardor llena mi pecho mientras empujo el limón entre mis labios.

	—Santa vaca —exhalo.

	—¡Ahora, vamos a bailar! —grita, y antes de que pueda decirle sí o no, me está arrastrando hacia la pista de baile.

	~*~*~*~

	—Oh Dios, mátame ahora —gimo, cubriéndome la cara. Mi cabeza parece que va a explotar, mi estómago se siente como si un millón de burbujas se hubieran ido a casa, y mi cuerpo se siente como si hubiera sido atropellada por un dieciséis ruedas.

	—Vuelve a dormir —dice una voz masculina que suena como Kenton y mi cuerpo se pone rígido.

	Rezando para estar equivocada, miro entre mis dedos. No, no estoy equivocada. ¿Qué diablos ocurrió anoche?

	—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunto, no estoy segura de querer saberlo, viendo cómo estoy usando nada más que la sábana, su cuerpo está desnudo por lo menos de la cintura para arriba, y su brazo está acomodado sobre mi estómago, su marco aplastado a lo largo del mío.

	—Dormir. —Me aprieta la cintura y mi estómago se contrae ligeramente.

	Intento recordar la noche pasada, pero mi cerebro no llega a nada. Toda mi noche está en blanco después de mi segunda toma de tequila.

	—Deja de pensar y duerme.

	—Tengo que levantarme —le digo, tratando de levantar su brazo gigante. Mi cuerpo se siente tan débil que dejo de intentarlo después de un par de segundos.

	—Estuviste despierta toda la noche. Solo te fuiste a la cama hace dos horas. Necesitas dormir. Necesito dormir, así que deja de moverte por ahí.

	Mis ojos se ensanchan cuando me doy cuenta de que su erección muy evidente está presionada contra mi pierna. 

	—No puedo recordar nada —le digo, cubriendo mi cara.

	—Ver cómo bebías una mierda de tequila anoche, eso no es sorprendente —murmura con sueño.

	—Por favor, no digas esa palabra. —Sacudo la cabeza. Solo el pensamiento de esa bebida tiene mi cuerpo listo para revolverse—. ¿Cómo llegué a casa?

	—Te contaré todos los detalles embarazosos desde el momento en que me enviaste un mensaje de texto hasta ahora cuando nos despertemos luego.

	—Oh Dios, ¿te envié un mensaje de texto? —gruño.

	—Lo hiciste. Ahora duerme.

	—Me siento enferma.

	—No te queda nada excepto el estómago —dice con un suspiro.

	—¿Qué quieres decir?

	—Has estado enferma toda la noche.

	—Esto simplemente mejora más y más —susurro.

	—Duerme, nena —dice en voz baja mientras siento sus labios contra la piel desnuda de mi hombro; el tacto tiene mi pulso acelerado.

	—¿Por qué estoy desnuda? —pregunto, concentrándome en el sentimiento entre mis piernas. Suspiro de alivio cuando no siento ningún dolor o cualquier cosa que me llevaría a creer que hice algo más estupendo que beber demasiado y enviar mensajes de textos borracha.

	—Estabas enferma y te metí en la ducha anoche. Intenté darte una camisa, pero no la tomaste.

	—Oh —digo, cerrando los ojos con fuerza.

	—No te preocupes. No vi nada. Mucho —dice en voz baja, y puedo oír una sonrisa en su voz.

	—Nunca volveré a beber otra vez.

	—¿Por qué? —pregunta él, sorprendido—. Te lo has pasado bien. Apenas conoces tu límite. Tendré una charla con Tara. De ninguna manera debió haberte dado chupitos de tequila para beber en tu primera noche fuera.

	—No hablarás con Tara. —Sacudo la cabeza, imaginándolo hablando con ella. Ahora puedo verlo. Sería un montón de gritos y ninguno agradable.

	—Hablaremos de eso más tarde. Ahora mismo, vamos a dormir, y luego más tarde, iremos a la casa de mi tía Viv para cenar.

	—¿Tu tía? —Sacudo la cabeza con incredulidad.

	—Sí, mi tía.

	—¿Cómo diablos me pasan estas cosas? —pregunto mientras mi estómago borbotea ruidosamente.

	—Estarás bien. Tomaste algunos Tums hace un rato. —Me aprieta el costado, y estoy bastante segura de que mi vida es como una muy mala película de por vida.

	—Puedes ir a tu habitación —le digo después de unos minutos.

	—No, estoy cómodo.

	—Yo no —me quejo.

	—Duérmete, Autumn.

	—No puedo.

	—Puedes. —Me aprieta otra vez—. Cierra los ojos y duérmete o te daré algo que te pondrá a dormir.

	—No acabas de decir eso.

	—Duerme —gruñe.

	—¿Puedes por lo menos mover tu brazo para poder moverme? —Tiro de la sábana hacia arriba sobre mi pecho, levantando mi cabeza levemente para ver si puedo situar una camisa en alguna parte cerca de mí.

	—Jesús, eres un dolor en mi culo. —Él tira su brazo detrás de él y tira un pedazo de tela detrás de su espalda.

	—¿Por qué tienes esto? —pregunto cuando veo que es una camisa.

	—Acabo de decírtelo. Intenté ponértela anoche, pero te negaste.

	—Oh —susurro, deslizando la camisa sobre mi cabeza y luego me contoneo debajo de la sábana.

	—Ahora, pon tu culo abajo y duérmete. —Él me tira de vuelta a la cama, no me da una opción.

	Le doy la espalda y trato de alejarme, pero siento que se necesita toda mi energía para moverme una pulgada. Cierro los ojos mientras me atrae hacia él. Mi culo se curva en sus caderas, su brazo se envuelve alrededor de mi cintura y su bíceps se desliza bajo mi cabeza como una almohada. Trato de no pensar en cómo me hace sentir tan cerca de él. Trato de decirme a mí misma que no me siento increíblemente segura y cómoda. Antes de que pueda convencerme que odio cómo me siento, me duermo.

	~*~*~*~

	Despierto lentamente y tomo nota de que no siento el calor de Kenton detrás de mí, y abro los ojos, preguntándome si soñé todo eso. Levanto ligeramente la cabeza y miro el reloj. 

	—Mierda —susurro, ya que son las once. Respiro hondo y huelo la colonia de Kenton. Levanto un poco de mi pelo hacia mi nariz. El olor es tan fuerte que mi estómago se revuelve. 

	Me tomo mi tiempo sentada en el lado de la cama, y veo un vaso lleno de agua, dos Tylenols, y unos pocos Tums han sido puestos en la mesita de noche. No quiero pensar que es dulce que pensara en cómo me sentiría cuando despertara y me aseguro de dejarlos donde los encuentro antes de salir de la cama, pero no puedo dejar de pensar en ello mientras tomo las píldoras.

	Me levanto de la cama y me miro, notando que no estoy usando una de mis camisas, sino una camisa que estoy segura le pertenece. Camino a la cómoda y obtengo un par de bragas y un sujetador antes de ir al armario y cojo un par de pantalones cortos, una camiseta sin mangas y un suéter de gran tamaño. Abro la puerta de mi habitación, mirando a ambos lados antes de correr a través del pasillo al cuarto de baño.

	Una vez dentro, cierro silenciosamente la puerta y me vuelvo para mirarme al espejo. Cubro mi boca con mi mano cuando me veo. Mi cabello está alzado por toda mi cabeza. Mi maquillaje de ojos está manchando alrededor de mis ojos y por mis mejillas, y mis pecas destacan debido a lo pálida que me veo.

	—Mátame ahora —susurro a mi reflejo mientras tomo un par de paños de maquillaje del cajón y limpio mi cara. Cuando termino, enciendo la ducha y paso adentro. Miro hacia abajo cuando siento algo empapado bajo mis pies. Mi vestido de anoche está en el suelo de la ducha, empapado, así que lo recojo y lo sacudo antes de lanzarlo sobre el riel de la ducha.

	No sé lo que pasó anoche, y no puedo dejar de estar agradecida de no recordar nada. Solo puedo imaginar el tipo de tonta que hice mientras estaba borracha. Salgo de la ducha y rápidamente me visto antes de trenzar mi pelo y poner algo de rímel, colorete, y brillo de labios.

	Mientras tomo mi ropa del suelo, mi ojo capta mi teléfono móvil situado en la parte posterior del baño. Lo levanto, mirando la pantalla negra, temerosa de hacer clic en ella. Digo una oración silenciosa para que no hubiera enviado en realidad el mensaje de texto a Kenton anoche y que él estaba bromeando cuando me dijo lo que había hecho. Presiono la tecla antes de deslizar mi dedo por la pantalla.

	La imagen que ahora es mi fondo de pantalla hace que casi suelte el teléfono en el inodoro. Estoy tumbada al otro lado de la barra en el club en el que estábamos con mi vestido alrededor de mi cintura. Un tipo tiene su espalda a la cámara y su cuerpo superior está inclinado sobre mí, su cara cerca de mi estómago.

	—Por favor, no —susurro, y mis dedos temblorosos presionan el icono para mis mensajes de texto. Tan pronto como cambio de pantalla, los mensajes de texto entre Kenton y yo emergen. 

	—No, no, no… —canto, leyendo los mensajes.

	Yo: ¿Por qué tienes mucho calor?

	Kenton: ¿Dónde estás?

	Yo: de clubs idiota

	Kenton: ¿Qué club?

	Yo: Quiero besarte por todo el cuerpo

	Kenton: Maldición, dime dónde estás.

	Yo: Como dije Tara es amable.

	Kenton: Estoy de camino.

	Yo: ¿Cómo es eso?

	Yo: Besas como Dios

	Kenton: Ve al bar y pide agua.

	Yo: El tequila es como el agua

	Kenton: Cariño, necesito que encuentres un lugar para sentarte hasta que llegue.

	Yo: Sentarme como una buena chica

	Kenton: ¿Dónde está Tara?

	Yo: Aquí

	Kenton: Aparcando ahora.

	Cierro los ojos y muerdo el interior de mi mejilla con fuerza, tratando de no llorar de vergüenza. Nunca beberé de nuevo.


 

	Capítulo 4

	¡No mi idiota!

	 

	Traducido por LittleOwl y Emotica G. W

	Corregido por Azhar23

	 

	Después de leer los mensajes de texto en el baño, trato de escabullirme a mi habitación, planeando esconderme hasta que sea hora de ir a la casa de Viv a cenar.  Desafortunadamente, tan pronto como llego a mi habitación, Kenton golpea la puerta.

	Pienso en no contestar, pero no quiero ser cruel después de que obviamente él me cuido la noche anterior. Tan pronto como le digo que entre, abre la puerta, llevando una taza de café en una mano y una rosquilla en la otra. No sé cómo reaccionar al él siendo dulce. Desde el día que lo conocí, todo ha sido una montaña rusa, y no soy alguien a quien le guste los parques de diversiones.

	—Quiero que intentes comer algo —dice, rodeando la cama.

	—Gracias, y gracias por cuidarme anoche —le digo, agarrando el café de su mano mientras él deja la rosquilla en la mesilla de noche.

	—¿Cómo está tu cabeza?

	—Mejor. Gracias por el Tylenol.

	—De nada.

	La pequeña sonrisa que me da tiene a mi vista bajando hacia su boca. Pongo atención en su rostro, a la barba en su mandíbula, y a la forma en que su cabello cuelga, tocando el cuello de su camisa.

	—Necesitas afeitarte —dejo escapar y aparto la vista, pero mis ojos regresan a él cuando su risa llega a mis oídos.

	—¿Eso crees? —pregunta, frotando su mano contra su mandíbula. Quiero inclinarme hacia adelante y tocar su rostro para ver cómo se siente contra mi piel—. Podría gustarte —murmura él, sus ojos bajando hacia mis muslos.

	No sé si él está pensando lo mismo que yo, pero el pensamiento de la áspera barba en su mandíbula recorriendo el interior de mis muslos tiene a mis manos temblando.

	—Come. Saldremos en un par de horas. Tengo algunas cosas de las que encargarme antes de eso, pero ven a buscarme a la oficina —dice, su voz sonando más grave que antes.

	Asiento, incapaz de decir algo. Tengo la sensación de que cualquier palabra que pueda salir de mi boca ahora mismo sería incoherente, de todas formas.

	Él me mira de nuevo y luego se pone de pie, sacudiendo la cabeza. Lo observo mientras camina hacia la puerta de la habitación, se detiene en el umbral para mirarme sobre su hombro antes de golpear suavemente dos veces el marco de la puerta, y luego abandona la habitación. Suelto un largo suspiro, preguntándome qué demonios voy a hacer. Estoy atraída por él. Me asusta como la mierda. Nunca soy de esta forma y no sé qué hacer con el desordenado lío en el que están mis emociones.

	~*~*~*~

	—¿Estás bien? —pregunta Kenton, y miro desde la casa frente a nosotros hacia él y asiento antes de empezar a abrir la puerta de su coche—. Espera aquí mientras doy la vuelta —dice, sacando su gran cuerpo de detrás del asiento del conductor.

	Lo miro ir hasta el lado del acompañante del coche. Mirar cómo se mueve es fascinante para mí. Me recuerda a un león o un oso, sus movimientos fluidos, incluso con su gran masa.

	Él abre mi puerta y yo salgo, pasando mis palmas sudorosas por el frente de mis pantalones cortos mientras me pongo de pie. Tan pronto como salgo por la puerta del coche, su mano va hacia la parte baja de mi espalda y me guía hacia el porche delantero. Él ni siquiera golpea la puerta o toca el timbre, simplemente abre la puerta con tela metálica y nos lleva a la casa.

	Mis pies se detienen dentro de la puerta delantera. No le dije a Viv que Kenton me iba a traer, y no quiero que piense que soy grosera, incluso si ellos son familia.

	—¿Qué sucede? —pregunta él, frunciendo el ceño.

	—Me siento mal. Debí haber llamado a Viv y decirle lo que está sucediendo. No me gusta saltarle con esto —le digo, tirando del borde de mi suéter.

	—La llamé esta mañana y le dije que iba a venir —me asegura.

	—Oh.

	—Todo está bien. Vamos. —Él agarra mi mano, arrastrándome con él.

	Cuando despejamos el vestíbulo, pasamos a la gran sala de estar, donde más de una docena de personas se giran para mirarnos.

	—Mierda —susurro y luego miro a Kenton cuando empieza a reírse.

	—¡Autumn, estás aquí! ¡Y mira! Trajiste al idiota —dice Viv, caminando hacia nosotros.

	Siento que mis ojos se abren como platos ante la palabra “idiota” y comienzo a negar con la cabeza.

	—Oh, cielo, créeme. Sé que este es un idiota. —Ella acaricia la mejilla de Kenton, sonriéndole.

	—Gracias, tía Viv. —Él ríe, besando su mejilla.

	Cuando ella se me acerca, sus manos van hacia mi rostro, me mira, sonríe y sacude la cabeza. Tengo el impulso de morder mi labio. Sé lo que está pensando, y está oh, tan equivocada.

	—¿Mamá está aquí? —le pregunta Kenton, yo lo miro y de repente siento que me estoy enfermando.

	—Sí. Está afuera con tu tío.

	—Voy a buscar a mi madre, cariño. Ya regreso —me dice y comienza a alejarse.

	—¡No! Digo que… no hagas eso. Yo… emm…, necesito regresar a la casa —digo rápidamente, tratando de planear mi escape—.  Ustedes chicos que tengan una linda cena y yo simplemente la reprogramaré.

	—Oh, eso no tiene sentido —dice Viv agitando su mano.

	De ninguna manera quiero conocer a la madre de Kenton, y no hay nada que nadie pueda decirme que me convenza de lo contrario, pienso, sintiendo surgir el pánico.

	—Cielo, estoy tan feliz de que estés aquí —dice una mujer, entrando en la habitación.

	La observo. Su cabello oscuro es más corto que el de Kenton. Es pequeña, supondría que cerca de 1,55 m. Lleva puesto un vestido floreado largo y holgado, y un chaleco de jean azul con un cinturón grueso alrededor de su cintura. Cierro mis ojos y dejo caer mi cabeza hacia adelante. Ahora tengo que salir de esta situación sin quedar como una idiota.

	—Pensé que la tía Viv te puso al día con lo que está sucediendo —dice Kenton mientras levanta a la mujer, dándole un abrazo.

	—Lo hizo. Bueno, más o menos. Dijo que ibas a traer alguien a cenar, y le dije que si era Cassie no iba a estar feliz —dice ella, y Kenton se ríe mientras la deja en el suelo.

	—No vine con él —suelto como una idiota, causando que la mirada de la mujer se pose en mí—. Me refiero a que… condujimos juntos hasta aquí pero no vinimos juntos. —Bajó mi cabeza y la muevo de un lado a otro—. Digo que, no estamos juntos. Viv me invitó a cenar hace algunas semanas, y he estado viniendo cada domingo desde entonces. —¡Cállate, cállate, cállate, idiota!, me digo. Tristemente, ni siquiera escucho a mis propias advertencias—. Kenton y yo solo vivimos juntos. Eso es todo.

	Viv le da a mi brazo un apretón, y los ojos de la madre de Kenton parece que van a salirse de sus órbitas. Cuando miro a Kenton su mirada es tierna mientras sonríe y sacude su cabeza.

	—Ma, esta es Autumn. Autumn, ésta es mi madre, Nancy.

	—Hola. Encantada de conocerla —le digo, estirando mi mano. No, esto no es para nada incómodo.

	—Igualmente, cielo. —Ella me acerca para abrazarme y luego mira a Viv y sonríe. Viv también le sonríe, y puedo ver que los engranajes en su cabeza comienzan a girar.

	—Voy a por una cerveza y me voy afuera con el tío Maz.

	—Seguro, cariño. Adelante —dice la madre de Kenton.

	Quiero agarrarlo y que me lleve con él. Sus ojos vienen hacia mí y brillan, y algo sobre esa mirada me tiene dando un paso hacia atrás.

	—Estaré afuera, bebé —me comunica dulcemente, dando un paso hacia mí, y antes de que pueda dar un paso hacia atrás otra vez, su mano se desliza por mi cintura y su boca aterriza en la mía con un beso que me quita el oxígeno. Cuando su boca deja la mía, mis dedos van hacia mis labios—. De acuerdo, señoras, cuiden de mi chica —dice él quitando sus ojos de mí. Sus manos le dan a mi cintura un ligero apretón, y luego se gira y camina hacia la cocina antes de que pueda preguntarle qué demonios fue eso.

	—Así que, es un mundo pequeño, ¿verdad? —se burla Viv mirando a Nancy y luego a mí—. No sabía que tu idiota era mi sobrino.

	—Él no es mi idiota. Digo… lo siento. Su hijo no es un idiota ni nada como eso —digo mirando a Nancy, sintiendo mi pulso acelerarse, y deseando poder teletransportarme de la habitación.

	—Cielo, conozco a mi hijo y sé que puede ser un poco áspero en los bordes, así que por favor no te sientas mal por llamarlo idiota. —Ella sonríe con un brillo en sus ojos—. Entonces, ¿por cuánto tiempo se han estado viendo?

	—Oh, no, no lo estamos. —Sacudo la cabeza frenéticamente, mirando entre las dos.

	—¿De verdad? —Inclina la cabeza hacia un lado, estudiándome.

	—No, no estamos juntos —insisto y luego miro a Viv, que está llevando una sonrisa muy grande.

	—Eso es interesante. ¿No crees que eso es interesante, Nancy?

	—Mucho —dice Nancy con una sonrisa.

	Miro a las dos mujeres y puedo decir que están tramando algo. Entre ellas y Kenton, no sé qué voy a hacer.

	—Así que, Viv dijo que solías ser bailarina. ¿Eso es correcto? —pregunta Nancy mientras estamos sentados en la mesa comedor poco tiempo después.

	Empiezo a ahogarme con mi sorbo de té. Kenton golpea mi espalda, y limpio mis ojos con mi servilleta, tratando de encontrar una forma de salir de esto.

	—Lo era, y en Las Vegas nada menos —confirma Viv—. Tal vez podríamos hacer que nos enseñe algunos movimientos.

	—Oh, Dios —respiro en mi servilleta, sintiendo mi cara calentarse.

	—No hay nada de qué avergonzarse, hija. Demonios, si me viera como tú, nunca usaría ropa —dice Nancy, y escucho unas risitas.

	—Esto no está sucediendo de verdad —canto para mí misma, echándole una ojeada a Kenton, cuyo cuerpo entero está temblando con la fuerza de su risa silenciosa—. Esto no es gracioso —siseo.

	—Es muy malditamente gracioso. —Tira de mí hacia él por la parte posterior de mi cuello, poniendo sus labios en mi frente.

	—Detente —le digo en voz baja, empujando su pecho, no queriendo causar una escena enfrente de su familia.

	Sonríe de nuevo y sacude la cabeza. Me aparto y miro alrededor de la mesa a todos observándonos. Mis ojos aterrizan en el padre de Kenton. Cuando los suyos se suavizan y sonríe, mi ansiedad se alivia algo.

	Descubrí rápidamente que no solo Viv es dulce, sino que la madre de Kenton es realmente divertida y su padre es como un oso de peluche gigante que a menudo sacude la cabeza cuando su esposa dice algo un poco loco, tira de su hija, Toni, en su costado para besar su cabello cuando está cerca, y palmea a su hijo en la espalda cuando aprueba algo que dice. Le sonrío de regreso antes de bajar los ojos a mi plato.

	El resto de la cena es un borrón, y antes de saberlo, estoy diciéndole adiós a todo el mundo y entrando en el coche de Kenton.

	—¿Lo pasaste bien? —pregunta Kenton.

	Giro la cabeza en su dirección y lo fulmino con la mirada. 

	—¿Lo pasé bien? ¿De verdad?

	Comienza a reír entre dientes mientras arranca el coche. Giro mis ojos, recostando mi cabeza contra el reposacabezas.

	—Mi tía te ama, y mi madre ya te adora —dice suavemente mientras siento su mano en la piel desnuda de mi muslo.

	Recojo su mano, poniéndola de nuevo en su lado de la consola mientras sale de la entrada.

	—Tu familia entera es muy dulce —le digo, observando como la comisura de su boca se eleva.

	—Pensé con certeza que estábamos progresando —dice, apartando los ojos del camino para mirarme con sus labios moviéndose nerviosamente.

	—Pensaste mal. —Aparto mi cabeza de él, mirando por la ventanilla del coche mientras el paisaje pasa volando rápidamente.

	—¿Trabajas esta noche?

	—Sí —respondo de manera cortante.

	—¿A qué hora?

	—Tengo que estar allí a las once. —Muevo la cabeza en el reposacabezas en su dirección.

	—¿Vas a tomar una siesta? —pregunta, sus dedos largos tamborileando en el volante.

	—Probablemente. —Me encojo de hombros—. Realmente no he sido capaz de acostumbrarme a este horario.

	—¿Puedes entrar en un turno diferente? —Suena preocupado.

	—Si queda libre un lugar, puedo pedir que me trasladen —digo, moviéndome contra el cuero de su asiento.

	—¿Vas a hacerlo?

	—Tal vez. La cosa es… Realmente necesito pensar en lo que voy a hacer. Me encanta Las Vegas y todo, pero este es el primer lugar en el que me he sentido en casa. Me encanta la gente y el estilo de vida aquí. Me siento mucho más relajada de lo que solía estar, y creo que podría ver si puedo encontrar un apartamento y mudarme aquí permanentemente. —No sé por qué acabo de decir todo eso en voz alta. Hasta ahora, solo era un pensamiento rodando en mi cabeza.

	—Tienes un lugar para quedarte todo el tiempo que quieras.

	—Gracias —susurro, mi corazón apretándose.

	—No puedes mudarte por un tiempo, sin embargo —dice, y su mandíbula comienza a tener un tic—. Hablé con Link, y los policías aún siguen rastreando al tipo.

	—Lo sé. Me lo dijo —digo, sintiendo un escalofrío deslizarse por mi columna.

	—No te va a pasar nada.

	—Toda esto ni siquiera se siente real. —Sacudo la cabeza. Cada vez que pienso en lo que pasó, no puedo creer lo afortunada que fui.

	—Es muy real. Cinco personas fueron asesinadas. No olvides eso nunca —gruñe, sus nudillos volviéndose blancos en el volante.

	—Nunca lo olvidaré —susurro suavemente, mi mano moviéndose a su mandíbula, queriendo consolarlo, pero justo cuando estoy a punto de tocarlo, empiezo a alejarme, dándome cuenta de lo que estoy haciendo. Antes de que tenga la oportunidad de alejarme por completo, su mano atrapa la mía, tirando de mis dedos hacia su boca, donde coloca un beso suave.

	—Deja de luchar contra esto —dice suavemente. Deja caer mi mano en su muslo, donde la cubre con la suya. El calor dominante de su muslo bajo la palma de mi mano aumenta mis respiraciones—. Deja de luchar contra nosotros.

	—No hay nosotros —le digo, sacudiendo la cabeza, tratando de alejar mi mano.

	—Eres tan jodidamente terca. —Tensa su agarre en mí.

	—Y tú eres un imbécil —gruño, y el coche se sacude a la derecha, hacia el costado de la carretera.

	Mi cuerpo va hacia adelante cuando él da un frenazo. Su mano va a mi cinturón de seguridad, y tan pronto como presiona el botón, tira de mí a un lado y sobre su regazo. Una mano va a mi cintura y la otra a la parte posterior de mi cabeza y en mi cabello, forzando mi cabeza a un lado.

	—Detente —siseo, tratando de liberarme de un contoneo.

	—No. Cada vez que golpeo un ladrillo fuera de lugar, pones diez más en su lugar —dice estando furioso.

	—Déjame ir.

	—Si tengo que seguir besándote para demostrar que hay algo entre nosotros, entonces a la mierda. —Su mano en mi cabello se empuña más apretado mientras tira mi cabeza hacia atrás, manteniéndome inmóvil—. Te dije antes jodidamente que no me mientas.

	—Por favor. —No sé si estoy pidiéndole que me bese o detenga lo que está haciendo, pero en el segundo en que la palabra sale de mi boca, la suya baja sobre la mía, poseyéndome con su beso. Me suelto, ahogándome completamente en él y su sabor. Mis manos van a su cabello largo, agarrándolo entre mis dedos.

	Gimoteo en su boca cuando su otra mano roza la parte inferior de mi pecho. Nunca he querido a nadie como lo quiero a él. Me hace sentir de nuevo —algo que no he hecho en mucho tiempo. Algo sobre él me hace querer abrirme, pero la parte de mí que se activaba para protegerme cuando se llevaron a mi hijo era tan fuerte que no sabía si alguien sería capaz de llegar a la verdadera yo de nuevo.

	—Cada vez que pongo mi boca sobre ti, te derrites —dice contra mis labios cuando aparta la suya de la mía—. Sé que has sido lastimada. —Cierro los ojos, apartando mi rostro de él—. Sé que no quieres oírlo, pero no pararé hasta que te tenga.

	Sacudo la cabeza. Vuelve mi rostro de nuevo hacia él, colocando un beso suave en mi frente, luego en mis labios antes de levantarme de él, poniéndome de nuevo en mi asiento, tirando de mi cinturón de seguridad alrededor de mí, y abrochándome en mi lugar. Viajamos en silencio durante un largo tiempo. No sé lo que está pensando, pero todo en lo que puedo pensar es lo que pasaría si le diera una oportunidad. Entonces me pregunto si Link le contó lo que me pasó.

	—¿Has hablado con Link de mí? —le pregunto, echándole un vistazo. No me gusta la idea de él aprendiendo cosas de mi historia de alguien más.

	—Para ser honesto contigo, se ofreció a hablarme sobre ti. —Me echa un vistazo, su mano viniendo a mi muslo y dándole un apretón antes de que sus ojos vuelvan a la carretera—. Quiero que seas tú la que me lo cuente. Quiero que confíes en mí con lo que sea que te haya obligado a poner esas barreras alrededor de ti misma.

	Dejo escapar un suspiro largo, uno que no sabía que estaba sosteniendo.

	—Quiero que vengas a mí, Autumn —dice suavemente.

	Esas palabras hacen que mi corazón se rompa un poco. No estaba segura de que alguna vez fuera capaz de ir a alguien nunca más. Cierro los ojos y lucho contra las lágrimas que han empezado a picarme la nariz. Cuando llegamos a la casa, dice un adiós tranquilo, diciéndome que tiene algún asunto del que ocuparse. Asiento, entro en la casa, y directa hacia mi habitación, donde gateo en la cama, tirando de la almohada sobre mi cabeza, así puedo llorar.



	




	 

	Capítulo 5

	Hecho, le daré locura

	(Oops, ¿yo hice eso?)

	 

	Traducido por Emotica G. W y *eliza*

	Corregido por Azhar23

	 

	—Tenemos un Vuelo de Emergencia4 entrando —dice Tara, entrando en la habitación donde he estado cuidando a un paciente. Detengo automáticamente lo que estoy haciendo y la sigo—. Derik ya ha empezado a preparar las cosas. La víctima es un varón joven sufriendo un trauma en la cabeza —dice mientras nos apresuramos a entrar en la sala de emergencias.

	Tan pronto como el helicóptero aterriza en el tejado, Tara y Derik están afuera de la habitación, encontrándolo, mientras me quedo atrás y me aseguro de que tenemos los suministros suficientes y que todo está en orden. Cuando llegan a la habitación, mi mundo se siente como si se cerrara a mi alrededor. Un niño pequeño de no más de diez años está atado con correas a la camilla. Su cuello está en un collarín, su cara está cortada e hinchada, y su cabeza está vendada, sangre filtrándose a través de la gasa blanca que han usado para proteger la herida. Todo lo que puedo ver es a mi hijo. Sería casi de la misma edad que el niño. Mi cerebro intenta decirle a mi cuerpo que se mueva, pero no puedo. Estoy pegada al suelo.

	—Autumn, necesito que vengas aquí y me ayudes a trasladarlo. —Escucho decir a Derik, pero todo lo que puedo hacer es mirar fijamente.

	—¡Autumn! —grita Tara, y mis ojos van hacia ella que sacude la cabeza y luego asiente hacia el niño, haciéndome una pregunta silenciosa. Sacudo la cabeza en respuesta.

	—Autumn, necesito que aúnes esfuerzos. Necesitamos ayudar a este pequeño a mejorar —dice Derik suavemente.

	Mis ojos van hacia él y trago la bilis en la parte posterior de mi garganta, apagando mis emociones antes de empezar a trabajar en piloto automático. Durante los próximos veinte minutos, hacemos todo lo posible para ayudar a salvar al niño antes de que sea llevado a cirugía de emergencia.

	—¿Qué pasó ahí dentro? —pregunta Tara, sentándose a mi lado en el banco fuera de la sala de emergencias.

	Sacudo la cabeza antes de echarle un vistazo. 

	—Tengo un hijo. —Cierro los ojos antes de abrirlos de nuevo—. Tuve un hijo —susurro, corrigiéndome amargamente—. Lo di en adopción cuando solo tenía horas de edad. —Miro hacia el suelo, viendo gotas pequeñas de sangre en la parte superior de mis zapatos—. Tendría aproximadamente la edad de ese niño pequeño. Siento mucho que me asustara. Yo… —Tomo un respiro, cerrando los ojos—. Nunca he pensado siquiera que algo así sucedería. —Siento un brazo alrededor de mi espalda y la cabeza de Tara apoyándose contra mi hombro.

	—Lo siento —susurra.

	Asiento mientras las lágrimas llenan mis ojos. Nunca pensé que en algún momento tendría que ayudar a un niño. Soy tan estúpida. 

	—Todo en lo que pude pensar cuando vi a ese niño fue en mi hijo tendido allí.

	—Cariño —gime dolorosamente, haciéndome morder el interior de mi mejilla. Aceptar el consuelo de la gente es algo nuevo para mí. Demonios, tener a alguien que se preocupe lo suficiente para consolarme es algo nuevo para mí.

	—Creo que necesito irme por esta noche —le digo cuando siento que las lágrimas comienzan a caer de mis ojos—. Veré si puedo conseguir que alguien entre. Simplemente no creo que vaya a ser de mucha ayuda ahora. —Respiro a través de mis lágrimas.

	—Rach necesita horas. Entrará. La llamaré ahora —dice Tara suavemente.

	—Gracias —susurro, limpiando mi cara. Nunca lloro delante de la gente. Nunca tuve permitido mostrar mis sentimientos así. Uno de los dichos favoritos de mi madre era, "Si quieres llorar, te daré algo porque llorar", y a menudo mantenía su palabra.

	—Vete a casa y duerme, chica, y te veré mañana —me asegura Tara, frotando mi espalda. 

	Me pongo de pie, dándole un abrazo rápido antes de hacer mi camino hacia la recepción. Cojo mi bolso y me dirijo hacia el estacionamiento. Una vez que tengo la puerta del coche desbloqueada, tiro mi bolso en el asiento del pasajero, me pongo detrás del volante, y cierro la puerta. Apoyo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos.

	Todo lo que sigo viendo una y otra vez es al niño pequeño, su cara magullada y maltratada por el accidente automovilístico en el que estuvo. Ni siquiera puedo imaginar lo que sus padres están sintiendo ahora mismo. Enciendo el coche, más lágrimas llenando mis ojos.

	Ni siquiera sé cómo logro regresar a la casa de Kenton. Una vez que entro en la casa, rápidamente pongo la alarma antes de dirigirme hacia arriba. Cuando alcanzo el rellano superior, Kenton está de pie en la puerta de su dormitorio. Está sin camisa y los pantalones del pijama que está usando apenas están colgando de sus caderas. Miro la mano que tiene apoyada contra su muslo, viendo que está sosteniendo una pistola.

	Levanto la mirada hacia su rostro de nuevo. Esta vez, cuando nuestros ojos se encuentran, los suyos están preocupados. Algo dentro de mí se rompe y corro hacia él, viendo sorpresa en su cara justo antes de que empuje la mía en su pecho y mis brazos se envuelvan alrededor de su cintura mientras sollozo ruidosamente.

	—¿Nena? —susurra, tirando de mí más fuerte contra él. Estoy agradecida de que no diga nada más durante mucho tiempo; solo se queda ahí, sosteniéndome en sus brazos, ofreciéndome consuelo—. Vamos. Echémonos. —Tira de mí con él hacia la cama, me pone en el borde, y luego coloca su arma en la mesita de noche antes de ir a la cómoda. Observo mientras saca una camisa antes de regresar a mí.

	Tomo su camisa mientras se da la vuelta, dándome un poco de privacidad para cambiarme. Me saco la chaqueta médica rápidamente, me pongo su camisa, y luego pateo mis zapatos junto con mis pantalones. Subo con rapidez a la cama mientras se vuelve de nuevo. Sube a la cama y su gran cuerpo se envuelve alrededor de mí, abrazándome contra su pecho.

	—Háblame —dice mientras su mano se desliza a través de mi cabello.

	Tomo un respiro, mi corazón latiendo apresuradamente en mi pecho debido a lo que voy a decirle. 

	—Cuando tenía dieciséis años, quedé embarazada —susurro, sintiendo sus músculos tensarse—. Cuando mi madre se enteró, me mandó a un hogar para niñas que estaban esperando. —Las lágrimas empiezan a llenar mis ojos de nuevo, así que los aprieto fuertemente, tratando de luchar contra ellas—. El día en que tuve a mi hijo, llegué a pasar dos horas con él antes de que me lo quitaran. —Siento un nudo formándose en mi garganta, resultando difícil respirar—. Nunca quise entregarlo.

	—Mierda —gruñe bajo Kenton, tirando de mí más cerca hacia él. Sentir la fuerza en sus brazos me da el coraje para continuar.

	—Esta noche, un niño pequeño fue transportado en un Vuelo de Emergencia. —Cierro los ojos, viendo al niño en mi cabeza—. Cuando lo vi, todo en lo que podía pensar fue en mi hijo, que tendría casi la misma edad que él. —Abro los ojos e inclino mi cabeza hacia atrás para levantar la mirada hacia Kenton. Apenas puedo distinguir su imagen con la luz de la luna brillando a través de la ventana—. A veces, cuando estoy afuera y veo a un niño pequeño, me pregunto si podría ser él. Lógicamente, sé que no lo es, pero mi corazón todavía no ha aceptado que está perdido para mí después de todos estos años y que nunca lo veré de nuevo.

	—No puedo imaginar que sea algo fácil de aceptar —dice suavemente, pasando una mano por mi espalda—. ¿Por qué tu novio no te ayudó a encontrar una manera de conservar a tu hijo?

	—No me quería ni a mí ni a un niño. Cuando le dije que estaba embarazada, me dijo que no quería tener un hijo y que estaba rompiendo conmigo. —Lloro un poco más fuerte, reviviendo la devastación que sentí en aquel entonces—. Estuvo feliz cuando mi madre contactó con él, diciéndole que me obligaría a dar al bebé en adopción y tenía que firmar los papeles.

	—Eso está jodido, nena.

	—Lo sé —susurro.

	No hay nada más que decir. Kenton ahora conoce parte de mi pasado —en realidad, lo peor de él— y me pregunto en qué está pensando mientras me abraza mientras lloro hasta el sueño.

	~*~*~*~

	Me despierto sintiéndome envuelta en calidez. Toma unos segundos para que la noche anterior vuelva a mí y recuerde que subí de buena gana a la cama con Kenton. Solo puedo imaginar lo que piensa de mí ahora. Trato de levantar la cabeza, esperando poder escabullirme de él, pero su mano gigante está envuelta alrededor de mi cabello, sosteniéndome en su lugar. Entre eso y su pierna sobre la mía, no puedo moverme en absoluto.

	—No vas a escaparte de mí. —Su voz es áspera con el sueño, y cierro los ojos, tratando de pensar en lo que necesito decir.

	—Siento haber puesto todas esas cosas sobre ti anoche. —Oculto mi cara en su pecho.

	—Me alegro de que vinieras a mí. Siento lo de tu hijo. Ni siquiera puedo imaginar lo que estás pasando. —Toma una respiración, tirando de mí más cerca hacia él—. Si quieres, puedo encontrarlo para ti.

	—¿Qué? —pregunto, sorprendida.

	—Es lo que hago, nena —dice con toda seriedad, y mi corazón hace un golpe doble por la oferta adorable.

	—Fue una adopción cerrada —susurro, lágrimas llenando mis ojos otra vez.

	—No importa. —Se encoge de hombros.

	—¿Qué quieres decir?

	—Tengo maneras de encontrar a la gente. Dices la palabra y encontraré a tu hijo para ti.

	Las lágrimas formadas comienzan a caer cuando pienso en encontrar a mi hijo. Entonces me pregunto lo que haría siquiera con esa información. ¿Dolería más saber dónde está? ¿Siquiera podría manejarlo?

	—No sé —murmuro—. Me gustaría saber si es feliz, pero no sé si podría manejar verlo o saber dónde está.

	—Lo entiendo. —Me da un apretón suave—. No necesitas decidirlo ahora mismo. La oferta no tiene límite de tiempo.

	—Gracias. —Froto inconscientemente mi cara contra su pecho, inhalando su olor único. Su calor y su olor me tienen queriendo acercarme aún más a él.

	Su mano en mi cabello tira de mi cabeza hacia atrás cuando la pierna que tiene sobre la mía se mueve entre mis piernas. Sus ojos buscan mi cara durante un largo momento antes de que su rostro baje y su boca toque suavemente la mía.

	—No puedo tener suficiente de tu boca —dice contra mis labios, besándome de nuevo. La mano que estoy descansando entre nosotros empieza a girar hacia su torso, pero me detengo—. Tócame —dice, agarrando mi mano y tirando de ella a su pecho.

	Su piel es tan cálida, y la dispersión ligera de vello que tiene en su pecho cosquillea contra mis dedos. Su mano sobre la mía se mueve hacia mi cadera y luego por la curva de mi culo, tirando de mis caderas más cerca de las suyas. Puedo sentir su erección dura y larga entre nosotros. Empiezo a respirar pesadamente; siento como si no pudiera conseguir suficiente oxígeno en mis pulmones. Mi mano en su pecho viaja hasta su cabello en la parte de atrás de su cabeza, pasando a través de mis dedos mientras su boca viajaba desde la mía, por mi mejilla, y luego a través de mi cuello, la barba ligera en su mandíbula raspando contra mi piel sensible.

	—Jesús, hueles bien —gruñe bajo contra mi garganta mientras su lengua me toca allí. 

	Inclino mi cabeza más hacia atrás, presionando juntos mis muslos, tratando de aliviar el dolor que está formándose entre mis piernas.

	—Mierda —gime.

	Mis ojos se abren y miro su cara, preguntándome por qué está deteniéndose, y entonces escucho su teléfono sonando.

	—No pierdas esa mirada —ordena mientras gira rápidamente la parte superior de su cuerpo lejos de mí antes de girarse de nuevo, sosteniendo su teléfono en la mano. Sus cejas se unen y sacude la cabeza, deslizando su dedo por la pantalla.

	—Será mejor que esto sea jodidamente bueno —gruñe, mirándome. Sus ojos se estrechan hacia mí cuando oigo la voz de Justin decir algo acerca de sacar el palo de su culo, haciéndome sonreír—. Maldición no lo animes —dice, sacudiendo la cabeza cuando me río más fuerte después de escuchar a Justin gritar a través del altavoz que Kenton me robó y que va a encontrar una manera de ganarme de nuevo.

	—¿Llamaste por una jodida razón, o solo estás llamando para cabrearme?

	No puedo escuchar la respuesta de Justin, pero puedo decir que a Kenton no le gusta por la mirada que viene a su cara mientras escucha.

	—Mierda —dice cortante, bajando su cabeza—. Sí, estaré allí pronto. —Aleja el teléfono de su oreja antes de dejarlo caer a la cama junto a mi cabeza—. Tengo que salir.

	—Está bien. —Me muerdo el labio, preguntándome qué se supone que debo hacer. Toda esta cosa se siente irreal para mí. No sé si quiero besarlo de nuevo o huir y fingir que no pasó nada.

	—¿Vas a estar bien?

	Su pregunta golpea mi pecho y siento mi cara suavizarse por su preocupación por mí.

	—Estaré bien —le aseguro tranquilamente.

	—¿Vas a trabajar esta noche?

	—Sí. Me siento mal por lo que pasó anoche y por salir temprano. No quiero que piensen que soy caprichosa. Realmente me gusta trabajar allí —digo, frotando distraídamente la sábana entre mis dedos.

	—¿Hablaste con Tara anoche? —Asiento y sus dedos pasan por mi mejilla—. Entonces eres buena. Esa perra está loca. Ella nunca dejaría que piensen menos de ti.

	—No la llames perra —digo defensivamente.

	—Quiero decir "perra" de la manera más amigable posible. —Sonríe, dejando caer su cara hacia la mía.

	Tan pronto como nuestros labios se tocan, su mano va a la parte posterior de mi cabeza, sosteniéndome hacia él mientras controlaba el beso. Cuando saca su boca de la mía, no puedo evitar el gemido que escapa.

	—¿Cuándo es tu próximo día libre? —pregunta con pesadas respiraciones.

	—Pasado mañana —respondo igual, sin aliento.

	—Vas a salir conmigo.

	—¿Cómo una cita?

	—Exactamente como una cita.

	—Um… —digo, no sabiendo cómo responder.

	—No está abierto a debate. Vamos a salir.

	—¿Perdón? —Estrecho mis ojos—. Tienes que preguntarme si me gustaría salir contigo. —De ninguna manera voy a dejar que me domine.

	Rueda hasta que estoy sobre mi espalda y una de sus piernas está entre las mías. Sus manos capturan las mías, llevándolas por encima de mi cabeza. Luego inclina la cabeza y susurra en mi oído:

	—Autumn, ¿cenarás conmigo?

	—Tal vez. —Sonrío cuando gruñe contra la piel de mi cuello.

	—¿Por favor? —pregunta, su lengua serpenteando para tocar mi piel sensible.

	Mi cuerpo se arquea de vuelta. Hacer que me cubra está haciéndole cosas locas a mi cuerpo. No sé si quiero acercarlo o empujarlo lejos para subirme encima de él. Mis manos pasan por su espalda, sintiendo su piel suave bajo mis dedos.

	—Entonces, ¿qué dices? —pregunta, su mano pasando por mi muslo desnudo.

	—¿Qué?

	Siento la vibración de su risa antes de que se aparte para que pueda ver su cara. 

	—¿Cuál es tu respuesta? ¿Voy a llevarte voluntariamente, o necesito forzarte?

	Mis ojos caen a su boca y sonríe. 

	—Supongo que podría sufrir una cita contigo. ¿Quién soy yo para dejar pasar comida gratis? —pregunto con una expresión seria.

	Sus manos van a mis costados y comienza a hacerme cosquillas. Nunca me han hecho cosquillas antes y me coge desprevenida, haciéndome gritar en horror.

	Cuando se da cuenta de que no estoy chillando juguetonamente, su cuerpo se queda quieto y me mira inquisitivamente. Las lágrimas vuelven a llenar mis ojos y ni siquiera sé qué decir.

	—Está bien —dice suavemente, quitando sus manos de mis costados y deslizándolas en mi cabello—. Podemos hablar de lo que acaba de suceder en otra ocasión.

	De ninguna manera voy a hablarle sobre mi niñez. En lugar de decir eso, simplemente asiento. Sus ojos buscan en mi cara, y sé que no le gusta lo que ve cuando su mandíbula comienza a tener un tic.

	—Tengo que irme o haría que hablaras conmigo.

	—Anda. No es algo grande. —Le presiono el pecho y sacude la cabeza.

	—Jódeme. —Deja caer su cabeza antes de levantarla otra vez, sus ojos echándome un vistazo—. Justo así, reemplaza esas malditas barreras.

	—Tienes que irte —digo, realmente deseando estar lejos de él y lo expuesta que me siento.

	—Lo juro por Cristo, si no supiera que la recompensa vale la pena, no desperdiciaría mi jodido tiempo con esta mierda.

	Sus palabras son como una bofetada en la cara y me estremezco, cerrando los ojos durante un segundo antes de abrirlos de nuevo. 

	—Quítate de encima —digo en voz baja, y él me presiona con más fuerza en la cama.

	—Mierda, yo…

	Le corto, empujando su pecho y gritando a todo pulmón:

	—¡Quítate jodidamente de encima ahora mismo! —Me contoneo, intentando liberarme. No ser lo suficientemente fuerte para sacarlo de encima de mí tiene lágrimas de frustración formándose en mis ojos—. Por favor, quítate de encima —susurro, cerrando los ojos. Mi cuerpo pierde su lucha, sabiendo que es inútil; él tiene todo el poder.

	—Esto no ha terminado —dice en voz baja, besando mi frente.

	No digo nada; solo espero hasta que lo siento levantarse. Tan pronto como su peso está fuera de mí, salto de la cama y busco por ahí mis cosas de la noche anterior. Rápidamente las agarro y abro la puerta de su dormitorio. Luego la cierro detrás de mí y corro por el pasillo hacia mi habitación, azotando y cerrando la puerta detrás de mí.

	Dejo caer la ropa de mis manos al suelo antes de ir al armario, saco una bolsa, y empiezo a empacar. Necesito salir de aquí. Mi corazón está abierto con él. De alguna manera, ha maniobrado a través de mis defensas y ahora tiene el poder de lastimarme, y no es alguien en el que confío con ese poder.

	Ha demostrado en más de una ocasión que puede ser un imbécil. ¿Cómo posiblemente puedo ponerme allí para ser herida por él otra vez? Lo oigo venir por el pasillo y me preparo. Cuando su puño aporrea la puerta, cierro los ojos antes de gritar:

	—¡Vete!

	—Ni si quiera pienses en dejarme, Autumn, o cazaré tu culo y te azotaré. —Hace una pausa y su voz se calma—. No tengo tiempo para hablar contigo ahora, pero estaremos hablando de lo que pasó.

	¿Qué está pasándome? El sonido de su voz me tiene dejando caer mi bolsa en el suelo de mi armario.

	—Te enviaré un mensaje de texto más tarde, nena —dice suavemente.

	Camino hacia la cama y me acuesto, tirando de mi cabello hacia mi cara para olerlo. Al igual que la última vez que dormí con él, su olor está aferrado a mi cabello. Necesito ponerlo en orden; necesito dejar de huir de él. Tengo la sensación de que, si me alejo de él, sería el mayor error de mi vida, y he cometido suficientes errores para durar una vida.

	Me levanto y voy a la ventana para asegurarme de que se ha ido antes de bajar. Necesito sacar mi teléfono de mi bolso, y dejé mi bolso en mi coche anoche cuando llegué a casa. Me pongo unos pantalones cortos y salgo de mi habitación. Apago la alarma antes de abrir la puerta principal. En el segundo en que llego al porche delantero, un convertible plateado se detiene. Entorno mis ojos, tratando de ver quién es, y cuando reconozco al conductor, corro hacia mi coche, abro mi puerta, rápidamente agarro mi bolsa, y corro de regreso al porche delantero.

	—¿Alguna vez usas ropa? —grita la ex de Kenton, Cassie.

	Quiero decirle que no, pero en su lugar, corro hacia la casa, dejando caer mi bolso junto a la puerta. Casi tengo la puerta cerrada cuando es abierta de un empujón y Cassie agarra un puñado de mi cabello.

	Nunca he estado en una pelea en mi vida. He sido golpeada muchas veces, pero nunca he devuelto la pelea, sabiendo que las consecuencias serían mucho peores si lo hacía. Mi cuerpo se congela, y luego mi adrenalina sube. Me doy la vuelta y la abofeteo en la cara. Su mano va a su mejilla, y sus ojos se ensanchan y luego se estrechan.

	—Tú, perra —dice ella, abofeteándome de regreso mucho más fuerte de lo que la golpeé.

	—¿Yo soy una perra? —Sacudo la cabeza con incredulidad—. Sal de esta casa ahora mismo —digo con una calma aterradora, sosteniendo mi mejilla punzante. Estoy demasiado vieja para esta mierda.

	—¿Cómo se siente saber que estás durmiendo en una cama que yo escogí… en la que follé con él?

	Está bien, eso no se siente bien, pero mantengo mi cara neutral, no queriendo darle la satisfacción de saber que sus palabras me afectaron. 

	—Sal jodidamente de aquí —le digo, inclinándome hacia delante y señalando la puerta.

	—¿Estás durmiendo en mi cama con mi hombre y quieres que salga? —Suelta una carcajada y luego me echa un vistazo.

	—Él no es tuyo —siseo.

	—¡Él siempre me querrá! —grita—. ¿Por qué crees que no ha cambiado la cama o redecorado?

	Guau, esta chica está loca, pero hablarme sobre ella y Kenton en esa cama una y otra vez está destrozando mis nervios. Me vuelvo y subo las escaleras tan rápido como puedo. La oigo siguiéndome, pero estoy en una misión.

	Corro hacia la habitación de Kenton, cerrando la puerta detrás de mí. Mis ojos aterrizan en la cama, la cual todavía está desordenada de esta mañana. Miro alrededor y veo que tiene una gran puerta de vidrio corredera en su habitación que conduce a la terraza superior. Cassie empieza a aporrear la puerta, y rápidamente la miro antes de correr hacia la cama para tirar el cubrecama, las sábanas y las almohadas al suelo.

	El colchón es de tamaño reina, así que incluso con el peso del colchón, todavía soy capaz de sacarlo de la cama, empujándolo por el costado. Veo que los rieles laterales se enganchan en la cabecera y los listones son lo que mantienen al colchón arriba, así que tiro los listones a un lado y luego tiro de las piezas laterales. La cama se desmorona, el estribo cayendo al suelo y la cabecera golpeando la pared.

	Voy al pie de la cama y recojo la pieza de madera, llevándola al balcón. Abro la puerta de vidrio corredera y arrastro el estribo sobre la barandilla. Viendo el coche de Cassie estacionado justo debajo de mí, digo, "A la mierda", y lo arrojo. Aterriza en su asiento trasero, haciéndome sonreír. Hago lo mismo con los dos rieles laterales; estos se pierden y aterrizan cerca de su coche en el suelo.

	Cassie no tiene ni idea de lo que está pasando; todavía está aporreando la puerta del dormitorio. Voy a la cabecera, y con esta pieza siendo mucho más pesada, la muevo a un lado a través de los suelos de madera y hacia el balcón. La levanto sobre la barandilla, donde se tambalea antes de caer sobre el otro lado; el sonido de crujido fuerte de vidrio y metal alivia mi genio.

	Escucho a Cassie gritar algo mientras se aleja de la puerta. Rápidamente consigo el colchón, empujándolo hacia el balcón antes de lanzarlo sobre el borde también. Con mi adrenalina bombeando como nunca antes, miro hacia abajo mientras flota como una pluma en cámara lenta, aterrizando con un rebote pequeño en el capó de su coche.

	Cassie comienza a gritar a todo pulmón entonces saca su teléfono de su bolsillo.

	—Mierda —susurro. Sé que está llamando a la policía. Empiezo a preguntarme dónde debería esconderme cuando el teléfono de la casa empiece a sonar. Veo que el teléfono en la mesita de noche se enciende, y debato si debería contestarlo o no cuando deja de sonar solo para empezar de nuevo. Mi estómago se aprieta, y sé sin duda que es Kenton llamando.

	—¿Qué en nombre Dios está pasando? —escucho desde afuera, y cierro los ojos. ¿Me estás tomando el pelo? ¿Por qué yo? ¿Por qué siempre me pasan estas cosas? Camino hasta la puerta del balcón y miro sobre la barandilla, viendo a Nancy y Viv. Ambas están de pie cerca de Cassie, quien todavía está al teléfono. Viv levanta la mirada y empiezo a agacharme, pero es demasiado tarde; nuestros ojos se encuentran y sonríe.

	Corro hacia el teléfono cuando empieza a sonar de nuevo. Realmente no quiero hablar con Kenton, pero en este momento, él es el menor de dos males. 

	—Hola —respondo, tratando de hacerme sonar como si no acabara de tirar su cama afuera y que su madre y su tía no están en la planta baja probablemente preguntándose cómo sacarme de su casa antes de enloquecer con él también.

	—Nena —responde de vuelta, la palabra dicha en un tono que suena ligeramente humorístico y ligeramente cabreado.

	—¿Cómo te va? —pregunto, mirando alrededor de su habitación, contemplándola por primera vez. Si Cassie ayudó a decorar, hizo un trabajo de mierda. Hay dos mesitas de noche, una a cada lado de donde la cama solía estar. Ambas son más viejas; la pintura negra mate está descascarillándose. La cómoda en la esquina de la habitación está en casi la misma forma.

	No hay nada más en la habitación —sin alfombras, sin cortinas; la habitación está desnuda excepto por los muebles. Es una habitación estupenda. La pintura beige en las paredes parece nueva, con suelos hermosos, de madera oscura por todas partes, ventanas grandes que dan al bosque, y la puerta de cristal corredera que conduce a un balcón grande en la que puedo imaginar tomando mi café por las mañanas. El impulso de redecorar su habitación me golpea cuando escucho su voz gruñir en la línea.

	—¿Estás escuchándome?

	—Um…

	—Pregunté si de verdad acabas de tirar mi cama por el balcón y encima del coche de Cassie —dice él en el mismo tono divertido-diagonal-enojado.

	—Oh, yo… —Trato de inventar alguna otra razón de por qué habría hecho lo que acabo de hacer sin hacerlo parecer que puedo estar demente.

	—Jodidamente, no mientas —dice, cortándome antes de que siquiera pueda pensar en algo que decir.

	—No iba a mentir —espeto, sabiendo que tal vez iba a decir unas pocas mentiras piadosas sobre lo que pasó, pero no iba a mentir.

	—Autumn —murmulla con descontento.

	—Está bien, sí —resoplo, molesta—. Tiré tu cama sobre su coche. Bueno, en realidad, arrojé su cama en su coche, así que solo estaba ayudándola a mudarse. —Presiono mis labios juntos sabiendo cuán estúpido suena eso.

	—Estabas ayudándola a mudarse —repite, y no puedo descifrar si está gruñendo o riendo—. ¿Qué diablos ocurrió?

	—Fui a mi coche porque dejé mi bolsa en el asiento del pasajero anoche y necesitaba mi teléfono. Cuando estaba fuera, ella se detuvo. Intenté entrar en la casa y cerrar la puerta, pero agarró mi cabello. Puedo haberla abofeteado, y entonces ella puede haberme abofeteado de vuelta. Empezó a hablarme sobre ti y ella en tu cama, y podría o no, haberme cabreado, corrí hasta tu habitación, y arrojé tu cama por el balcón sobre su coche. Oh, y tu madre y tu tía podrían estar afuera ahora mismo —susurro la última parte, sin aliento.

	—Estabas celosa —dice, sonando ligeramente sorprendido.

	—No, estaba cabreada —corregí.

	—Si no estuvieras celosa, ¿por qué te importaría lo que te dijo?

	Está bien, no voy a responder esa pregunta. 

	—Te compraré una cama nueva —le digo, esperando terminar esta conversación.

	—Esto no se trata de la cama, Autumn. Esto ni siquiera se trata de Cassie. Esto se trata de ti dándote cuenta de lo que estás sintiendo y aceptándolo.

	Me siento calentada. Sé lo que estoy sintiendo. Solo no sé si puedo confiar en él con estos sentimientos.

	—Autumn, ¿estás ahí dentro? —Oigo desde fuera de la puerta del dormitorio, y mi cabeza cae para mirar mis pies.

	—Tu madre está al otro lado de la puerta —susurro en el teléfono, mirando alrededor de la habitación para encontrar un lugar donde esconderme.

	—Pues responde a la puerta —me dice con un implícito, Duh.

	—No puedo responder a la puerta. Ella estaba afuera con Cassie —siseo, yendo a una de las otras puertas de la habitación. Tan pronto como la abro, veo que es un baño grande con un jacuzzi y cabina de ducha.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Buscando un lugar para esconderme —le digo sin pensar, caminando hacia la única otra puerta de la habitación, y tan pronto como se abre, veo que es un armario grande, muy organizado.

	—¿Estás buscando un lugar donde esconderte? —repite, riendo.

	—Autumn, sé que estás ahí. Abre la puerta.

	Cierro los ojos e inclino mi cabeza hacia atrás. No tengo ni idea de lo que voy a hacer, pero es hora de afrontar las consecuencias. Tomo una respiración y camino hasta la puerta. Abro la cerradura con un clic, abro la puerta una grieta, y me asomo.

	—Hey. ¿Todo está bien? —pregunto, viendo no solo a Nancy, sino también a Viv de pie fuera del dormitorio.

	Nancy sonríe y la boca de Viv se contrae. 

	—Se ve como si hubiera habido un pequeño accidente —dice Nancy, y Kenton comienza a reír.

	—Estoy colgando —le digo, molesta de que encuentre esta situación tan hilarante.

	—Estoy de camino a casa —me advierte, y oigo que la línea muere.

	—Oh, genial —suspiro, apartando el teléfono de mi oreja. Comienzo a tirarlo sobre la cama cuando recuerdo que la cama ya no está allí, así que lo aprieto en mi mano.

	—¿Cassie te golpeó? —pregunta Nancy, sus ojos entrecerrados en mi mejilla.

	Mi mano se levanta naturalmente a mi mejilla y trago.

	—Um… la cosa es… ella me tiró del cabello, así que la golpeé, y me golpeó de vuelta. —Sí, la chica está loca, pero yo también tengo la culpa.

	—¿Estás bien? —Viv me tira a un abrazo, y siento que Nancy pone sus brazos alrededor de nosotras dos.

	Nos quedamos allí durante unos instantes. No pensé que me estarían ofreciendo consuelo después de lo que acabo de hacer.

	—Oh, ¿no es esto solo jodidamente dulce? En serio, ella me golpeó y destrozó mi coche, ¿y ustedes están malditamente dándole mimos? —grita Cassie.

	Me aparto de Nancy y Viv antes de enfrentarla. Su cara está roja de rabia, pero no hay marca en su mejilla donde la golpeé.

	—La policía está de camino. Espero que sepas que vas a la cárcel por lo que hiciste.

	Mierda, tiene razón; probablemente voy a la cárcel por lo que hice. Entonces probablemente voy a perder mi trabajo cuando tenga que decirles por qué no puedo ir a trabajar esta noche.

	—¿Por qué estás aquí, Cassie? —le pregunta Nancy.

	—Necesitaba hablar con Kenton. —Ella se encoge de hombros, mirándome de nuevo.

	—Sabes que está en el trabajo, así que ¿por qué estás realmente aquí? —pregunta Viv, dando un paso delante de mí.

	—Bueno, si realmente quieres saberlo, quería hablarle sobre la mujer que está viviendo con él. ¿Sabías que es una stripper y deja que hombres al azar le saquen fotos a su cuerpo en un club del centro?

	Mi estómago se desploma ante su malvado tono. No tengo ni idea de cómo podría saberlo.

	—Todo está en YouTube. —Ella sonríe, leyendo mi cara—. Sí, tu cara de puta está por todo Internet.

	Siento que la bilis se arrastra por mi garganta mientras miro a Nancy y Viv. Sinceramente, no me importa que la gente me vea actuar estúpida y ebria, pero me importa que el tipo de Las Vegas pudiera de alguna manera verlo y saber dónde me estoy quedando. Odio la idea de traer peligro no solo a Kenton, sino a todos los demás a mi alrededor, a la gente que realmente me importa y considero amigos por primera vez en mi vida.

	—¿Lo has hecho? ¿Publicaste ese video? —pregunto, lista para empujar su culo por las escaleras.

	—Cassie, ¿por qué mierda sigues apareciendo en mi casa? —pregunta Kenton, subiendo las escaleras.

	Mariposas entran en erupción en mi estómago cuando nuestros ojos se encuentran, y luego sus ojos van de suave a duro cuando se fijan en mi mejilla.

	—¿Te ha golpeado? —gruñe. Debe de haber olvidado que ya le había hablado de nuestro pequeño intercambio. Su cabeza gira hacia Cassie, la expresión de su rostro la obliga a dar un paso atrás—. ¿La golpeaste? —pregunta.

	—No te atrevas, Kenton Mayson. Ella no es la maldita víctima en esta situación. Ella me golpeó y luego destrozó mi coche.

	—Tú viniste a mi casa y golpeaste a mi mujer, ¿y ahora quieres señalar con los putos dedos? Te dije que nunca volvieras a mostrar tu cara. Te dije que no tenemos una maldita cosa de qué hablar.

	De repente me siento débil. ¿Su "mujer"? No pensaba que era suya, pero él solo dijo que lo soy, y lo dijo delante de su madre y su tía. No voy a explorar por qué eso me hacer sentir toda blanda y caliente por dentro.

	—Ahora, por última maldita vez, sal de mi casa.

	—¡Espera! ¡Ella no puede marcharse! —grito, agarrando el brazo de Kenton.

	—Me largo de aquí. —Cassie silba y se apresura a bajar las escaleras. Empiezo a correr detrás de ella, pero un brazo envuelve mi cintura y mi espalda golpea la sólida pared del pecho de Kenton.

	—Deja que se vaya, nena. —Sus labios acarician mi oreja mientras habla.

	Sacudo mi cabeza y él me aprieta más fuerte.

	—¡No, no puede marchase! Dijo que había un video en YouTube de mí en el bar de la otra noche. No sé quién lo puso, pero tal vez ella lo hizo.

	Su cuerpo se aprieta detrás de mí y él me levanta, balanceándome detrás de su espalda antes de bajar corriendo las escaleras. Miro a Viv y a Nancy antes de correr detrás de él.

	Cuando alcanzo la puerta principal y la abro, veo a Kenton paseando de un lado a otro, hablando por teléfono con alguien. Cassie está al lado de su coche intentando levantar el colchón de él. Justo cuando doy un paso hacia el porche, dos coches de policía suben por la entrada. La cabeza de Kenton gira en mi dirección, y él levanta la mano y gesticula para que me acerque.

	Miro a los coches de la policía, luego a Cassie, que me está mirando fijamente mientras intenta levantar la cabecera. Si las cosas no estuvieran tan sucias, me estaría riendo de ella. Camino hacia Kenton. Su voz es un retumbar bajo cuando le dice a la persona en el teléfono que consiga el vídeo y lo elimine. Cuando cuelga, su mano tira de la parte baja de mi camisa hasta que me veo obligada a acercarme a él.

	—Justin está en ello. Debería bajar el video en un par de horas. —Cuando sus brazos me envuelven, los míos hacen automáticamente lo mismo, y pongo mi cabeza contra su pecho—. No te preocupes, cariño. Todo estará bien —dice justo antes de sentir sus labios en la parte superior de mi cabeza.

	Cierro mis ojos, sumergiéndome en la sensación que solo él me da, pero el momento se rompe cuando oigo a alguien aclararse la garganta. Abro los ojos y giro mi cabeza. Un policía está de pie allí, su boca curvada en una leve sonrisa. No sé de qué podría estar sonriendo, pero sus ojos van de mí, a Kenton, luego a Cassie, y sacude la cabeza.

	—Parece que tienes alguna situación en tus manos aquí, Mayson —dice, inclinando su cabeza hacia Cassie y su coche, donde hay otro policía hablando con ella—. ¿Quieres decirme qué pasó?

	—Corta la mierda, Ford. Sabes que esa mujer está loca como el infierno —dice Kenton, y muerdo el interior de mi mejilla, preguntándome si sería prudente hablar con un policía así.

	—Te advirtieron de ella. Todo el mundo te dijo que tuvieras cuidado cuando la consiguieras, pero eres tan jodidamente obstinado que tenías que averiguar esa mierda por ti mismo. Me parece que te han enseñado una valiosa lección —dice el oficial Ford mientras trato de alejarme de Kenton, que solo mantiene más firme su agarre—. ¿Y qué pasó? —pregunta de nuevo.

	—Cassie apareció aquí poco después de irme a la oficina. Ella se abrió camino adentro.

	—Entonces, ¿cómo terminó la cama en su coche? —me pregunta, mirándome.

	—Puedo haber perdido la paciencia —susurro.

	El oficial Ford sonríe y luego sacude la cabeza antes de mirar a Kenton.

	—¡Quiero que la arresten! —grita Cassie, y miro en su dirección, viéndola señalándome—. Quiero presentar cargos.

	—Mierda, esto va a ser un montón de papeleo —refunfuña el oficial Ford, sacudiendo su cabeza.

	—Ella se metió en mi casa y atacó a mi mujer. Si ella presenta cargos, yo haré lo mismo —dice Kenton solo lo suficientemente alto como para que yo y Ford podamos escuchar—. Pagaré por el daño a su coche, pero quiero que se vaya y entienda que, si vuelve, ya no seré agradable en mantenerla alejada.

	No sé qué quiere decir con eso, pero no suena bien. El oficial Ford asiente y se acerca a donde Cassie y el otro oficial están hablando. Lo miro mientras le dice algo a Cassie. Sus ojos se estrechan antes de ampliarse, y ella gira su cabeza para mirarnos.

	—Ve a esperar dentro con mi tía y madre, nena, mientras me ocupo de esto —dice Kenton, y me pregunto si él ha visto la mirada que Cassie acaba de lanzarnos.

	—Lo siento por esto —le digo—. Tal vez debería encontrar algún sitio donde…

	—Si piensas en alejarte de mí ahora, te juro por Cristo que te ampollaré el culo —dice, cortándome.

	—Tu familia —le digo suavemente, recordándole que no somos los únicos de los que él necesita preocuparse.

	—Mi familia está a salvo y tú también.

	No sé si eso es cierto, pero me siento más segura con él que en cualquier otro lugar. Además, tengo la sensación que, si me fuera, él podría cumplir exactamente su amenaza. Lo que no entiendo es por qué ese pensamiento solo tiene un dolor sordo comenzando a palpitar entre mis piernas.

	—Ella está de acuerdo en no presentar cargos si aceptas pagar por los daños a su coche —dice el oficial Ford, caminando hacia nosotros.

	Miro a Cassie y luego al coche. Tengo algo de dinero ahorrado y puedo permitirme arreglarlo. No quiero que Kenton pague por el daño cuando todo esto fue culpa mía para empezar.

	—Lo pagaré —le digo a Ford.

	—No lo pagarás —dice Kenton, sacudiendo su cabeza. Estrecho mis ojos y trato de alejarme de él tanto como puedo—. Ella es mi ex. Si no se hubiera presentado, esto no habría ocurrido.

	Bueno, él tiene un punto, pero si no hubiera tirado la cama sobre el balcón hacia su coche, ni siquiera estaríamos teniendo esta conversación.

	—Ve a esperar dentro con mi madre y mi tía mientras consigo acomodar esto —dice otra vez, sus brazos liberándome.

	Su tono y actitud mandona me dan ganas de darle un puñetazo en el estómago. Mis manos se vuelven puños a mis costados, y sus ojos caen a ellos antes de encontrarse con los míos de nuevo cuando una sonrisa aparece en su rostro.

	—¿Me vas a golpear?

	Me encojo de hombros y luego miro al oficial Ford.

	—¿Me arrestarías?

	Él sonríe y sacude su cabeza. Miro hacia Kenton y sonrío.

	—Jesús, eres linda cuando estás enojada —dice, cogiéndome con la guardia baja. Algo en esa declaración solo sirve para enloquecerme más—. Ahora, deja de joder y ve a esperar dentro.

	Sin pensarlo, le pateo en la espinilla, me doy la vuelta, y corro tan rápido como puedo subiendo las escaleras y hasta el porche, justo sobre su madre.

	Mierda.

	—Hija, estoy empezando a preguntarme si necesitas controlar la ira —dice Nancy, agarrando mi mano, tirándome dentro de la casa, y cerrando la puerta detrás de nosotros.

	—Normalmente no soy así —murmuro, bajando mi cabeza cuando veo a Viv sonreír.

	—No sé qué está pasando contigo y con mi hijo, pero eres buena para él. Necesita a alguien para ponerlo en su lugar y mantenerlo en sus pies. Su vida es tan seria y gira alrededor de la gente que lo escucha y que hace exactamente lo que dice cuando lo dice. No sé tú, pero eso podría envejecerte.

	Ella sacude su cabeza, sonriendo.

	No quiero tener sus esperanzas sobre Kenton y yo, así que decido cambiar de tema y evitar ese, aunque tengo la sensación de que no voy a poder evitarlo mucho más.

	—Entonces, ¿qué te trae al vecindario? —pregunto casualmente, inclinándome sobre mis talones. Me muerdo el labio cuando Viv empieza a reír, mirando a Nancy.

	—Bueno, Kenton me llamó y me dijo que necesitabas compañía.

	Una bombilla se apaga en mi cabeza y sé exactamente lo que pasó. Pensó que iba a huir, por lo que pidió respaldo. La puerta se abre y Kenton entra. Estoy sorprendida por la sonrisa que ilumina su rostro cuando nuestros ojos se encuentran.

	—La grúa está en camino —dice, caminando hacia mí. Miro a su alrededor, tratando de encontrar una ruta de escape.

	Mira a su madre y le da una sonrisa.

	—¿Puedes empezar un café mientras hablo con Autumn? —le pregunta.

	Ella me mira y sus ojos brillan cuando empiezo a sacudir mi cabeza hacia ella.

	—Claro, cariño —le dice, volviéndose hacia la cocina—. Viv, vamos hacer café —dice Nancy con una sonrisa.

	Los ojos de Viv me miran y ella sonríe, sacudiendo su cabeza.

	—¡No! —grito—. Deberías pasar algún tiempo con tu hijo. Puedo hacer el café. —les digo, empezando a dirigirme hacia la cocina. Siento que me tiran del borde de mi camisa.

	Cuando miro por encima de mi hombro veo a Kenton.

	—Tenemos que hablar —me informa.

	—Estaremos en la cocina —dice Nancy, Viv siguiéndola muy de cerca.

	Cierro mis ojos, dejando caer la cabeza hacia adelante.

	—Gracias, mamá —dice Kenton mientras me giro hacia él y mi camisa se retuerce alrededor de mi estómago. Sus ojos caen a mi boca y da un paso hacia mí. Trato de dar un paso hacia atrás, pero su mano, que todavía está envuelta alrededor de mi camisa, me impide ir lejos—. Me pateaste —dice en voz baja, su boca acariciando la mía, dejándome paralizada.

	—Lo siento —digo, perdiéndome en sus ojos.

	—¿De verdad lo sientes?

	—No —susurro, viendo cómo sus ojos se oscurecen.

	—No lo creía. —Su lengua toca mi labio inferior, haciéndome jadear mientras sus dientes atrapan mi labio inferior y dan un tirón. Mis manos se elevan hasta su cabello, tirando de él hacia las raíces, mientras sus manos se deslizan por mis lados y sobre mi culo, donde él me da un apretón.

	La sensación de sus manos sobre mí me tiene saltando sin pensar y envolviendo mis piernas alrededor de su cintura. Él gime, tirando de mis caderas más cerca contra él. Mi espalda golpea la pared y gimo. Su boca deja la mía y viaja a mi oído, mordiéndolo antes de que sus labios se abran paso por mi cuello, lamiendo y mordiendo en el camino. Cuando su boca vuelve a la mía, mis caderas se mueven contra él, tratando de obtener algo de fricción.

	—¡El café está listo… oh! Mierda. Lo siento —escucho decir a Viv.

	Mis ojos se abren, mis dientes sueltan su labio inferior, y miro por encima de su hombro, viendo a Viv regresando a la cocina.

	Su mano me cubre la mejilla, atrayendo mi atención hacia él.

	—Odio que ella te golpeara. —Sus palabras y la mirada en sus ojos mientras estudia mi mejilla hacen que mi corazón empiece a palpitar más fuerte.

	—Estoy bien. Siento lo de tu cama —le digo. Ahora que ya no estoy en el momento, me siento mal por haber perdido la paciencia.

	—Necesitaba una nueva de todos modos. —Él sonríe, y mis dedos van a su mejilla, presionando en su hoyuelo.

	—¿Estamos bien ahora? —pregunta, y sé que está hablando de esta mañana.

	Lucho sobre qué decir. Necesito ser honesta con él. Él me asusta, pero no explorar esto con él me da más miedo. Miro por encima de su hombro antes de que mis ojos busquen su rostro.

	—Sé que no lo dijiste como lo dijiste. Eres la primera persona en un tiempo muy largo con quien me encuentro abriéndome. —Cubro su boca con mi mano cuando parece que va a hablar—. Tú también eres el primer chico desde mi primera vez en quien me ha interesado. Me siento vulnerable cuando estoy contigo, y odio que tus palabras tengan el poder de aplastarme, pero lo hacen —confieso suavemente.

	Su mano llega a la mía, sacándola de su boca, y besa mi palma antes de colocarla contra su pecho.

	—Digo mierdas, pero no significan eso a veces. No es excusa y trabajaré en ello, pero necesitas trabajar en abrirte a mí. —Sus ojos buscan mi rostro antes de que sus labios rocen los míos de nuevo—. Eres tan jodidamente audaz que me olvido de lo frágil que eres. —Las palabras suavemente pronunciadas contra mis labios hacen que mis ojos se cierren.

	—No soy audaz —le digo, apoyando mi frente en la de él—. Tengo miedo todo el maldito tiempo.

	—No. —Él sacude su cabeza—. Eres una jodida guerrera.
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	Cuando llego a casa, es un poco después de las siete de la mañana. Ayer, después que la grúa llegara y Kenton volviera al trabajo, Viv, Nancy y yo nos sentamos a tomar café en la cocina y a conversar durante unas horas. Cuando Nancy preguntó sobre el video del que hablaba Cassie, me encogí, pero le dije a ella y a Viv lo que había pasado y la verdadera razón por la que estaba en Tennessee. Nancy estaba visiblemente perturbada por ello, e inmediatamente le dije que me iría si le incomodaba que estuviera con su hijo.

	Al momento en que las palabras dejaron mi boca, ella tomó mi cara entre sus manos y vi como las lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Mi corazón se rompió cuando me miró a los ojos y habló. 

	—Aquí es exactamente donde debes estar. Este es el lugar más seguro para ti. Aquí es donde mi hijo te quiere. Aquí es donde te queremos, así que aquí te quedarás.

	Empecé a llorar y enterré mi cara en su pecho, tomando algo de ella que nunca recibí de mi propia madre, consuelo. Odiaba llorar, pero algo sobre llorar mientras ella me sostenía salvó una pequeña parte de mí. Esa perdida y solitaria niña a la que nunca se le permitió mostrar sus emociones, finalmente, podía llorar hasta que no pudiera llorar más.

	Sacudo mi cabeza, aclarando mi memoria, e introduzco la llave en la puerta. Todo lo que quiero hacer era ducharme e ir a dormir. Estoy exhausta de estar despierta desde temprano y no tomar una siesta antes de ir al trabajo. Tan pronto como pueda, cambiaré mi horario. No hay manera de que pueda mantener esto.

	Me dirijo hacia arriba y voy directamente al baño. Tomo una ducha rápida y envuelvo una toalla bajo mis brazos, sin siquiera molestarme con cepillar mi pelo. Tomo mi ropa del suelo y voy a mi habitación sin encender la luz. Tiro mis cosas en dirección a mi armario antes de tirar la toalla y comenzar a subir a la cama.

	—¿Cómo estuvo el trabajo?

	Grito cuando escucho la voz de Kenton. Salto de la cama y corro al armario, entrando y cerrando la puerta. 

	—¿Por qué estás en el armario? —pregunta Kenton, y puedo decir que se está riendo.

	—¿Por qué estás en mi cama? —pregunto por la puerta del armario mientras busco qué ponerme en la oscuridad.

	—Alguien tiró mi cama afuera.

	—¡Mierda! —susurro, cerrando mis ojos—. Iré a dormir al sofá de abajo. —Me pongo una sudadera con capucha sobre mi cabeza.

	Cuando abro la puerta del armario, encuentro a Kenton sin camiseta sentado en el lateral de la cama, usando unos shorts deportivos que han visto mejores días. De alguna manera, encuentro la fuerza de quitar mis ojos de él y caminar a la cómoda, sacando unos pantis de algodón Victoria’s Secret y deslizándolos debajo de la sudadera. 

	—¿Dónde está tu ropa interior sexy?

	—¿Qué? —pregunto, mi cara calentándose por la mirada en sus ojos.

	—Ya sabes. Los tangas de seda, mierda de encaje… ¿Dónde están?

	—No los uso a menos que no tenga que hacerlo. Prefiero estar cómoda —explico. Sé de muchas mujeres que enloquecen por bragas sexys, pero a mí no me interesan. Odio la sensación de algo metiéndose por mi trasero todo el día.

	—Debo decírtelo. Te he visto tres veces en esas cosas, y esas tres veces, esa maldita ropa interior ha hecho más efecto en mí que toda la lencería que jamás haya visto.

	—¿Podemos no hablar de ti y las cosas que has visto usar a otras mujeres, por favor?

	Él sonríe, sus ojos recorriendo mis piernas. 

	—Ven a la cama.

	—No. —Sacudo mi cabeza, mirando hacia la puerta.

	—Si intentas dormir en el sofá, arrastraré tu trasero aquí, arriba de la cama —amenaza.

	—No creo que eso sea una buena idea.

	—¿Tienes miedo de que no puedas quitarme las manos de encima? —Sonríe.

	—Eso deseas. —Giro mis ojos, sabiendo que esa es exactamente la razón por la que no quiero meterme en cama con él.

	—Ven, amor. Puedo decir que estás cansada.

	Miro hacia la cama y luego hacia él. Estoy realmente cansada. Abro mi cómoda, saco unos shorts, me los pongo, y camino al lado opuesto de la cama antes de meterme. Escucho su risa mientras se recuesta, apagando la luz. Pongo mi espalda hacia él y cierro mis ojos.

	Estoy a punto de dormirme cuando lo siento poner su mano en mi cadera, y me arrastra por la cama hasta que su cuerpo se curva contra el mío y su mano puede envolverse en mi pelo.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto adormecida.

	—Dormir —susurra, besando la parte trasera de mi cabeza.

	Sé que debería levantarme he irme o al menos dar un poco de pelea por acurrucarme con él por tercera noche seguida, pero no puedo. Me siento muy cálida, muy cómoda, y demasiado exhausta para pelear contra lo que estoy sintiendo. Lo siento besarme otra vez y su mano aprieta un poco más, y estoy bastante segura de que lo escucho susurrar—: Lo estás entendiendo. —Mientras me quedo dormida.

	~*~*~*~

	Me despierto en completa oscuridad. Mi primer pensamiento es lo bien que me siento. He olvidado lo bien que se siente despertar después de una buena noche de sueño. Me toma un segundo notar que la habitación está totalmente a oscuras. Me siento rápidamente y miro al reloj en la mesilla de noche, y mi corazón comienza a latir fuera de mi pecho cuando veo que son las cuatro. ¡Me perdí el trabajo!

	Salto de la cama y corro a la puerta, abriéndola solo para ser bombardeada con la luz del día.

	Miro sobre mi hombro a la habitación y veo que ahora hay persianas de madera sobre la ventana, mientras antes solo había cortinas de tela. Mi corazón, el cual estaba ya latiendo rápido, comienza a latir aún más fuerte. Kenton puso las persianas mientras estaba en el trabajo, sabiendo lo poco que he estado durmiendo. Eso es muy dulce. Realmente dulce.

	Voy al baño, rápidamente ocupándome de mis necesidades, y luego bajo a la cocina. Tan pronto llego a la vuelta de la esquina, me sorprendo de ver a Kenton ahí, usando los mismos short deportivos que anoche y un par de tenis. Su cabeza está hacia atrás, su garganta trabajando vigorosamente mientras toma de una botella de agua. Las puntas de su pelo están goteando de sudor junto a su pecho desnudo.

	Me quedo ahí cautivada por él, no puedo quitarle los ojos de encima sin importar cuanto lo intente. Solo verlo beber agua hace que el espacio entre mis piernas hormiguee. Cuando la botella está vacía, la quita de su boca, el dorso de su mano va a sus labios, y los limpia. Tan rápido como su cabeza se gira, sus ojos caen en mí y una mirada con la que me estoy familiarizando llena sus ojos.

	—¿Cómo dormiste? —gruñe.

	Me quedo ahí mirándolo, tratando de comprender lo que me acaba de decir sobre la neblina lujuriosa que nubla mi cabeza.

	—Pusiste las persianas —digo cuando finalmente encuentro palabras y luego quiero pegarme por ser una idiota.

	—Sé lo cansada que has estado —dice, sus ojos suavizándose.

	—Eso fue muy dulce, y dormí realmente bien. Cuando he despertado, creí haber dormido demás y faltado al trabajo.

	Su sonrisa hace que mi respiración se atasque en mi garganta.

	—Creí que estarías en el trabajo —le digo, tratando de pensar en algo más que decir además de—: Por favor bésame.

	—Sí. Tengo que irme durante un par de noches. Justin tiene una pista para mí, pero mi vuelo no es hasta después de medianoche, y quería asegurarme de que estarás bien a solas.

	Mi corazón se desploma. No quiero que se vaya, pero sé que su trabajo es importante. Además, me vería realmente estúpida si le rogara que se quede. 

	—Estaré bien. No te preocupes por mí. —Lo desestimo, tratando de hacer lo mismo con los sentimientos de soledad que inician a llenar mi pecho. Había olvidado cómo se sentía; no lo había sentido desde que me mude aquí.

	Sacude su cabeza y toma dos largos pasos hasta que su cuerpo está apiñado junto al mío. 

	—Me gusta preocuparme por ti.

	—¿Por qué? —susurro, mis ojos atraídos hacia su boca.

	—Realmente, no lo sé.

	Lo miro y mis manos van hacia su pecho cuando siento que puedo caer por el fuego en su mirada.

	—Lo que sí sé es que quiero esto. —Su dedo presiona ligeramente en mi pecho encima de mi corazón—. Más de lo que nunca había querido algo, y eso me dice todo lo que necesito saber.

	—Oh —exhalo. Las palabras no son profundas o particularmente significativas, pero algo sobre la forma en que lo dice, con tanta sinceridad, me tiene inclinándome más hacia él.

	Una mano va detrás de mi cuello y la otra alrededor de mi cintura. Espero que me bese, pero en cambio, tira mi cabeza hacia su pecho desnudo y el resto de mí más pegado a él.

	Nos quedamos ahí durante un largo rato, nuestros brazos alrededor del otro. Quiero preguntarle que está pensando, pero estoy muy asustada de romper el momento. En lugar de eso, escucho el sonido de su corazón latir rítmicamente contra mis oídos mientras memorizo el golpe y doble latido junto con la forma en que su pecho se siente cuando se expande contra mi mejilla. Este es el momento que recordaré la próxima vez que necesite consuelo.

	—Cuando llegue a casa, tendremos una cita.

	—Tal vez.

	Sonrío cuando escucho su bajo gruñido. 

	—No estoy ni enojado de que quieras molestarme en este momento. —Él aleja mi cabeza de su pecho, sus manos yendo alrededor de mi cuello, y sus pulgares deslizándose bajo mi mandíbula inclinando mi cabeza hacia atrás. Su boca se acerca y mis ojos comienzan a cerrarse—. Cada vez que me molestas, me hace querer follarte. Algún día, llegaremos a un punto en nuestra relación en donde tú dirás algo para enojarme y te inclinaré justo donde estés y te castigaré por portarte mal o responderme.

	Mi clítoris comienza a pulsar. Puedo sentir mi respiración aumentar, mi pecho se encuentra con el suyo en cada inhalación profunda.

	El cierra la brecha entre nosotros, sus labios tocando los míos. Cuando su lengua toca mi labio inferior, mis ojos se cierran y me pierdo en su beso. En el momento en que aleja su boca de la mía, nunca he odiado la ropa tanto como ahora. Tengo la urgencia de quitarme mi camiseta y aplastar mi pecho contra el suyo.

	—Tengo que ducharme —dice, descansado su frente contra la mía.

	—Claro —asiento, mis ojos aun cerrados.

	—Si no quieres venir a ducharte conmigo, bebé, tienes que bajarte.

	Abro mis ojos, viendo que mis dedos de alguna manera han terminado enredados en su pelo y mis piernas se han envuelto alrededor de su cintura. Muerdo mi labio, pongo mis manos en sus hombros, desenredo mis piernas y me bajo. 

	—Lo siento. —Sacudo mi cabeza, tratando de aclarar la bruma de necesidad.

	—No te disculpes. —Besa mi nariz y luego mi frente—. Bajaré para despedirme antes de irme.

	—Vale —asiento otra vez.

	Sus manos van a su pecho y luego recorre sus abdominales. Mis ojos siguen el movimiento hasta que bajan más, viendo su aparente erección contoneándose a través de sus shorts. Mis ojos se ponen grandes y se levantan cuando el comienza a reírse.

	—Dios, eres linda. —Sacude su cabeza, pasando una mano por su cara—. Tengo que irme antes de que termines sobre la mesa. —Su voz suena más profunda de lo normal—. Bebé, tienes que moverte —dice, sus manos en puños a los costados. Mi mirada cae a sus manos antes de dispararse hacia sus ojos otra vez cuando gruñe. No sé lo que está pasando, pero inmediatamente me muevo a un lado para que él pueda salir de la cocina. Lo veo alejarse, su cabeza inclinada mientras murmura algo bajo su aliento.

	—Café —me susurro.

	~*~*~*~

	Me detengo en la casa, viendo un coche extraño aparcado en la parte delantera. Mi pulso comienza a acelerarse cuando me pregunto quién podría ser. Kenton me envió un mensaje de texto cuando estaba en el trabajo, haciéndome saber que había llegado a su destino con seguridad. No pregunté dónde estaba; asumí que, si quisiera que lo supiera, me lo diría. Me preocupa que esté en peligro, y tal vez su partida tiene algo que ver con mi situación. No quiero que lo hieran por mí, pero confío en que sabe lo que está haciendo. Después de todo, ha estado haciéndolo durante años sin incidentes.

	Lentamente aparco en la entrada, tratando de dejar el coche en ángulo en caso de que necesite hacer un escape rápido. Tan pronto como soy capaz de ver el porche, veo a Justin sentado en el escalón superior con una bolsa de lona negra a su lado y su cabeza inclinada hacia su teléfono. Su cabeza sube cuando salgo del coche y cierro de golpe la puerta.

	—Hey tú, compañera —dice, dándome una sonrisa boba.

	—¿Compañera? —pregunto, mirando la bolsa a su lado y luego notando el saco de dormir que tiene junto con ella.

	—Sí. El jefe me dijo que me quede aquí contigo —dice, señalándome con el dedo mientras se pone de pie—. Estaré aquí hasta que él llegue a casa.

	—Eso no es necesario. —Empiezo a sacudir la cabeza frenéticamente. Justin parece un buen chico, pero no estoy segura de que pueda lidiar con él durante más de unos minutos sin querer estrangularlo.

	—¡Oh, vamos! Va a ser un buen rato. Si eres amable, te dejaré pintarme las uñas. Incluso traje mi propio color —dice, sacando una botella de esmalte de uñas negro de su bolsillo.

	—No voy a pintarte las uñas —resoplo, preguntándome por qué diablos estaría llevándolo consigo en primer lugar.

	—Está bien, no tienes que hacerlo. Puedo hacerlo yo mismo. —Se encoge de hombros, poniendo la botella de nuevo en su bolsillo antes de agacharse para recoger sus bolsas.

	—No necesitas quedarte aquí —repito.

	—¿Has conocido a mi jefe? —Levanta una ceja—. Da miedo. Si llama y dice, "Justin, necesito que te quedes con Autumn hasta que llegue a casa," yo digo, "Está bien, sin problemas, jefe."

	—Sin ofender, pero creo que estoy tan segura sola como lo estaría contigo. En realidad, creo que estoy mejor por mi cuenta. Si estás aquí, tengo que preocuparme por los dos.

	—Nunca debes juzgar, dulces mejillas. Fui francotirador. Sé cómo matar a alguien con un dedo, y garantizo que nada te sucederá mientras esté aquí.

	Guau, está bien. No vi venir eso. Así que probablemente estoy más segura con él, pero todavía no lo quiero aquí. 

	—Creo que debería llamar a Kenton —le digo, sacando mi móvil.

	—Está recluido —dice cantarín.

	—¿Qué significa eso?

	—Significa que no está disponible hasta que esté disponible.

	—Pero ¿y si necesitas hablar con él? ¿Y si yo necesito hablar con él?

	—Si hay una emergencia y él necesita regresar aquí, hay un código —dice con complicidad.

	—¿Cuál es el código? —pregunto, viendo mientras saca un juego de llaves de su bolsillo, abriendo la puerta delantera.

	—De ninguna manera, dulces mejillas. No necesitas saber el código.

	—¿Cuál es? —Pongo mis manos en mis caderas, fulminándolo con la mirada.

	—No puedo decírtelo. —Se encoge de hombros, entrando en la casa, y tan pronto como está dentro, se vuelve, agarra mi brazo, y me arrastra con él—. Ahora, el jefe dijo que tengo que comportarme lo mejor posible y no decir nada estúpido o intentar nada en ti… a menos que quiera ver lo que se siente ser castrado. Pensé que eso era llevar las cosas un poco demasiado lejos, pero él no sentía lo mismo. —Sonríe, entrando en la sala de estar para bajar sus bolsas—. También, siento decir que vas a tener que mantener tus manos para ti y controlar el impulso de molestarme. —Flexiona los brazos, y cierro los ojos y gimo.

	—Intentaré controlarme —digo, abriendo los ojos, preguntándome si hay una manera de salir de esto. Voy a matar a Kenton.

	—Eso sería apreciado. Desearía que las cosas fueran diferentes, pero me gustan mis pelotas justo de la manera en que están. Además, no creo que quieras explicarle a mi madre el por qué no puedo darle nietos.

	Oh, Dios. Tal vez debería hacer un movimiento con él para salvar al mundo de él reproduciéndose. 

	—Necesito ir a la cama —le digo, sacudiendo la cabeza.

	—Estaré aquí. —Saca una especie de consola de juegos de su bolsa y la pone en la mesa de café. Luego saca un mando y algunos cables, pero lo que no veo es ropa.

	Lo observo durante unos minutos mientras conecta el sistema a la televisión, y después de que tiene todo conectado, se sienta en el sofá, saca un par de auriculares que tiene un micrófono, se los pone y luego enciende el juego.

	Al segundo en que carga, el sonido fuerte de armas disparando llena la sala y hombres usando ropa de camuflaje aparecen en la pantalla. Miro la televisión, luego a Justin y sacudo la cabeza antes de salir de la habitación. No me importa si Kenton se ha recluido; necesito enviarle un mensaje de texto para hacerle saber que voy a matarlo cuando llegue a casa. Luego necesito ir a la cama. Subo, saco mi teléfono y le envío un mensaje de texto a Kenton.

	Yo: Espero que llegues a casa con seguridad, así puedo matarte cuando llegues aquí.

	Presiono enviar y muerdo mi labio, preguntándome si debería disculparme. Sé que tiene en consideración mi beneficio, pero no quiero una niñera. Tiro mi teléfono en la cama, cojo algunas ropas de la cómoda, y hago mi camino a través del pasillo para bañarme. Cuando vuelvo a mi habitación, voy directamente a mi teléfono y presiono el botón, viendo que tengo un mensaje de texto de regreso.

	Kenton: Dulces sueños, nena.

	¿Eso es todo? Ni siquiera abordó mi amenaza. Resoplo un aliento, sacudo la cabeza, tiro el teléfono sobre la cama, y lo recojo rápidamente de nuevo para enviar otro mensaje de texto.

	Yo: Igual.

	Golpeo a enviar, luego me siento estúpida, preguntándome si solo debería haberlo dejado en paz.

	Me despierto en completa oscuridad por la segunda mañana consecutiva. Mi primer pensamiento es Kenton. Extraño no tenerlo abrazándome. No sé cómo es posible extrañar dormir con alguien después de solo tenerlo durante unas pocas noches, pero lo hago. Me estiro y miro el reloj. Son las tres y media. Necesito levantarme, enviar algunos correos electrónicos, y pagar unas cuantas cuentas antes de que tenga que estar lista para el trabajo.

	Recibí un correo electrónico de respuesta de Sid el otro día, y puedo decir que incluso a través del correo electrónico está molesto porque no lo he llamado. Link también me dijo que debería tratar de no tener mucho contacto con nadie en Las Vegas. Está preocupado de que de alguna manera pueda ser rastreada. Creo que esto es un poco exagerado, pero ¿qué sé yo?

	No extraño la casa tanto como pensé que lo haría. Realmente no extraño mi antigua vida en absoluto. Sé que Link puede decir que estoy pensando en mudarme a Tennessee. La última vez que hablé con él, me dijo que estaría dispuesto a tener mis cosas empaquetadas y enviármelas, si eso es lo que quiero. La idea de hacer este mi hogar permanente es emocionante y aterradora. Solo quiero tomar la decisión correcta.

	Salgo de la cama y me pongo un par de pantalones de chándal antes de abrir mi puerta. Las primeras cosas que oigo son explosiones y gritos procedentes de la sala de estar. Dormí durante más de ocho horas, y me pregunto si Justin se sentó en el piso de abajo jugando a ese juego todo el tiempo. Entonces me pregunto cómo diablos se supone que "me cuida" cuando probablemente no oye si alguien va a derribar la puerta principal.

	—¡Hice café! —grita Justin por encima de la televisión tan pronto como llego al rellano final. Me pregunto cómo diablos me oye cuando las escaleras ni siquiera chirriaron—. Te dije que estás a salvo conmigo —bromea en voz alta tan pronto como termino mi pensamiento.

	Sacudo la cabeza y camino a la sala de estar, viendo que todo el espacio está cubierto con envolturas de comida y botellas abiertas de soda. No tengo ni idea de cómo consumió tanta comida en tan poco tiempo. Me siento a su lado en el sofá, tiro de una bolsa de Doritos de la mesa de café a mi regazo, meto la mano en la bolsa, saco un puñado y lleno mi rostro.

	—¿Qué juego es este? —pregunto con un bocado mientras observo a un tipo al que le arrancan la cabeza.

	—Call of Duty —murmura—. ¡Estos hijos de puta están acampando! —grita en el micrófono mientras que el tipo en la pantalla mira a su alrededor, tratando de encontrar a quien sea que está disparándole.

	Antes de que lo sepa, estoy gritándole a la televisión cada vez que Justin recibe un disparo. Me concentro tanto en el juego que ni siquiera me doy cuenta de lo tarde que es hasta que miro el reloj y veo que ya es después de las ocho de la noche y no he hecho nada con mi día además de comer comida basura y tumbarme en el sofá.

	—Tengo que prepararme para el trabajo —le digo a Justin.

	Gruñe y asiente. Me levanto y voy a la oficina para ponerme en línea. Después de pagar mis cuentas, reviso mi correo electrónico, y el primero es de Sid.

	Ángel,

	Hay tanto que debí haberte dicho, tantas cosas que debí haber dicho. Quiero oír tu voz. Por favor, llámame. Mi número no ha cambiado.

	XX5 

	Sid

	Cierro los ojos y poso mi frente contra el escritorio. No quiero lidiar con esto, pero sé que necesito hacerle saber a Sid que no hay nada entre nosotros y nunca lo habrá. Me siento mal, pero sé que me sentiré peor si le dejo creer incluso por un segundo que sentí algo por él.

	—¿Qué está pasando?

	Levanto la cabeza y miro a Justin, que está parado en la entrada abierta de la oficina.

	—Nada.

	—Es algo —dice, entrando y bajando una taza de café sobre el escritorio enfrente de mí mientras se sienta y alza una ceja.

	—Gracias. —Tomo un trago de café y suspiro de felicidad.

	—Entonces, ¿qué está pasando? —repite, y sé que no hay manera de que lo deje pasar.

	—Mi antiguo jefe me envió un e-mail y quiere que lo llame.

	—Eso es lindo —dice, recostándose en la silla.

	—Creo que cree que hay algo entre nosotros —digo en voz baja, sacudiendo la cabeza.

	—Al jefe no le gustará eso. —Sonríe, frotando sus ojos.

	—A Kenton no le importará.

	—Permíteme diferir, dulces mejillas. —Se encoge de hombros—. He conocido a Kenton durante mucho tiempo y he visto a muchas mujeres ir y venir…

	—No quiero saber eso —le interrumpo, sintiendo una bola de celos empezando a formarse en la boca de mi estómago.

	—¿Quieres saber cuántas veces vine a quedarme cuando Cassie estuvo viviendo aquí y Kenton salía de la ciudad?

	—No.

	—¿Quieres saber cuántas veces les pidió a los chicos que aparecieran por su trabajo para comprobarla a ella o a cualquiera de las otras mujeres con las que ha estado?

	—No —repito, esa sensación cálida instalándose.

	—¿Sabes con cuántas mujeres se ha vuelto posesivo?

	—No —susurro.

	—La respuesta a todo lo anterior es cero. Tú eres la primera mujer en tenerlo atado en jodidos nudos, y sé que vas a decir que es porque está cuidándote, pero garantizo jodidamente que esa no es la razón.

	—Por favor, no digas nada más —murmuro.

	—¿Por qué todas las mujeres son iguales? —Sacude su cabeza, pasando una mano a través de su cabello largo—. Las mujeres siempre están hablando de cómo los hombres tienen tanto miedo a comprometerse cuando la verdad es que ustedes envían las señales más jodidamente confusas. Un minuto, nos quieren, y al siguiente, están escapando.

	Levanto una ceja y sacude la cabeza otra vez.

	—Envíale un correo electrónico a tu jefe y decepciónalo con facilidad. Si no lo haces y Kenton se entera de él, él se lo hará saber y no será agradable.

	—Creo que estás armando un escándalo de esto.

	—¿Lo crees? —Sonríe y da una risa pequeña, sin humor—. Kenton tuvo a uno de sus mejores amigos por el cuello por llamarte pedazo dulce unos pocos días después de que te vieran en el hospital. Se necesitaron tres tipos para alejar a Kenton de él. Nunca lo he visto reaccionar así por una mujer.

	No tengo ni idea de qué hacer con esa información. Ni siquiera estoy segura de que quiero saber qué significa exactamente todo eso.

	Justin continúa. 

	—Todo lo que estoy diciendo es que, si quieres serlo o no, tú eres suya, y no le gustará que tu ex jefe husmee.

	—¿Le ganaste al juego? —pregunto, tratando de cambiar el tema.

	—Nunca le ganas a Call of Duty. —Sonríe, luego mira por la ventana.

	—¿Has oído algo de él hoy? —pregunto suavemente, pensando en todo lo que acababa de decirme y queriendo hablar con Kenton. Quiero saber que está bien. Realmente quiero que sepa que estoy pensando en él y extraño dormir con él.

	—No después de tu mensaje de texto de anoche, aunque estoy sorprendido de que te enviara un mensaje de texto de regreso. Pero eso solo demuestra mi punto, tú eres la excepción.

	—¿Sabes que le envié un mensaje de texto? —pregunto, sorprendida y ligeramente molesta mientras ignoro todo lo que acababa de decir.

	—Su teléfono pasa a través de mi ordenador. Recibo todos sus mensajes. Es más fácil que esperar que me envíe la información que necesito. En este negocio, un segundo puede significar la diferencia entre cerrar un caso y herirse. —Se pone de pie y se apoya en el costado del escritorio.

	No quiero que lo hieran, así que me alegro de que estén tomando todas las precauciones necesarias. Entonces me pregunto qué tipo de mensajes de texto recibe Kenton diariamente donde necesita ese tipo de precaución.

	—Oh Dios —susurro horrorizada cuando me doy cuenta de que Justin vio probablemente mis mensajes de texto borrachos a Kenton—. ¿Lees todos sus mensajes personales?

	Sonríe y asiente. 

	—Sí. Los de su madre son los mejores. —Comienza a reír, y solo puedo imaginar los tipos de mensajes de texto que Nancy le envía a Kenton. Estoy segura de que son algo como, ¿Comiste tus verduras? ¿Estás tomando tus vitaminas? ¿Tienes calcetines y ropa interior limpias?

	—Me agrada Nancy.

	—A ella también le agradas —dice suavemente, haciéndome preguntarme lo que sabe.

	Miro hacia otro lado y trato de tragar el nudo en mi garganta.

	—Voy a salir de nuevo y terminar mi juego mientras envías tu correo electrónico.

	—Claro. —Trato de sonreír, pero sé que es una que no llega a mis ojos. Revoloteo el ratón hasta que la pantalla se ilumina de nuevo y presiono responder en el correo electrónico de Sid.

	Sid,
No quiero que pienses que no te he apreciado a ti o a tu amistad en los últimos años. Tampoco quiero que pienses que no me preocupo por ti, pero no creo que tengamos algo más de qué hablar.

	Te deseo todo lo mejor,

	Autumn

Presiono enviar y espero que lo entienda. Sé que puede pensar que se preocupa por mí o quiere una relación conmigo, pero he tenido un asiento en primera fila de la vida de citas de Sid en los últimos años, y si realmente quisiera algo serio conmigo, dudo que hubiera desfilado a todas esas mujeres delante de mí.

	Cierro el ordenador y le grito a Justin mientras estoy pasando por la sala de estar que voy a prepararme para el trabajo. Dice algo de regreso que no entiendo realmente debido a los sonidos fuertes viniendo de la televisión.

	 

	Kenton

	—Joder, hombre, es bueno verte —dice Link tan pronto como me ve cuando salgo del aeropuerto.

	Lo atraigo a un abrazo de un solo brazo y le palmeo la espalda, y él hace lo mismo antes de separarnos. Abre el maletero de su SUV, tiro mi bolsa dentro y camino alrededor y subo al asiento del pasajero.

	—Deseo que estuvieras aquí bajo otras circunstancias —dice pasándose una mano por la cabeza y arrancando el coche con la otra.

	—Yo también, hermano.

	Saco mi teléfono y veo un mensaje de Justin haciéndome saber que está en la casa y que Autumn ha llegado a casa bien del trabajo. No creo que pase mucho tiempo hasta que ella me envíe un mensaje, reprendiéndome porque Justin esté allí.

	—La policía realmente quería llamar a Autumn, pero les dije que está en Europa y que le daría el mensaje lo antes posible —dice Link.

	—Joder —corto—. No quiero que sepa que han allanado su casa.

	Ayer, mientras aún estaba envuelto alrededor de ella en la cama, Justin me llamó y me despertó para decirme que el apartamento de Autumn había sido allanado. No quise que supiera lo que estaba pasando, pero necesitaba ver por mí mismo si podía averiguar lo que había pasado y si el allanamiento tenía algo que ver con el tiroteo en el club.

	—Lo más probable es que las dos cosas sean completamente separadas. Alguien probablemente notó que el lugar ha estado vacío un tiempo y quiso ver si había algo que mereciera la pena empeñar —deduce Link.

	Esos son mis pensamientos también, pero no voy a arriesgarme. Sé que la policía local está intentando averiguar lo que pasa, pero están tardando jodidamente demasiado.

	—No voy a dejar esta mierda al azar. Mientras estoy aquí, necesito ver los videos de la noche del tiroteo.

	—Están en el club —dice entrando en la autopista—. Sid está allí esta noche. Él te dejará verlos, supongo que puedes dormir un rato, y entonces podemos ir al club más tarde.

	—Suena bien.

	Conducimos en silencio durante unos minutos y sé que se muere por preguntar sobre Autumn. Solo estoy esperando que diga algo, con la esperanza de que no me cabree cuando lo haga.

	—¿Cómo está Autumn?

	Sonrío, mirando hacia él.

	—Un dolor en mi culo.

	—Ella te ha llegado, ¿verdad? —pregunta suavemente, golpeteando los pulgares sobre el volante.

	—Sí, tío. —Sacudo la cabeza—. Ella no es lo que esperaba.

	—Está pensando en mudarse a Tennessee.

	—Lo sé —contesto, sintiendo una nota de celos porque haya hablado con Link sobre ello.

	—No le hagas daño, tío. Es una buena mujer —dice.

	Siento un gruñido empezar a vibrar en mi pecho. Sé que nunca ha habido nada entre ellos, pero eso no significa que no me cabree jodidamente que él sienta que puede cuidar de ella.

	—No lo hagas —digo con la esperanza de que lo entienda.

	—Hay mucho que tú no sabes.

	—Sé que tiene una tristeza en su interior con la que intenta luchar, pero es tan profunda que se pierde en ella y le cuesta encontrar la salida. Sé que se asusta cuando le hacen cosquillas y que le cuesta dejar a la gente entrar. Sé que tiene un niño al que perdió y la pérdida la persigue. Pero también sé que huele a flores, le encanta que la abracen aunque lo niegue, es linda de la ostia cuando se enfada y divertida como el infierno cuando deja caer sus muros. Puede que no lo sepa todo, pero sé lo suficiente para querer saber más —le digo, esperando que entienda que esto no es un polvo pasajero para mí.

	También espero que entienda que, sí, puede que él sepa más que yo, pero ella es mi preocupación ahora, no me gusta explicarme ante la gente, pero quiero que comprenda que ella no es una conquista, ella es mía, y me tomo el cuidar de ella muy seriamente.

	—Cuando ella esté lista para que yo sepa todo, se abrirá a mí.

	—Cierto —contesta, sin sarcasmo que encontrar en su tono.

	—Háblame de Sid.

	Sé que Autumn trabajaba para él pero no sé qué clase de hombre es o si lleva su negocio honesta y respetablemente.

	—Es un buen tipo. Le conozco hace cinco años. Es bueno con las chicas del club, siempre dispuesto a ayudarlas. —Hace una pausa y toma un respiro—. Tiene debilidad por Autumn.

	—¿Han tenido una relación? —digo entre dientes.

	—Autumn no tiene citas. Sid ha estado intentando entrar ahí durante años, pero ella nunca se ha enterado o retribuido ninguno de sus sentimientos.

	Eso me hace sentir mejor sobre conocerle, pero no significa que quiera sentarme tranquilamente y tomar una cerveza con el tipo.

	—¿Crees que él tiene algo que ver con lo que pasó?

	—No. No pondría a nadie en esa clase de peligro. Conocía a tres de los hombres que vinieron al club para la reunión, pero el cuarto no era alguien que él tuviera planeado. Por lo que tengo entendido, el cuarto hombre se llamaba Terry Waters. Era el dueño de dos de los clubs de striptease más grandes de Las Vegas. La policía ha estado trabajando en construir un caso en su contra por tráfico sexual y prostitución.

	—Jesús.

	Sacudo mi cabeza, preguntándome qué coño hacer con ésta información.

	—Creen que él era el objetivo —explica Link y veo que sus nudillos se ponen blancos en el volante.

	—¿Así que el resto fueron víctimas?

	—Básicamente. —Se encoge de hombros.

	Mi teléfono hace bip y hago clic en mis mensajes viendo que es de Autumn. Sonrío incluso antes de leer su mensaje. Sé que está enfadada porque Justin está allí, pero quiero asegurarme de que está segura mientras estoy fuera de la ciudad y no quiero que esté sola en casa. No creo que el tirador tenga ninguna pista de dónde está, pero sé que Cassie aún está arrasando. La buena noticia es que en cuanto Cassie reciba mi mensaje de Finn, no volverá a ser un problema, pero hasta que las cosas se arreglen, no la quiero jodiendo con Autumn mientras no estoy, especialmente después de averiguar que ella es quien posteó el video de Autumn en YouTube después de haber estado en el mismo club.

	¿Estoy cabreado porque Autumn estuviera dejando a un tío tomar chupitos corporales en ella? Infiernos, sí, pero sé que estaba completamente destrozada cuando pasó. También sé que nunca tuvo la oportunidad de experimentar ese tipo de cosas antes. ¿Deseo haber sido yo el que lamiera sal de su apretado, pequeño cuerpo? Joder sí, lo hago, pero sé que solo yo y mi boca tendremos permitido tocarla de ahora en adelante.

	Miro su mensaje y me rio antes de contestar rápidamente. Aparcamos en el apartamento de Link y me doy cuenta de que estoy jodidamente machacado por los últimos días. El horario de Autumn está jodiendo el mío.

	Unos minutos después, ya estoy quitándome las botas, listo para colapsar en su cama de invitados cuando me dice desde la puerta:

	—Tengo alguna mierda de la que ocuparme, pero volveré luego y podemos ir al club entonces.

	—Claro, hombre. Gracias —le digo. Luego escucho mientras camina por el pasillo y cierra la puerta principal. Saco mi teléfono, veo que ella ha contestado con una palabra “Igual” y sonrío y cierro mis ojos.

	—Sid, este es Kenton. Kenton, este es Sid. —Link nos presenta más tarde esa noche.

	Miro a Sid y lo primero que noto es lo emperifollado que va. Imagino que pasa más tiempo preparándose que la mayoría de las mujeres. Su traje es a la medida, su pelo está combado a un lado, cada pieza estilizada perfectamente, y sus uñas incluso parecen de manicura.

	—Encantado de conocerte. —Él saca la mano y yo la agarro con una de las mías, dándole una firma sacudida.

	—Igualmente. —Asiento, mirando alrededor del interior del club, entendiendo por la decoración de dónde sacó el nombre de “La Guarida del León”.

	—Kenton necesita ver los videos de la noche del tiroteo —dice Link, trayéndome de nuevo a la conversación.

	—¿Trabajas con la policía? —pregunta Sid echándome un vistazo.

	—Kenton es el amigo del que te estuve hablando —le informa Link, y los ojos de Sid vuelven a mí.

	—¿Crees que puedes encontrar al tirador?

	—Haré lo que pueda. —Mi preocupación principal es Autumn y mantenerla a salvo. No me importa nada de la otra mierda.

	—Sígueme.

	Caminamos por un largo pasillo y entramos en una oscura oficina, donde hay un gran escritorio en el centro de la habitación y grandes monitores de ordenador colgando de la pared.

	—No agarramos al tipo en video. Evitó todas las cámaras del edificio y las dos de fuera. —Enciende los videos de la noche del tiroteo.

	No hay imágenes del hombre en cuestión, pero hay imágenes de Autumn corriendo por el club, e incluso a través de las imágenes granuladas, puedo ver el terror en su rostro.

	—¿Dónde estaban los porteros?

	—Dos estaban en frente y uno en la puerta —contesta Sid.

	—¿Vieron al tirador? —pregunto, mirando las diferentes pantallas para apuntar la seguridad de servicio.

	—No. —Sacude la cabeza y luego mira a la pantalla pausada en una imagen de Autumn.

	—¿Cómo consiguió las bebidas que se llevaban a la fiesta privada?

	—Eso es algo que no hemos podido averiguar. El bar registró y llenó las órdenes de bebidas, pero nunca las sirvió.

	—Así que, ¿alguien que trabaja para ti estaba metido en ello? —pregunto intentando hacerle ver que no puede confiar en nadie ahora mismo.

	—No estoy seguro —dice, pasando una mano por su cara. —Quiero decir que confío en todo el mundo que trabaja para mí, pero desafortunadamente, no puedo.

	—Voy a necesitar hablar con los otros porteros —digo.

	—Los dos tipos que trabajaban esa noche están de servicio ahora. Puedes usar mi oficina —ofrece.

	—Gracias —le digo antes de que salga de la habitación para traer a los tipos.

	—¿Qué estás pensando? —pregunta Link.

	—¿Cómo de bien conoces a los tipos que estaban de servicio esa noche? —pregunto en su lugar.

	—Somos amigables, pero no amigos —dice Link mientras me apoyo en el lateral del escritorio, mirando a la imagen fija de Autumn.

	Odio que esté envuelta en esta mierda. No me gusta la idea de alguien de dentro involucrado en lo que sucedió, eso significa que saben quién es y probablemente dónde está.

	—Mi suposición es que uno de ellos tiene algo que ver con el tirador fantasma. ¿Le has dicho a alguien dónde está Autumn?

	—Infiernos no. —Link sacude la cabeza, sus ojos volviendo a mí. —Ni siquiera le he contado a Sid esa información. Me dijo que le envió un e-mail y ella le contestó, pero no le dejó saber dónde estaba.

	Eso me hace sentir marginalmente mejor, pero aún no me gusta la idea de ella estando en contacto con el tipo.

	—Cuando los chicos entren vamos a ir de buenas. Voy a hacer unas preguntas sobre lo que pasó y ver si tienen pistas para mí. La mayoría de veces, cuando alguien tiene algo que ver en algo como esto, intentan enmendar sus pecados exagerando al parecer el buen tipo.

	—Te seguiré el rollo —dice Link, y eso es lo que hace. Es la fuerte familiaridad y confort con los chicos.

	No me toma mucho tiempo darme cuenta de que Mick está escondiendo algo. Después de unos veinte minutos, les agradezco su tiempo y les hago saber que estaré por aquí si recuerdan algo más. Tan pronto como se cierra la puerta de la oficina, miro a Link, que sacude la cabeza y cierra los ojos.

	—Voy a decirle a Sid que nos vamos.

	—Te veré fuera. —Me dirijo al frente del club y saco mi teléfono para enviar un rápido mensaje a Justin para hacerle saber lo que está pasando. Con este nuevo desarrollo, voy a necesitar sus habilidades para conseguir algo de información sobre Mick.

	Alrededor de una hora después, Link y yo estamos en el despacho de su casa, cortando por la información que obtuvimos en el club, cuando recibo el e-mail de Justin.

	—¿Qué dice? —pregunta Link, mirando por encima de mi hombro al informe que Justin me envió sobre Mick.

	—Por lo que Justin pudo encontrar, el viejo Micky ha estado teniendo problemas de dinero. Estaba atrasado tres meses en su alquiler, tenía una deuda de tarjeta de crédito de unos diez mil dólares, y había empeñado su coche por dos mil dólares. Dos semanas después de los acontecimientos en el club, depositó treinta mil dólares en efectivo en su cuenta. ¿Dijo algo de acertar en la lotería o ganar en el casino? —Giro la silla y me recuesto.

	—No, nunca dijo nada así —murmura.

	—Si lo hubiera hecho, ¿alardearía de ello?

	—¿Mick? —Asiente—. Demonios, sí que alardearía de ello.

	—Parece que necesitamos tener otra conversación con él. —Sacudo la cabeza y miro al techo. 

	Tras dejar salir un largo suspiro, me pongo en pie y nos dirigimos al SUV de Link.

	Aparcamos al otro lado de la calle de la casa de Mick y esperamos a que aparezca. Unas dos horas después de llegar, aparca en la entrada, y Mick y una trastabillante rubia salen de su coche y comienzan a dirigirse al interior. Salgo de la camioneta y cierro la puerta de golpe, y cuando Mick se gira en mi dirección, incluso en la oscuridad puedo ver sus ojos abrirse de par en par cuando me ve a mí y a Link cruzando la calle.

	—¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunta, dando un paso atrás hacia su puerta cerrada.

	—Cariño, vas a necesitar llamar a un taxi —le digo a la rubia.

	Ella asiente, saca el teléfono de su bolso y comienza a marcharse sin decir una palabra.

	—¿Qué estáis haciendo aquí? —repite Mick, mirando a su cita caminar hacia el final de su camino de entrada.

	—Abre la puerta. Necesitamos hablar.

	—No voy a dejaros pasar. —Mira a Link y luego de vuelta a mí y traga.

	—Puedes abrir la puerta y hablaremos de esta mierda dentro, o no abres la puerta y llamo a la policía, les digo lo que sé y vemos lo que piensan. ¿Qué crees que dirán cuando les diga que depositaste treinta de los grandes en efectivo en tu cuenta? ¿Crees que se preguntarán cómo un portero de un club pudo conseguir esa clase de pasta? —pregunto, acercándome lentamente a él, viéndole tragar duramente de nuevo. 

	—Link, tú te llevas bien con la policía local, ¿verdad? —pregunto mirándole por encima de mi hombro.

	—Tengo algunos amigos en el cuerpo —contesta, sacando su teléfono.

	—Podemos hablar dentro —murmura Mick, sacando su llave y abriendo la puerta.

	Tan pronto como entramos, noto que todo es nuevo, desde su sofá hasta los electrodomésticos de su cocina.

	—Bonito lugar —vocea Link lo suficientemente alto para que lo oiga.

	—¿Podemos acabar con esto? —dice Mick, entrando en la cocina. Toma una cerveza de la nevera, me tiende una y ofrece otra a Link.

	Sacudo la cabeza y Link hace lo mismo.

	—Hablemos de cómo conseguiste treinta mil dólares —digo para empezar.

	—Gané en el casino. —Se encoge de hombros, apartando la mirada.

	—No quieres mentirme. —Doy un paso hacia él mientras bloqueo la entrada a la cocina—. Ahora dime cómo conseguiste treinta de los grandes.

	—No puedo decirte eso. —Se retira mientras doy otro paso hacia él—. No lo entiendes, hombre. —Su cabeza cae hacia delante, su mano pasando por su pelo—. Estos tipos son jodidamente atemorizantes… Mucho más atemorizantes que tú. Me matarán.

	—Tienes razón. Lo harán, pero probablemente lo hagan de todas formas. —Me inclino hacia delante ligeramente y saco mi teléfono de mi bolsillo trasero para poder sacar el mensaje de Justin—. Los hombres que estás protegiendo son parte de Lacamo, una de las más grandes familias criminales de los Estados Unidos. No significas nada para ellos. —Le enseño el e-mail con el boceto del sospechoso junto a una foto de uno de los más notorios sicarios de la Mafia, que encaja con el boceto perfectamente—. Supongo que realmente no entiendes lo que has hecho.

	—No sabía lo que iba a pasar. —Su rostro palidece mientras mira las fotos.

	—¿Les has hablado de Autumn?

	Él sacude su cabeza, pero sus ojos no vuelven a mí. La furia llena mis venas cuando me doy cuenta el tipo de peligro en el que se encuentra mi mujer ahora.

	—Tú pedazo de mierda —gruño, empujándole contra la encimera. Mi mano va alrededor de su cuello y puedo sentir su pulso contra las puntas de mis dedos. Sé que, si aprieto su garganta un poco más, un gilipollas menos estará respirando—. Vas a decirme exactamente lo que les contaste y como te pones en contacto con ellos.

	—Solo les dije su nombre. —Se ahoga, mi mano apretándose—. Nunca les dije nada más sobre ella, lo juro. —Sus uñas se clavan en mi mano y sus pies resbalan por el suelo intentando conseguir ventaja.

	La mano de Link en mi brazo es lo único que me detiene de matar al cabrón allí mismo. Doy un paso atrás mientras le empujo lejos. Recorro una mano por mi cabello, intentando recomponerme lo suficiente para pensar en mi siguiente movimiento.

	—Llama a tu amigo de la policía local y diles que recojan a este pedazo de mierda —digo, mirando otra vez a Link.

	—Os dije lo que queríais saber. Por favor, no llaméis a los polis —gime Mick.

	Giro la cabeza en su dirección y baja la mirada.

	—Tanto como quiero dejarte aquí y permitirte conseguir lo que te mereces, puede que seas el único que puede detener a estos cabrones enfermos, así que eso significa que necesito mantener tu culo a salvo hasta que nos encarguemos de esta mierda. —Froto una mano sobre mi boca mientras Link hace una llamada a su amigo.

	Toma dos horas dejar todo preparado con los policías y que pongan a Mick bajo custodia. Cuando salimos de la comisaría local, hacemos un plan para ir al apartamento de Autumn a echar un vistazo. Una vez dentro, puedo decir que la persona que entró no estaba buscando mierdas que empeñar. Todo lo que tiene algún valor aún está aquí, las únicas cosas que han registrado son papeles, lo que dice que quienquiera que entró buscaba información.

	—Nada aquí les dirigiría a Tennessee —dice Link, empujando un montón de papeles en el escritorio.

	—Cierto, pero tiene que cambiar su número y dejar de usar su e-mail. No quiero que quienquiera que sea tenga ninguna forma de localizarla.

	—¿Vas a decirle lo que está pasando? —pregunta quedamente.

	—No tengo elección. —Miro alrededor de nuevo antes de cruzar el cuarto y abrir la puerta de su balcón. 

	El sol está empezando a ponerse sobre las montañas, ocasionando que un brillo naranja rojizo llene el horizonte. Tras sentarme en una de sus tumbonas, saco mi teléfono y envío un mensaje a Justin, contándole el último avance. Luego envío un mensaje a Autumn, haciéndole saber a qué hora llegará mi vuelo para que esté vestida y lista para salir. También le digo que se asegure de llevar el pintalabios rojo que llevó al club.

	Solo pensar en cómo se veía esa noche hace que mi polla salte. Necesito ver cuánto tardaré en quitarle ese rojo de su boca a besos. Mirando afuera hacia la puesta de sol de nuevo, no puedo evitar sonreír. No voy a comprar una cama nueva para mi cuarto hasta que ella esté dispuesta a ayudarme a escogerla y compartirla conmigo. Hasta que pueda convencerla de mudarse a mi habitación, seguiremos en la suya. Miro a mi teléfono cuando hace bip.

	Justin: Autumn está a salvo en la cama. Estoy haciendo una verificación de los nombres que enviaste. En cuanto sepa algo, te enviaré la información.

	Sé que Justin es un buen chico, pero aún odio que esté allí con ella ahora mismo en mi casa, incluso si soy quien se lo ordenó. Golpeo de vuelta los celos que siento y me concentro en lo que necesito hacer después.

	Yo: Vuelvo mañana. Cancela todas sus cuentas de e-mail y cambia su número. Ahora.

	Justin: Ya estoy en ello.

	Miro sobre mi hombro cuando oigo salir a Link. Sé que va a querer saber mi siguiente movimiento, pero hasta que consiga más información, mis manos están atadas.

	—¿Estás bien? —pregunta, tomando asiento frente a mí.

	—Sí. —Me tumbo hacia atrás, cerrando los ojos—. Necesito hacer unas cuantas llamadas y ver si puedo conseguir algo de información de un amigo antes de ir a casa.

	—No te envidio ahora mismo, hombre —dice Link.

	Abro un ojo, le miro y sonrío. Una Autumn cabreada es una belleza, y va a estar encolerizada como el infierno cuando llegue a casa.


 

	Capítulo 7

	Un Montón de…

	 

	Traducido por LittleCatNorth

	Corregido por Mawii

	 

	—¿Por qué mi teléfono está apagado y mi dirección de e-mail no funciona? —grito fuerte mientras pisoteo hacia la sala de estar, en donde Justin sigue jugando a Call of Duty. No sé cómo lo sé, pero sé que tiene algo que ver con eso.

	—Vas a tener que esperar para hablar con el jefe —murmura, sin apartar los ojos de la televisión.

	—¡Te lo estoy preguntando a ti, así que dime por qué mi teléfono está apagado, ya no tengo e-mail, e incluso mi Facebook se ha ido… y no he estado en esa cosa en más de ocho meses! 

	—Sobre eso, no eres muy fotogénica. Creo que deberías tomar algunas clases o algo. 

	—¿Estás siendo malditamente serio en este momento? —Cojo uno de los cojines del sofá y empiezo a golpearlo en la cabeza con él. 

	—¡Detente! ¡Me estás haciendo perder el juego! —Agarra el cojín de mi mano, arrojándolo al otro lado de la habitación.

	Comienzo a correr por él, pero luego giro para ver que ni siquiera se ha movido de su lugar en el sofá. Mis ojos se desplazan de él a la televisión, luego a su Xbox.

	—Será mejor que no —dice, poniéndose de pie.

	Me lanzo hacia el sistema de juego, lista para arrancarlo de la pared, cuando soy derribada, pero de alguna manera, Justin nos mueve de un tirón, teniendo la peor parte del aterrizaje, haciéndome aterrizar encima de él, mis muslos están a ambos lados de su cintura. Alcanzo el cojín del suelo junto a mí y comienzo a levantarlo por encima de mi cabeza.

	—¿Qué demonios está pasando? 

	Cierro mis ojos y aprieto mis labios cuando escucho la voz de Kenton, y cuando los abro, miro a Justin antes de levantarme y enfrento la entrada de la sala de estar. Lucho contra el impulso de correr hacia él cuando nos miramos. Le he echado de menos estos últimos días, y se ve aún más caliente de lo normal con el adicional oscurecimiento de su mandíbula, haciendo que parezca más cuadrada.

	—Hice una pregunta de mierda. ¿Qué coño está pasando? —pregunta, apartando los ojos de mí, clavando a Justin con un feroz ceño fruncido.

	—Eso es lo que yo quiero saber. —Cruzo los brazos sobre mi pecho y miro primero a Kenton y luego a Justin, quien me observa, mientras se pone al lado de su jefe. 

	—Tu novia está loca —murmura Justin lo suficientemente fuerte para que le escuche.

	—Cállate —siseo.

	—No, tú te callas —replica de forma inmadura.

	—No, tú te callas —repito, dando un paso hacia Kenton.

	—¡Jesús! ¿qué demonios? —grita Kenton, haciéndome saltar hacia atrás.

	—¿Por qué está desconectado mi teléfono junto con mi correo electrónico y Facebook? —pregunto, dirigiendo mi soberbia hacia Kenton en este momento.

	Me mira durante un largo momento antes de que su cabeza caiga hacia delante, y su mano a la parte posterior de su cuello. 

	—Tenemos que hablar —dice, levantando la cabeza, echándome un vistazo. Entonces sus ojos van a Justin—. Gracias por ayudar —dice a regañadientes.

	—No hay problema, jefe —dice Justin y empieza a recoger todas sus cosas, empujando todo de vuelta en el mismo saco con el que se presentó aquí.

	Cuando ha terminado de empacar todo, Kenton camina hacia la puerta, donde tienen una conversación tranquila antes de que Kenton le dé una palmadita en la espalda y abra la puerta. 

	—Nos vemos luego, Copper —dice Justin por encima del hombro.

	Le doy un asentimiento, y sonríe antes de salir de la casa, cerrando la puerta detrás suyo. Tan pronto como se va, Kenton me enfrenta de nuevo, sus ojos se oscurecen y su mandíbula comienza a tener un tic. 

	—Ven aquí. 

	—¿Q… qué? —tartamudeo, viendo sus puños apretados y el pulso de su cuello, que está latiendo rápidamente. 

	—Ven aquí —repite, el tono de su voz hace que me congele en mi lugar. 

	—¿Por qué? —pregunto suavemente.  

	—En primer lugar, no te he visto ni tocado en días y lo necesito para asegurarme de que estás bien. En segundo lugar, necesito tu ayuda para conseguir sacar la imagen de lo que acabo de ver fuera de mi cabeza.

	Sus palabras tienen a mis pies en movimiento antes de que mi cerebro aún tenga la oportunidad de ponerse al día. Planto mi cara en su pecho, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura y respirándolo. Cada vez que lo hago facilita un poco la ansiedad que ni siquiera sabía que estaba sintiendo.

	—¿Qué está pasando? —susurro en su pecho. Sus músculos están tensos y no estoy segura de que quiera saber más.

	—Vamos a sentarnos. —Toma mi mano y me lleva al sofá, donde me tira sobre su regazo—. Tu casa en Las Vegas ha sido forzada.

	—Mierda —susurro—. ¿Qué se llevaron? —Realmente no tengo nada de valor, así que no estoy demasiado preocupada, pero aún no se siente bien saber que alguien irrumpió en ella.

	—Nada —dice, sorprendiéndome.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto, buscando en su rostro.

	—Averiguamos que Mick era la fuente interna en el club la noche del tiroteo. —Me pasa la mano por la espalda—. Les dijo quién eres, y suponemos que fueron ellos los que se colaron en tu casa.  

	No quiero creer que Mick estaba involucrado en lo sucedido, sobre todo porque él y Tessa estaban durmiendo juntos, pero no estoy realmente sorprendida. Mick es un idiota egocéntrico que no se preocupa por nadie más que por sí mismo.

	—Está bien, entonces ¿qué hacemos ahora? —pregunto en voz alta. No puedo pensar en nada de lo que dejé atrás, conduciría a nadie aquí, pero no puedo estar segura.

	Sus cejas se juntan con confusión y su mano viaja a la parte de atrás de mi cuello entonces toma mi pelo, atrapándolo en su puño. 

	—¿No vas a llorar?

	—No —contesto, sintiendo mis propias cejas fruncirse, preguntándome por qué debería llorar.

	—Guerrera —dice en voz baja, sus ojos se suavizan, lo que hace que mi corazón lata un poco más fuerte—. Tengo un tipo que está conectado a la organización que planeó el golpe. Le envié un mensaje y estoy a la espera de que consiga algo nuevo para mí. 

	—¿Qué crees que van a hacer?

	—No estoy seguro, pero dudo que quieran el tipo de publicidad que van a crear, si tratan de enviar a su hombre tras de ti. 

	—¿Qué es lo que les importa la publicidad si son quienes dices que son?

	—Tienen el control de la mitad de Las Vegas. Pueden ser una pandilla, pero incluso ellos tienen una imagen que mantener —me explica.

	—Mataron a gente inocente —le recuerdo en un susurro. El pensamiento de cómo la gente se preocupa sobre lo que otros piensan acerca de ellos, es de risa.

	—Ellos planearon el golpe, pero sus manos están limpias. —Se encoge de hombros.

	Lo miro a los ojos y veo un entendimiento que me confunde, y me pregunto si alguna vez ha utilizado esa excusa. Levanto mi mano y la recorro a lo largo de la rugosidad de su mandíbula.  

	—¿Estás bien? —le pregunto, al ver el cansancio alrededor de sus ojos.

	—Sí, pero estaré aún mejor cuando sepa más de esta mierda.

	Escucho el cansancio en su voz y me pregunto cuántas horas de sueño ha tenido desde que se fue. Empujo mis dedos por su cabello y sus ojos comienzan a cerrarse al contacto.

	—Debes tomar una siesta —le digo en voz baja—. Podemos averiguar todo lo demás después. 

	—¿Aceptarás tomar una conmigo? —me pregunta.

	Sin pensar, asiento con la cabeza y me maniobra para que esté a horcajadas. Mi respiración sale en un silbido, mis manos van a sus hombros, y las suyas a mi culo. Nuestras bocas están tan cerca que siento cada una de sus respiraciones contra mis labios. Espero que me bese, pero en su lugar, se levanta del sofá. Mis piernas se envuelven alrededor de su cintura y me muerdo el labio cuando siento la dura longitud de su erección contra mi núcleo a través de la fina tela de mis pantalones cortos.

	Cuando llegamos a mi habitación, abre la puerta de un empujón y me pone suavemente en la cama antes de dar un paso hacia atrás y quitarse las botas y la camisa. Miro, hipnotizada, como su brazo y sus abdominales se flexionan cuando sus dedos van al botón de sus pantalones y los tira hacia abajo. Puedo ver su erección a través del bóxer, y mis ojos viajan desde su cuerpo a sus ojos, que miran con sueño. Me muevo a un lado en la cama mientras apaga la luz, y siento cómo se hunde en la cama y su peso golpea mi lado.

	Intentó ignorar el dolor entre mis piernas mientras me acuesto de espaldas con su brazo alrededor de mi cintura, su aliento golpeando mi cuello y su muslo sobre mis piernas. Trato de calmarme, pero su mano levanta mi camisa y mis músculos se tensan. Espero a que tome mis senos o que me toque sexualmente, pero me sorprende una vez más cuando su mano se encuentra justo frente a mi piel. Todas mis terminaciones nerviosas están hormigueando por la anticipación, y luego escucho su ligero ronquido. Mi cuerpo se relaja y tomo una respiración profunda, dejando que el aire salga lentamente antes de quedarme dormida.

	—Despierta, bebé.

	Siento un toque ligero como una pluma en un lado de mi cara. Mis ojos revolotean abiertos y conecto con los de Kenton. 

	—Hola —le digo, parpadeando contra la luz que entra por las persianas abiertas ahora en la habitación.

	Sus dedos se deslizan hacia abajo, a la parte inferior de mi mandíbula y luego a lo largo de mi oído. 

	—¿Dormiste bien cuando no estaba? —me pregunta, sus ojos enfocados en sus dedos que viajan a través de mi piel.

	Pienso en mentirle, decirle que dormí muy bien y que no lo eché de menos en absoluto, pero algo en ese momento me impulsa a decirle la verdad. 

	—Echaba de menos dormir contigo. 

	—¿Sí? —Sus ojos buscan en mi cara mientras asiento con la cabeza y cierro los ojos, sintiéndome demasiado expuesta—. Dormí como una mierda. —Sus palabras me hacen abrir los ojos y buscar su rostro—. Odiaba que no pudiera estar aquí para cuidar de ti y que Justin estuviera haciendo mi trabajo. No me gustaba que otro hombre estuviera en la casa contigo. 

	—Yo tampoco… —Empiezo a decirle que nunca siquiera pensaría en Justin así, pero su dedo cubre mis labios y baja la cabeza hacia la mía.

	—Sé que no lo harías. Pero todavía no me gusta. —Quita su dedo y acerca su cara a la mía.

	El primer contacto de sus labios es suave, y mis ojos se cierran, mientras su mano se extiende a lo largo de mi mandíbula y a la parte trasera de mi cuello. Gimo cuando su lengua corre a lo largo de mi labio inferior antes de pellizcarlo con sus dientes. Mis manos encuentran su camino en su pelo, para poder acercar a mí. Sus caderas se mueven y su mano en mi pelo se desplaza hacia abajo a lo largo de mi costado y luego hacia arriba y debajo de la camisa que llevo, instalándose justo debajo de mi pecho.

	Mientras su boca devora la mía, yo devoro su boca, presionando mi cabeza en la almohada, levantando mi pecho, intentando conseguir que su mano se mueva. Su pulgar se mueve en círculos sobre mi pezón; el ligero contacto me tiene gimiendo en voz alta.

	—Necesito verte —murmura, alejándose. Sus manos van hasta el dobladillo de la camisa, tirándola por encima de mi cabeza y la arroja al suelo detrás de él.

	Comienzo a cubrirme, pero sus manos capturan y tira de las mías por encima de mi cabeza. Sus ojos viajan a través de mi cuerpo, y cuando regresan, veo el hambre oscura, que me hace aguantar la respiración. Su boca baja hacia la mía otra vez, hundiendo su lengua entre mis labios, no tengo más remedio que devolverle el beso. Cuando su boca deja la mía, viaja por mi cuello, me chupa la clavícula, haciendo que mis caderas se levanten y mi pecho lo hace aún más alto. Su boca inicia una lenta excursión alrededor del seno y luego siento un caliente calor húmedo cubriendo mi pezón. Mi cuerpo se arquea en la cama, y una de sus manos sostiene la mía por encima de mi cabeza y la otra se desplaza hacia abajo, a mi otro pecho, sus dedos se extienden sobre mi pezón, causando que un gemido suba a mi garganta.

	Mi mano va a su hombro, mientras las suyas se desplazan hacia abajo sobre mi estómago, haciendo que los músculos se contraigan y la humedad se reúna entre mis muslos. La primera sensación de sus dedos a lo largo de mi hueso púbico me aterra, pero rápidamente asume el control mientras se desliza por debajo del borde de mis pantalones cortos y ropa interior y luego hacia abajo para rodar sobre mi clítoris.

	—Empapada —gruñe, levantando la cabeza y sus ojos fijos en los míos.

	Su dedo desciende, entrando en mí poco a poco mientras sus ojos me miran de cerca. No sé si quiero que los saque o levantar mis caderas para más. Cuando su mano me deja, grito, solo para ser sorprendida mientras siento que mis bragas y pantalones cortos desaparecen. Antes de que tenga la oportunidad de pensar, sus dedos están de vuelta y añade el pulgar, rodando sobre el haz de nervios que me tiene arañando sus hombros.

	—Realmente quiero malditamente degustarte, pero de ninguna manera puedo hacer eso todavía. —Su mandíbula esta apretada y una mirada de desesperación llena sus ojos—. Mi control está deslizándose, así que necesito recuperarlo.  

	No entiendo que está mal, pero como si hablara directamente a mi cuerpo, me vengo en un grito, mi cabeza hacia atrás y cerrando los ojos. El tirón debajo de mi ombligo se expande y explota a través de mi cuerpo. Cuando la sensación desaparece, levanto mi cabeza, todavía intentando recuperar el aliento.

	—Malditamente exquisita —susurra, sus ojos me encuentran, sus dedos están todavía acariciando perezosamente entre mis piernas.

	Me muerdo el labio, preguntándome qué hacer. Nunca he experimentado algo así antes, y han pasado años desde que he tenido relaciones sexuales. Me siento completamente fuera de mi liga y abrumada.

	—No —afirma con firmeza, haciendo que mis ojos viajen de nuevo a él—. No me dejes aquí. No en este momento. —Sus manos me dejan mientras se arrastra por mi cuerpo, envolviéndose alrededor de mí. 

	Me aclaro la garganta y muevo la cabeza. 

	—No estaba. Quiero decir… no sé lo que estoy haciendo, lo que siento…  

	—Abrumada —afirma, pasando su nariz a lo largo de la mía—. Por eso no hice todas las cosas que realmente quiero hacer contigo. Pude ver en tus ojos que no estabas segura. —Besa mi frente y rueda a su lado, tirando de mí con él—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? —pregunta suavemente, mientras desliza sus dedos por mi espalda y luego de regreso.  

	—Un poco más de diez años. —Cierro los ojos con vergüenza y al abrirlos me doy cuenta que no solo su cuerpo está tenso, sino que no parece estar respirando—. ¿Estás bien? —Me levanto en mi codo para que pueda mirar su cara.

	—Mierda —murmura mientras sus ojos siguen abiertos—. ¿Cómo demonios te has mantenido lejos de los hombres durante los últimos diez años?

	—No es difícil cuando no estás interesada —contesto con sinceridad, apartando la mirada de él. 

	—Hasta mí. 

	Escucho la suficiencia en su voz y mis ojos regresan a él, estrechándolos cuando veo la sonrisa en su rostro. 

	—Mis gustos siempre pueden cambiar.

	—No lo harán —dice con confianza.

	—Podrían —jadeo ofendida y su sonrisa se convierte en una sonrisa completa mientras rueda encima de mí. 

	—No lo harán —repite, esta vez besándome en silencio.

	~*~*~*~

	—No vamos a salir —dice Kenton tan pronto como entro de vuelta a la cocina.

	Lleva una camisa de botones oscura color burdeos que parece estar hecha a medida para él. Con el botón superior abierto, y metida en un par de pantalones negros que abrazan sus muslos, mostrando su delgada cintura. No sé cómo es posible para él estar tan caliente vestido como lo hace en pantalones vaqueros. Verlo así me tiene con ansias de verlo en un traje. 

	Sus ojos hacen un barrido de la cabeza a los pies, y me tropiezo ligeramente cuando nuestros ojos se encuentran. La mirada en los suyos es tan oscura y hambrienta que no puedo siquiera respirar. Después de que me diera un beso tranquilo antes, se levantó de la cama y se vistió, y me dijo que tenía algunas cosas que hacer, pero que teníamos una cita y se aseguró que estaba lista. Asentí con la cabeza, incapaz de hablar, y observé cuando salía de la habitación.

	Me levanté, hice un poco de café, y comí un trozo de pan tostado antes de ir al piso de arriba para estar lista para mi primera cita. Tomé una ducha extra-larga, asegurándome de que me he afeitado todo, desde el cuello hacia abajo y frotado cada pulgada de mi cuerpo. Elegí un vestido cruzado azul oscuro que abraza mis curvas y que muestra algo de escote sin ser puta. Los zapatos que completan el atuendo, son unos tacones de aguja dorados con una correa a través de las copas de los dedos de los pies y una banda gruesa alrededor de mi tobillo. Hice mi maquillaje de la misma manera que lo había hecho la noche que fui al club, sencillo con lápiz labial de color rojo oscuro.

	—Realmente estás probando mi autocontrol. —La voz áspera de Kenton me lleva de vuelta al presente, junto con sus manos, que han encontrado su camino a mi cintura—. Pero entonces, si no te llevo, no puedo presumir. —Una mano se desliza lentamente por mi cintura a la unión que está sosteniendo mi vestido—. Eres como un postre que debo desenvolver y comer al final de la noche. —Sus dedos se envuelven alrededor de la longitud del lazo, dándole un suave tirón—. Vámonos ya mismo, antes de que diga alguna mierda y te desenvuelva aquí en la cocina y te ponga en el mostrador.  

	No estoy en contra de saltarse la cena y ser el postre ahora. Después de lo que pasó antes, sé que no voy a poder alejarme de él.

	Sonríe como si leyera mi mente y mueve la cabeza. 

	—La cena, después el postre.

	Mi sexo convulsiona y me muerdo el labio para no gemir. Se inclina hacia adelante, su dedo pasando por mi barbilla, tirando de mi labio de entre los dientes, besándome suavemente.

	—No me importaría saltarme la cena —le digo cuando despega su boca de la mía.

	Se ríe, moviendo la cabeza y tomando mi mano. 

	—Los dos vamos  a necesitar nuestra fuerza. —Nos encamina hacia su coche, abriendo la puerta del lado del pasajero para mí antes de cerrarla y trota alrededor del coche para deslizarse detrás del volante. Tan pronto como conducimos por el camino de entrada, su mano se entrelaza con la mía en mi regazo.

	—Así que, ¿a dónde vamos? —pregunto, una vez que encuentro mi voz de nuevo.

	—A un lugar italiano a un par de ciudades de aquí. Tienen la mejor berenjena a la parmesana que alguna vez haya comido en mi vida.

	—Amo lo italiano —le digo.

	—Lo sé. —Sonríe, apretando mis dedos.

	—¿Cómo lo sabes? 

	—Todas esas comidas congeladas que compraste son italianas. —Ríe, haciéndome sonreír y mis mejillas se calientan en vergüenza.

	—No soy buena cocinando. —Sacudo mi cabeza y miro por la ventanilla.

	—Puedo enseñarte cómo cocinar —dice suavemente, apretando mi mano.

	—Me gustaría. —Siempre he querido aprender cómo cocinar, pero cada vez que lo intentaba, ha sido un desastre, así que me rendí. 

	Hablamos el resto del camino al restaurante sobre sus cosas favoritas para cocinar y cómo aprendió. Sabía que su tía Viv y su tío eran dueños de una cafetería a la que había ido la primera vez que conocí a Viv, pero no sabía que él solía trabajar allí durante los veranos cuando era más joven.

	Cuando llegamos al restaurante, encuentra estacionamiento junto a la ocupada calle y me guía al interior. El interior es tenue, con el ambiente iluminado que hace que el espacio se sienta mucho más íntimo. Las mesas están cubiertas con manteles blancos de lino, con una única vela pequeña en el centro de cada una. El anfitrión nos conduce a una pequeña mesa en la parte trasera del restaurante, pero cuando él comienza a sacar mi silla, Kenton lo detiene, tomando la silla y sosteniéndola para mí hasta que tomo asiento. Entonces, toma su propio asiento frente a mí.

	—¿Les gustaría ver la lista de vinos? —pregunta la camarera cuando llega a nuestra mesa.

	La miro y veo que sus ojos están pegados en Kenton. Lo sé, si vamos a intentar construir algo permanente entre nosotros, necesito conseguir soportar los celos que siento cuando otras mujeres lo admiran, pero eso no significa que tenga que gustarme.

	—¿Te gustaría una copa de vino, cariño?

	Mis ojos viajan de la camarera a Kenton, y sacudo mi cabeza. No quiero que nada eche a perder esta noche.

	Sus ojos se oscurecen con aprobación y nunca dejan los míos mientras él responde a la camarera. 

	—Solo agua por ahora.

	Asiente y nos deja para que miremos los menús.

	—¿Sabes lo que vas a pedir? —pregunta, después de algunos minutos.

	—No lo sé. Todo se ve tan bien —le digo, mi boca volviéndose agua en anticipación. 

	—Todo aquí es delicioso. Mis padres solían traernos a Toni y a mí aquí cuando éramos niños. —Mi garganta se obstruye por el feliz recuerdo de él y su familia. Una ola de tristeza me golpea por el hecho de que no tengo nada que compartir con él.

	—Permanece conmigo, cariño. Estamos aquí juntos. —Toma mi mano en la suya, algo de su fuerza se filtra hacia mí a través de nuestra conexión.

	Miro hacia sus ojos y asiento mientras lleva mis dedos a su boca, presionando un beso en ellos. 

	—Estoy bien —digo después de varios segundos.

	Asiente, pero no libera mi mano. Incluso cuando la camarera regresa a la mesa para tomar nuestras órdenes, aún me sostiene, pero cambia el tema. Hablamos sobre mi trabajo y la solicitud que puse para el cambio de turno; también hablamos sobre Justin y cómo comenzó a trabajar para él.

	Mantiene la conversación lejos de la familia y cualquier otra cosa que cree que podría hacer que me retire. Sé lo que está haciendo, y lo aprecio más de lo que sabe. Durante la cena, noto que tiene una manera de leerme que nadie más tiene. Eso en sí mismo me dice todo lo que necesito saber sobre estar con él.

	—¿Están listos para el postre? —pregunta la camarera cuando regresa a nuestra mesa después de despejar los platos vacíos. 

	Me retuerzo, recordando lo que me dijo en la cocina sobre ser el postre cuando llegáramos a casa. Sus ojos destellan y su lengua sale, corriendo a lo largo de su labio inferior.

	—Sí —responde Kenton, sus ojos sobre los míos—. ¿Estás lista para el postre, cariño?

	Sé que su pregunta no es sobre comida, y aprieto mis piernas juntas y asiento.

	—Tomaremos una porción de tiramisú para llevar, por favor.  —Saca su cartera, alcanzando su tarjeta.

	Después de conseguir su tarjeta de regreso junto con una caja de postre, regresamos a su coche, y la lujuria es tan gruesa que juro que puedo sentirla mientras conduce dentro del tráfico. Su mano va a mi rodilla, luego viaja por mi muslo y bajo el dobladillo de mi vestido. Cuando siento su dedo deslizarse sobre mi núcleo, jadeo.

	—Joder, ¿te sentaste frente a mí todo el tiempo así? —gruñe, su dedo corriendo hacia abajo por mi desnudo centro de nuevo.

	—Kenton —lloro cuando sus dedos rodean mi clítoris. 

	—Jesús, cariño. —Sus dedos rodean mi entrada, entonces viajan arriba para girar alrededor de mi clítoris, manteniéndome en el borde del orgasmo que siento construyéndose, torturándome. Agarro su muñeca, tratando de alejarlo. Su brazo se flexiona y su mano acuna mi sexo—. Esto es mío. Voy a jugar con esto cada vez que quiera, de cualquier forma que quiera. 

	Sus palabras me tienen jadeando. Giro mi cabeza para mirar su perfil y sus ojos van a los míos. El deseo y la determinación que veo me hacen sacar mis manos de su muñeca, sentarme atrás, y extender mis piernas ligeramente.

	—Buena chica —continúa el mismo ritmo y movimientos, y esta vez, cuando siento el orgasmo construirse de nuevo, espero que se aleje como lo ha estado haciendo. En lugar de eso, dos dedos rápidamente entran en mí y levanto mis caderas más altas, encontrando su mano. Sus dedos se curvan y me vengo; mi cabeza rueda contra el cabezal y mis piernas aprietan su mano, la cual está atascada entre mis piernas.

	Me pregunto cómo es capaz de conducir mientras controla mi cuerpo. Miro de regreso a él una vez que bajo de la altura de mi orgasmo. No tengo ni idea que pasó con mis inhibiciones, pero me hace querer entregarme a él, me hace querer rogarle. Miro mientras sus dedos me dejan y lentamente los pone en su boca. Sus ojos se cierran como si yo fuera la mejor cosa que alguna vez ha probado antes de llegar a mí por un segundo, luego regresar al camino de nuevo.

	—Sí. Ese coño es mío.

	Presiono mis piernas juntas y ruego que lleguemos a casa sin que salte sobre su regazo y cause un accidente. Cuando conducimos sobre el camino de tierra que lleva a la casa, suspiro de alivio y lo oigo bufar una respiración cuando me inclino y envuelvo una mano alrededor de su polla, sintiéndola palpitar contra mi palma.

	—Entonces, ¿esto es mío? —preguntó coquetamente.

	El coche se detiene, y me mira. 

	—Soy tuyo. Todo de mí es tuyo.

	Sus palabras golpean mi pecho y la mirada en sus ojos hace que la última barrera alrededor de mi corazón se derrumbe hecha polvo. Trago y lamo mi labio inferior, nunca rompiendo el contacto visual.

	—Y yo soy tuya —le digo.

	Sus ojos se cierran y su frente toca la mía. 

	—Eso me hace un hombre muy feliz. —Sus manos se mueven a la parte inferior de mi mandíbula, inclinando mi cabeza a un lado, y su boca se inclina sobre la mía, tomándola en un profundo beso antes de apartarse—. Adentro. Ahora.

	Su puerta se abre y lucho con mi cinturón de seguridad, consiguiendo desengancharlo justo cuando mi puerta es abierta. Estoy fuera del coche en un latido, y nos precipitamos escaleras arriba. Mi boca llega a su cuello mientras lucha con la llave, intentando abrir la puerta. Una vez dentro, me empuja contra la pared, sus manos yendo al nudo de mi vestido. Espero que lo desgarre para sacarlo. En su lugar, cae sobre sus rodillas, sus ojos bloqueados sobre los míos mientras lentamente tira de la cinta, causando que el vestido caiga abierto, exponiendo un lado de mi cuerpo.

	Sus dedos se mueven al pequeño botón en el interior del vestido, deshaciéndolo rápidamente, haciendo que el vestido se abra completamente. Me mira, luego saca el vestido por mis brazos, dejándolo caer al suelo, dejándome en nada más que en mi delgado sujetador y tacones.

	—El mejor regalo que alguna vez he abierto —murmura, recorriendo su mano a lo largo de mis costados, luego a mi trasero, tirando de mis caderas al frente para besar sobre mi hueso púbico.

	Comienzo a jadear cuando veo su lengua salir y lamer mi centro. Mi cabeza cae hacia atrás mientras su mano levanta mi pierna sobre su hombro. Mis manos van a su cabeza para hacer palanca mientras empuja su rostro entre mis piernas, su boca chupando mi clítoris antes de liberarlo y lamerlo en rápidos golpes.

	—Oh, Dios —suspiro mientras dos dedos entran en mí y mi cuerpo comienza a sacudirse. Mi tacón sobre el sólido piso me hace balancearme—. Espera —lloro, sintiéndome a mí misma comenzar a caer.

	Su boca nunca me deja mientras rápidamente maniobra mi otro muslo sobre su otro hombro, mi espalda y él son las únicas cosas que evitan que golpee el suelo. Su boca me toma duro, chupando y lamiendo hasta que exploto. Mis manos se hacen puños en su cabello, sosteniéndolo como si mi vida dependiera de ello mientras vuelo hacia el abismo de un orgasmo que derrite la mente.

	Cuando vuelvo en sí, estamos dirigiéndonos escaleras arriba. Mi cabeza está sobre sus hombros y sus manos están bajo mi trasero, sosteniéndome contra él. Abre la puerta de mi habitación y me acuesta sobre la cama. Rápidamente me quita los zapatos antes de recostarme de nuevo en la cama así, justo como anteriormente en ese día, puedo verlo desvestirse. La única diferencia es que, esta vez cuando llega a sus pantalones y los desabotona, los baja junto con su bóxer al mismo tiempo. Mantengo la respiración cuando veo su tamaño. Es grande y amplio, y no hay manera de que vaya a encajar dentro de mí.

	—Estará ajustado, pero lo haremos funcionar. —Las palabras familiares y la sonrisa en su rostro me hacen sonreír y mi cuerpo se relaja. 

	Mis ojos deambulan de sus ojos hacia abajo por su cuerpo, mirándolo mientras se acaricia a sí mismo. Camina lentamente hacia mí, sus músculos flexionándose con cada paso. Me muevo hacia arriba de la cama mientras gatea hacia mí, sus piernas extendiendo mis caderas más amplias.

	—Eres tan preciosa, cariño.

	Su cuerpo cubre el mío, sus manos yendo de regreso a mi espalda, donde lo siento desabrochar mi sujetador, entonces lo arrastra por mis hombros. Una vez que mis pechos están libres, baja su cabeza y tira primero de un pezón dentro de su boca y luego del otro. Me retuerzo debajo de él, recorriendo mis manos hacia abajo hasta su trasero, intentando acercarlo más. Puedo sentir más humedad surgiendo entre mis piernas, mientras atormenta mis pechos. Agarro su cabello en mis manos y alejo su boca.

	—Te necesito —suspiro.

	Sus ojos se vuelven incluso más oscuros y sus dedos se deslizan entre mis piernas de nuevo. Su mano me deja, pero luego siento su cabeza en mi entrada mientras lentamente comienza a entrar en mí. Entonces se detiene, su cuerpo de repente se queda quieto.

	—¿Qué está mal? —jadeo, ajustándome a su anchura.

	—Condón… Necesitamos un condón.

	Sus palabras suenan doloridas, y busco su rostro antes de decidir qué decir. 

	—Estoy tomando la píldora. He tomado la píldora desde que tenía diecisiete años.

	—Joder. —Se apresura, haciéndome saltar y preguntarme si he dicho algo malo—. Estoy limpio, cariño, pero quiero asegurarme de que realmente estás bien con esto. —Sus manos van a mi cabello, empujándolo para sacarlo de mi rostro, sus ojos mirándome. 

	—Quiero esto.

	—Jesús —gime.

	Una de sus manos va a la parte inferior de mi muslo, levantándolo más alto alrededor de su cintura mientras lentamente se hunde en mí. Exhalo contra el ligero dolor, intentando concentrarme en cuan bueno se siente, en lugar de eso. Comienza a moverse en lentos golpes tranquilos, sus labios nunca dejan los míos. Levanto mis caderas más altas, envolviéndome por completo a su alrededor, necesitando estar tan cerca como sea posible. 

	—Tan perfecto. Tu coño es tan jodidamente perfecto —dice mientras se desliza afuera solo para deslizarse de regreso dentro, haciéndome gemir. Nuestra piel comienza a humedecerse con sudor, causando que su cuerpo se deslice suavemente contra el mío—. No voy a ser capaz de aguantar —dice, sacando su boca de la mía y presionando su frente en mi clavícula.

	Me siento justo en el borde mientras sus dedos ruedan sobre mi clítoris. Quiero venirme, pero estoy tan consumida por cada otra emoción que estoy sintiendo que no puedo dejarme ir. En lugar de eso, me concentro en la manera en que mi cuerpo se está sintiendo. Lo sostengo más cerca, solo disfrutando la cercanía del momento y cuan conectada me siento con él. Sus caderas se sacuden, y lo siento crecer incluso más grande antes de que gima, su boca aferrándose a mi cuello.

	—No te viniste —susurra contra mi piel después de varios minutos

	—Está bien —dijo suavemente, recorriendo una mano hacia abajo por su espalda—. Fue genial.

	—¿"Genial"? —Ríe entre dientes, sacando su rostro de mi cuello. Cuando me mira, sacude su cabeza—. Eso no va a funcionar conmigo. 

	Ni siquiera tengo una oportunidad de preguntarle sobre qué está hablando antes de que me saque de la cama y nos lleve a su habitación, directo a su baño, donde enciende la ducha, empujándome dentro antes de seguirme. Me tira bajo el agua, inclinando mi rostro hacia atrás. Sus dedos trabajan a través de mi cabello. Cuando sus manos me dejan, abro mis ojos, mirando mientras saca una gran esponja de la repisa. Entonces vierte algo de gel de ducha sobre ella, haciendo espuma, causando que la habitación huela como él.

	Gentilmente me lava, prestando especial atención entre mis piernas, donde aún puedo sentirlo. Cuando acaba, se lava a sí mismo antes de lanzar la esponja al suelo de la ducha. Creo que va a salir, pero en lugar de eso, nos mueve bajo la lluvia que sale de la alcachofa de la ducha en el techo así esa caliente y húmeda agua cae sobre nosotros. Entonces, me tira contra él, mi espalda contra su frente.

	Sus manos comienzan en mis hombros, frotándolos en lentos círculos, luego viajan hacia abajo por mis brazos hasta mis manos, donde las tira hacia arriba y detrás de su cabeza. Sus dedos corren por el interior de mis brazos, sobre las puntas de mis pechos, bajan por mi estómago, y sobre mis caderas. Una mano se mueve a mi centro, rodando sobre mi clítoris, y la otra se desliza arriba de nuevo, a mis pechos, alternativamente jugando con mis pezones. Mi cuerpo entero se relaja contra él, solo disfrutando su toque.

	—Amo tocarte —susurra.

	La palabra "amor" hace que mi estómago se agite. Sé que estoy en el borde de enamorarme de él, y no tomará mucho caer de un empujón.

	—¿Sientes lo que me haces?  —Lame mi cuello, sus caderas cambiando, y su polla deslizándose entre mis piernas desde atrás.

	Bajo mi mano a donde él está jugando conmigo, y siento la cabeza de su polla cerca de mi clítoris. Empuja sus caderas atrás y adelante de nuevo, y lo siento en mi mano cada vez que él se mueve hacia el frente.

	—Necesito estar dentro de ti, cariño. —Sus palabras suenan torturadas mientras su mano mueve la mía fuera del camino, y en la siguiente estocada hacia el frente, entra en mí. 

	—Sí —exhalo.

	—Esta vez, vas a venirte conmigo en tu interior. —Recorre su barbilla sobre mi cuello, el rastrojo sobre su mandíbula causa que la piel de gallina emerja sobre mi piel.

	Una mano acuna mi pecho, primero suavemente. Entonces lo pellizca y tira de mi pezón mientras su otra mano lentamente se mueve entre mis piernas. Mi coño se aprieta cuando sus dedos tiran duro de mi pezón.

	—Joder. ¿Te gusta eso? —Lo hace de nuevo, consiguiendo la misma reacción.

	No toma demasiado tiempo sentir que el nudo en la parte inferior de mi estómago comenzara a desenredarse. Me inclino al frente, poniendo mis manos sobre la pared de azulejos enfrente de mí. Una de sus manos se desliza alrededor de mi cintura, golpeando mi clítoris, y la otra va a mi pezón, pellizcándolo. Mi orgasmo es repentino y consumidor. Su nombre deja mi boca en un lloriqueo, y en la distancia, oigo el mío rugido mientras me voy a la deriva por la euforia. Cuando vuelvo en sí, estoy sentada en su regazo en medio de la ducha, mi rostro en la curva de su cuello.

	Levanto mi cabeza y miro sus ojos, dándole una sonrisa cansada. 

	—Eso fue increíble. —Recorro mis dedos a lo largo de su mandíbula, luego arriba y alrededor de sus labios.

	—Eso es lo que me gusta oír. —Su tono es suave, junto con sus ojos, y sacudo mi cabeza por su petulancia.

	—Me gusta —le digo, perdiéndome en sus ojos.

	—¿Sí? —Sus cejas se elevan y besa mi frente—. A mí me gustas un montón también, cariño —dice suavemente, empujando mi cabeza contra su pecho.

	Nos sentamos allí durante varios minutos más antes de que él nos ponga de pie, rápidamente nos enjuaga antes de apagar la ducha, y luego saca una gran toalla del armario para envolverla a mi alrededor, consiguiendo una para él mismo del gancho sobre la parte trasera de la puerta. Lo miro mientras seca su cuerpo, mi boca se seca mientras un cosquilleo comienza a excitar mi núcleo de nuevo.

	—Deja de mirarme así.

	Salto y rápidamente alejo mi mirada con sus palabras, sintiendo mis mejillas volverse rosadas mientras comienzo a secarme a mí misma. Oyéndolo reír, giro mi cabeza, mirando sobre mi hombro.

	Sus ojos caen a mi trasero mientras sacude su cabeza. 

	—Será una larga noche —murmura. Miro a su erección antes de levantar mis ojos a los suyos de nuevo.

	Él no estaba equivocado; fue una larga noche.


 

	Capítulo 8

	No es en tiempo pasado

	 

	Traducido y SOS por LittleCatNorth y Alisson

	Corregido por Mawii

	 

	Despierto cuando siento unos labios tocando mi hombro, una mano deslizándose alrededor de mi cintura y el calor golpeando mi espalda. Sonrió en mi almohada, entonces giro para enfrentar a Kenton.

	—No pretendía despertarte —Me tira encima de su cuerpo así estoy acostada sobre su pecho. 

	—Sí, lo hiciste. —Rio, acurrucándome en él mientras respiro su esencia.

	Han pasado tres semanas desde que nos volvimos un "nosotros." Al principio, fue difícil vivir juntos además de tener una nueva relación, pero las cosas parecen haber caído en su sitio. Aún es un idiota ahora y entonces, pero es mi idiota.

	El día después de nuestra primera cita, Kenton me despertó temprano, me arrastró fuera de la cama y dentro de la ducha, donde procedió a hacerme el amor antes de decirme que me vistiera porque teníamos que ir de compras. Me vestí en un par de pantalones cortos y una delgada camiseta antes de encontrarlo escaleras abajo. Estaba exhausta, un poco irritada por ser mantenida despierta la noche anterior, y sin humor para ir de compras, pero él parecía tan emocionado sobre eso que podía exactamente decirle que odiaba ir de compras y que fuera solo.

	Cuando llegamos a su coche, nos dirigimos hacia Nashville. Había esperado que nos llevara al centro comercial, pero en su lugar, nos llevó a una gran tienda de muebles.

	—¿Por qué estamos aquí? —pregunté, mirando a la tienda frente a nosotros, luego a él.

	—Necesito una cama nueva —dijo, saltando fuera del coche.

	Mi corazón cayó a mi estómago. ¿Acabábamos de tener sexo por primera vez ayer, y ya estaba comprando una nueva cama para dejar la mía? Esperé hasta que abrió la puerta para que saliera. Quería arañar sus ojos fuera de su cabeza por ser tan imbécil, pero en su lugar, me tragué el dolor que estaba sintiendo, determinada a encontrar otra manera de devolvérselo.

	Él tomó mi mano en la suya, guiándome dentro de la tienda de muebles. Un hombre en sus treinta con un mal peinado cruzado y un incluso peor traje nos saludó tan pronto como entramos a la tienda. Miré alrededor, tratando de aclarar mi cabeza mientras Kenton y el sujeto hablaban tranquilamente.

	Cuando Kenton agarró mi mano, entrelazando sus dedos con los míos, estaba admirando una cama tamaño rey con un dosel encima. El conjunto también venía con hermosas mesillas de noche que eran redondas en el medio con delgadas piernas que se curvaban y un vestidor y armario que eran similares. Toda la madera era oscura con muecas en ella, haciéndola parecer como si acábese de ser talado en el bosque. Podría imaginar a una princesa durmiendo en esa cama entre los muebles.

	—¿Te gusta esta? —preguntó él.

	Le miré, entonces de regreso a la cama. Podía verlo en ella también. La aspereza de la madera era lo suficientemente masculina para que el elemento extravagante del diseño fuese moderado.

	—Es realmente linda —dije suavemente, sin saber cómo sentirme sobre escoger una cama que básicamente garantizaría que él ya no dormiría conmigo. 

	—¿Es algo que tú comprarías para tu propia habitación?

	—Sí —le dije sinceramente.

	—Ralph, nos llevaremos esta.

	Ralph asintió y lo seguimos a la caja registradora, donde él rellenó la orden. El conjunto entero fue más de seis mil dólares, y Kenton sacó su billetera, sacando una tarjeta negra brillante y alcanzándosela a Ralph sin siquiera una onza de arrepentimiento en su rostro. Cuando terminamos, Ralph nos dijo que nos la enviarían esta tarde.

	Cuando dejamos la tienda de muebles, pensé que seguro nos dirigiríamos a casa, pero nos condujo a una tienda de ropa de camas y cosas útiles para el hogar, guiándome al interior y directo al departamento de ropa de cama, diciéndome que eligiera algo.

	—¿A qué te refieres con "escoger algo"? Es tu cama. Tú elige algo —le dije, cruzando mis brazos sobre mi pecho para no golpearlo en el estómago. Mis sentimientos estaban heridos. Todo lo que quería hacer era ir a casa. Sabía que era tonto, pero eso no significaba que no me sintiera a punto de llorar por eso.

	—Necesito ayuda —dijo con una sonrisa empujando la comisura de su labio.

	Mordí mi labio, mirando alrededor de cada conjunto de ropa de cama, y una capturó mi atención. Era blanca con un gran diseño de un árbol en ella, y tenía una orilla verde que estaba hecha de una franja de seda. Sabía que se vería increíble con sus nuevos muebles de dormitorio, pero también pensé que eran demasiado femeninas para la habitación de un chico. Caminé hacia la pared de sábanas, agarrando un conjunto de cama en una bolsa que eran mayormente marrones y blancos, y se la alcancé. Sus ojos fueron de la bolsa a mi rostro y entonces se entornaron.

	—¿Qué? —pregunté, preguntándome qué estaba mal con el conjunto que escogí. Había hecho lo que él me pidió que hiciera, así que, ¿cuál era su problema? 

	—¿Tendrías esto en tu habitación? 

	—No, pero esto no es para mi habitación —dije, apuntándome a mí misma—. Esto es para tu habitación. —Me encogí de hombros y comencé a alejarme, pero fui agarrada por la parte trasera de mis vaqueros, y sus manos se deslizaron a lo largo de mi estómago.

	—¿Quién crees que estará durmiendo en mi cama, conmigo? —preguntó contra la concha de mi oreja. Él había descubierto la noche anterior que eso era un punto muy débil para mí. 

	—No lo sé —dije, sintiendo estúpidas lágrimas picando mi nariz. No quería pensar sobre nadie en su cama.

	Él me giró en sus brazos y zambullí mi cabeza, sin querer que viera las emociones que, estaba segura, estaban escritas sobre mi rostro por completo.

	—¿Qué sucede? —Su preocupada voz causó que mis ojos se levantaran. Sacudí mi cabeza y comencé a alejar la mirada, pero su mano ahuecó mi mejilla, obligándome a mirarlo—. Eres la mujer más difícil que alguna vez he conocido. —Él sacudió su cabeza y comenzó a reír. Mis ojos se entornaron, y miró mi rostro antes de reír más fuerte.

	—¿Qué demonios es divertido? —siseé.

	Él dejó de reír y su voz se volvió seria. 

	—Tú estarás en mi cama. Lo quiero para que sea el lugar en el que duermas desde ahora. También quiero que sea un sitio en el que estés cómoda. Ese es por qué quería que vinieras conmigo hoy.

	—Oh —murmuré, mi vientre revoloteando. 

	—Ahora, ¿qué vamos a conseguir?

	Mordí mi labio y caminé hacia el conjunto que había llamado mi atención. Lo recogí, entonces lo bajé cuando vi el precio. 

	—Quizás deberíamos solo conseguir ese otro —le dije, viendo el precio mucho más barato claramente exhibido a lo largo de la parte delantera de la imagen en la bolsa en su mano.

	—Jesús. —Sacudió su cabeza, entonces caminó y recogió el que realmente quería—. Odio ir de compras, así que esto será mucho más rápido si solo escoges la mierda que te gusta, así podremos conseguir salir de este maldito lugar. 

	—No seas idiota —gruñí, haciéndolo sonreír.

	—¿Necesitamos sábanas? 

	—Sí —siseé, luego pisoteé hacia las sábanas, recogiendo dos conjuntos, uno negro que combinaría con el árbol impreso en el edredón y un conjunto verde del mismo color que la franja sobre el borde. Todo el tiempo que pisoteé por allí, escuché a Kenton riendo. Rodé mis ojos, pero no pude evitar la sonrisa que se formó sobre mis labios cuando sus brazos giraron sobre mis hombros y sus labios tocaron mi sien.

	~*~*~*~

	La sensación de él tomando una profunda respiración me trae de regreso al presente, e inclino mi cabeza hacia atrás ligeramente para mirarlo.

	—¿Todo está bien? —pregunto adormilada.

	—Todo bien. Justin acaba de irse. Dijo que fuiste a la cama tarde porque estuviste despierta comiendo comida basura mientras lo mirabas jugar al Call of Duty toda la noche.

	—Es tan soplón. —Sacudo mi cabeza.

	Justin se ha vuelto como un hermano para mí. Reñimos y discutimos constantemente, pero también me hace reír tan fuerte que no puedo respirar. Lo adoro por la manera en que se preocupa por Kenton y amo que él sea tan buen amigo. Se queda conmigo cada vez que Kenton está fuera de la ciudad. Entre él y el resto de los hombres de Kenton, no hay un momento en que mi paradero sea desconocido o no esté supervisada. Odio tener a gente constantemente en mi espacio, pero sé que, para que pueda estar a salvo ahora mismo, los necesito.

	—Te extrañe —digo suavemente, presionando mi nariz contra su pecho.

	—Te extrañé también, nena. —Su mano viaja abajo por mi espalda, sobre mi trasero, y entre mis piernas. Un dedo se hunde dentro de mi sexo antes de rodar sobre mi clítoris.

	—Kenton —gimo mientras él toma mi boca en un profundo beso, girándome sobre mi espalda y metiéndose en mí. En el momento en que ambos nos venimos, estamos exhaustos y caemos de nuevo dormidos.

	Me acurruco hacia Kenton y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura cuando oigo el timbre sonando a la distancia. 

	—Se irán —le digo, sin estar lista para levantarme. Siento como si acabara de dormirme.

	—Tengo que abrir. Podría ser mamá.

	Mierda, tiene razón. Podría ser su madre, porque mientras él está fuera de la ciudad, ella o Viv se detienen por un café la mayoría de las mañanas.

	—¿Le dijiste que estás en casa? —pregunto, sabiendo que, si sabe que está en casa, normalmente, le daría al menos hasta la tarde antes de llamar o presentarse.

	—No, así que probablemente está aquí para verte.

	—Ya me levanto. Deberías dormir. —Lanzo mis manos sobre el lado de la cama, entonces encuentro la camiseta que tenía puesta ayer. La pongo sobre mi cabeza antes de inclinarme y agarrar mi sudadera del suelo. 

	La fuerte bofetada sobre mi trasero me hace saltar en mi sitio y mirar hacia Kenton, quien ahora está levantado y vistiéndose con un par de vaqueros con una camisa desabotonada.

	—¿Por qué fue eso?

	—Si lo pones en mi rostro, nena, lo abofetearé —dice con una sonrisa, abriendo la puerta del dormitorio.

	Salto sobre su espalda, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas y mis brazos alrededor de su cuello mientras muerdo su oído y cuello, haciéndolo reír mientras intenta lo mejor que puede hacerme cosquillas para sacarme de él, haciéndome reír mientras nos dirigimos escaleras abajo.

	—¿Qué demonios? —oigo susurrar.

	Levanto mi cabeza por la voz familiar, impactada de ver a Sid de pie en el porche frontal. Mis brazos y piernas comienzan a aflojarse de alrededor del cuello y cintura de Kenton, y caigo al suelo.

	—¿Sid? —pregunto, preocupada, observando su desaliñada apariencia.

	—Sabía que ella estaba contigo. —Sus ojos se arrugan hacia Kenton—. Jodidamente lo sabía después de tu última visita, pero esto selló el trato.

	—¿Estuviste en Las Vegas? —pregunto a Kenton y le miro con furia. 

	Él cruza sus brazos sobre su pecho, mirándome durante un segundo antes de que sus ojos regresen a Sid. 

	—¿Por qué estás aquí? Y más importante, ¿cómo demonios me encontraste? —le pregunta Kenton.

	—No fue tan difícil —dijo Sid, fulminándole con la mirada.

	Miro entre ambos, entonces poso mis ojos sobre Kenton. Un millón de preguntas vuelan a través de mi cabeza, pero la más grande es por qué demonios estaba él en Las Vegas y no me dijo nada. 

	—¿Por qué estuviste en Las Vegas? —Intento, esperando conseguir una respuesta.

	—Él tuvo un encuentro en mi club ayer —dice Sid, y mi cabeza gira en su dirección.

	—¿Encuentro? —murmuro, mirando entre los dos.

	—Hijo de puta —gruñe Kenton, tomando un paso hacia él.

	—Debería saber qué está pasando. —Escucho decir a Sid, y miro de regreso a Kenton.

	—¿Qué pasó? —pregunto.

	La última vez que fue a Las Vegas, mi casa había sido asaltada. No tenía ni idea con quién se habría encontrado además de Link, pero no quería pensar que se trataba de esto.

	—Hablaremos pronto —dice Kenton, la vena en su cuello palpitando. 

	—¿Por qué no le dices ahora? —Sid mira de Kenton a mí, sus ojos suavizándose. Él comienza a acercarse hacia mí, pero Kenton bloquea su camino, poniendo su mano sobre la puerta—. Ella es mi amiga —reclama Sid.

	—Ella es mi mujer.

	—De acuerdo, por favor, aleja tu gigante pene por un minuto —le digo a Kenton, golpeándolo con el codo en su costado para mirar hacia Sid—. ¿Por qué estás aquí? —le pregunto suavemente, preguntándome si está en problemas o algo.

	—Después de tu último correo, te escribí en respuesta. Cuando no oí sobre ti, te escribí de nuevo, solo para que regresara diciéndome que habías borrado tu cuenta. —Él recorre una mano sobre su cabeza, y esta vez, sus ojos van a Kenton—. Sabía que estabas con él después de ayer, así que conseguí su dirección y vine a hablar contigo. 

	—¿Por qué?

	—Sabes que siempre he estado enamorado de ti, Autumn. No seas estúpida.

	—¿Que no sea estúpida? —susurro—. ¿Y qué pasa con todas las mujeres con las que desfilaste delante de mí? —pregunto.

	—No significaron nada. —Se encoge de hombros—. Solo quería saber si me querías. Quería que pelearas por mí.

	—Vaya —digo suavemente, sacudiendo mi cabeza—. ¿Estás diciéndome que estabas enamorado de mí y paseabas con mujeres para ponerme celosa y pelear por ti… en lugar de decirme cómo te sentías y pelear por mí? 

	—Eres tan inaccesible. Siempre estabas en tu cabeza. Estaba intentando romper a través de ti. —Miro a Sid, luego a Kenton.

	—No me mires así, nena. No sé qué demonios está diciendo sobre esta mierda.

	—Sid, eres un gran tío, pero no me amas.

	Las diferencias entre Kenton y Sid son impresionantes, la más grande es que Kenton ha peleado por mí desde el comienzo. Él nunca me dejó llegar demasiado lejos cuando traté de huir. Nunca llevó mujeres por ahí tampoco, para intentar conseguir que aceptara mis sentimientos por él.

	—Como dije en mi último correo, me preocupo por ti, pero no así. Espero que puedas entenderlo —le digo suavemente, esperando que él entienda que no hay nada, ni que habrá algo alguna vez, entre nosotros.

	—¿Hablas en serio? —pregunta él.

	Muerdo mi labio y asiento. Miro el arrepentimiento pasar a través de sus ojos antes de que sacuda su cabeza, luego se gira para mirar a la distancia.

	—¿Supongo que este es un adiós entonces? 

	—Sí —respondo, sin entender los sentimientos que tengo dentro, por qué esto es tan duro. Muy en lo profundo, me pregunto qué pasaría si él estuviera realmente intentando conseguir conocerme. Camino hacia él y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura, dándole un abrazo—. Gracias por todo —susurro—. Un día, encontrarás a alguien por la que valga la pena pelear.

	Sus brazos me abrazan un poco apretado, su pecho expandiéndose con un suspiro. 

	—¿Tú lo tienes?

	Sé exactamente lo que está preguntándome, y las lágrimas pican en mi nariz. Asiento hacia su pecho y retrocedo al abrazo de Kenton.

	—Si la lastimas, te mato —dijo Sid antes de girarse y dirigirse escalones abajo.

	Una vez que está en su coche y conduciendo lejos de la casa, me giro para mirar a Kenton. 

	—Así que, ¿qué pasó en Las Vegas? —Cruzo mis brazos sobre mi pecho.

	Sus ojos caen, entonces encuentran los míos de nuevo. 

	—Vayamos a sentarnos.

	Lo sigo dentro de la sala, sentándome en el lado opuesto del sillón que él. De esa manera, no puede distraerme con su toque.

	—Me encontré con el jefe de Lacamo. Ellos concordaron que estás fuera de los límites —dice suavemente, y mi cuerpo entero se calma con las noticias que había estado esperando oír. 

	—Así que, ¿se acabó? —pregunto en un susurro. No puedo creerlo, después de todo este tiempo, todo lo que tomó fue un encuentro para que toda esta cosa entera se resuelva. 

	—Lo hizo —dice mirándome desde el otro lado del sillón.

	No puedo entender por qué parece tan preocupado cuando sé que esta noticia hará las cosas más fáciles para él también. Ha estado arruinándose, cansado, trabajando sus casos normales mientras intentaba mantenerme a salvo. Entonces, mi cabeza comienza a llenarse con pensamientos sobre mi vida, por qué realmente estoy aquí, y qué significan estas noticias para mi futuro.

	—Entonces, ¿puedo ir a casa? —pregunto, mirando mis manos.

	—No.

	La palabra es ruda y causa que levante mi cabeza. 

	—¿A qué te refieres con "no"? —Busco su rostro, preguntándome qué no me está diciendo. Si ya no estoy en peligro, puedo regresar a Las Vegas, incluso si el solo pensamiento me hace sentir enferma. 

	—Exactamente a lo que suena, no, no puedes regresar a Las Vegas. —Sus manos se envuelven en puños sobre sus muslos—. Este es tu hogar.

	—Este es tu hogar —murmuro y trago, sintiendo mi corazón golpear contra el interior de mis costillas.

	—Desde que has estado aquí, esto se ha convertido en mi hogar, pero antes de ti, este era un lugar en el que dormía por las noches. Tú me diste una razón para convertirlo en un hogar.

	—¿Quieres que me mude contigo? —susurro, la esperanza brota en mi pecho.

	—Sí, quiero que te mudes conmigo.

	—¿Hablas en serio?

	—Sí, cariño. —Ríe, sacudiendo su cabeza.

	—¿Qué pasa con mi casa en Las Vegas?

	—Véndela… consérvala… me importa una mierda lo que hagas con ella.

	Me pongo de pie, mirando alrededor de la habitación, y luego mirando de regreso a Kenton, quien parece preocupado. Mi cabeza hace un salto con el conocimiento de que él realmente quiere esto; realmente me quiere.

	—¿Estás seguro sobre esto?

	—Sin dudas. Cien por cien seguro.

	—¿Qué dirá tu familia?

	—¿Cuándo vas a casarte? —responde. Siento mis ojos agrandarse y mi boca llenarse con saliva—. Una cosa a la vez —dice él gentilmente, y asiento.

	No estoy segura de si está enamorado de mí, pero creo que este sentimiento que tengo por él es amor —o alguna forma. Nunca realmente he estado enamorada antes, no sé cómo se siente en realidad. Sé que lo que siento por él hace que lo que siento por el padre de mi hijo palidezca en comparación. Sé que quiero pasar todo mi tiempo con él, y siempre es mi primer pensamiento cuando despierto y mi último pensamiento cuando me voy a la cama en las noches.

	—De acuerdo.

	—¿De acuerdo? —pregunta, revisando mi rostro.

	—Sí, de acuerdo. Me mudaré contigo —le digo, una sonrisa trepando sobre mi rostro.

	—¿Sí? —Sus labios se retuercen, y asiento antes de correr hacia él y trepar sobre su regazo. Sus brazos se envuelven a mi alrededor mientras presiono mi boca contra la suya—. Mierda —gruñe, apartando su boca de la mía. 

	—¿Por qué estás deteniéndote? —Intento empujar su boca de regreso a la mía cuando oigo a alguien golpeando la puerta—. Oh.

	Sonrió mientras me pone a un lado y se ajusta a sí mismo en sus vaqueros antes de ponerse de pie. Me siento allí durante un segundo y entonces me levanto para seguirlo a la puerta. Después de mirar afuera, sus ojos van hacia mí antes de abrir la puerta.

	—¿Estás en casa? —dice Nancy, sonriendo—. Si lo hubiera sabido, no habría venido tan temprano.

	—Está bien. Estamos levantados. —Él besa su mejilla, dejándola entrar a la casa.

	—¿Por qué están levantados? —Ella mira entre los dos, sus ojos centellando, y sé que va a decir algo que hará que me ponga roja—. Ya saben, quiero que mi nieto tenga nuestro apellido. Creo que ya casi es la hora de que ustedes dos dejen de jugar a la casita y solo se casen. 

	Todo el aire deja mis pulmones con la palabra "hijo." Agarro la mesa más cercana a mí para mantenerme equilibrada. Cuando una ola de mareo me golpea duro, estoy sorprendida de no estar golpeando el suelo.

	—¡Jesús, mamá! Autumn acaba de acordar mudarse, y ahora estás tratando de aterrarla. —Sacude su cabeza, luego mira hacia mí—. Una cosa a la vez —dice gentilmente, leyendo mi rostro.

	Asiento y trago contra el nudo en mi garganta. Podía verme a mí misma teniendo a su hijo. Podía visualizar a una pequeña niña con su cabello oscuro y ojos dorados. Sería una niña de papi, y él la adoraría. Su vida sería tan diferente de lo que fue la mía mientras crecía.

	—¿Estás bien, cariño?

	Siento una mano sobre mi mejilla, y sacudo los pensamientos fuera de mi cabeza. Miro hacia sus preocupados ojos y tomo una respiración antes de asentir.

	—¿Vas a mudarte? —pregunta Nancy. La sorpresa en su voz me tiene levantándome sobre la punta de mis pies para mirar sobre el hombro de Kenton. Sonrió cuando veo la mirada de aprobación y la amplia sonrisa en su rostro mientras ella mira entre nosotros—. Así que, ¿supongo que todo ha sido puesto en orden? —Mira a Kenton, quien asiente—. Sabía que mi chico lo arreglaría. —Sacude su mano, entonces elude a Kenton y agarra mi mano, llevándome con ella a la cocina.   

	—¿Qué estás haciendo, mamá?

	—Bueno, ahora esto es oficial, necesitamos hablar sobre redecorar. Este lugar estaba bien cuando eras solo tú, pero ahora que Autumn va a vivir aquí definitivamente, necesitamos hacer algunos cambios.

	—No necesitamos hablar sobre eso, mamá. Autumn puede hacer cualquier cambio que quiera, pero no vamos a tener una charla sobre eso.

	—Cariño, hasta que me des una boda que planear y nietos con los que jugar, vas a tener que darme algo.

	—Jesús. Voy a la oficina. —Me mira, entonces a su madre y sacude su cabeza—. ¿Estarás bien aquí con ella? 

	—Por supuesto que estará bien conmigo —se burla Nancy—. Voy a conseguir café para empezar y llamar a Susan para ver si sus chicos tienen algo en sus horarios. —Ella me mira, luego a mi ropa—. Deberás vestirte para que podamos ir al centro y dirigirnos a algunas tiendas. Necesito tener una idea de lo que te gusta. Espero que podamos hacer la cocina de inmediato.

	—Mamá, en serio, tranquilízate —advierte Kenton.

	—¿Sabes cuánto he esperado para que encontraras una mujer decente… alguien con quien pudiera permanecer alrededor, alguien con quien estaría orgullosa de llamar hija mía? —Pone sus manos sobre sus caderas y entorna sus ojos—. Quiero la boda y los nietos, pero no puedo tener eso ahora mismo. Así que, en lugar de eso, vamos a redecorar esta casa así que, cuando llegue el momento, estarán listos.

	—Sabes qué, cuando Autumn y yo nos casemos, será asunto de ella planear la clase de boda que quiera, ¿vale?

	—Por supuesto que ella la planeará. —Su madre sacude su cabeza y comienza a caminar por el pasillo.

	Permanezco allí en shock, mi cuerpo enrollado apretadamente. Él dijo cuándo, no sí, nos casamos, como si estuviera muy seguro de que eso va a pasar.

	—Respira, nena. —Escuchó en una risa. Levanto la mirada y mis ojos automáticamente se entornan cuando veo que se está riéndose entre dientes—. Te dije que estaría planeando una boda cuando descubriera que te mudas.

	—Dijiste cuando. —Sacudo mi cabeza.

	—¿Qué? —Sus cejas se juntan en confusión y su mano va a mi cintura, arrastrándome hacia él.

	—Nada.

	—¿Cuándo qué?

	—¿Nada? —digo, y sale sonando más como una pregunta.

	—Autumn. —Su tono hace que mi cabeza se levante y mi corazón lata a paso ligero.

	—Dijiste cuando nos casemos, no sí nos casamos —repito. Las palabras están dando vueltas dentro de mi cabeza.

	—¿Sí? —Sus ojos se entornan más, haciéndome retorcerme.

	—Cuando, Kenton… dijiste cuando nos casemos, no sí —digo de nuevo, tratando de hacer entender lo que estoy entendiendo.

	—Por supuesto que nos casaremos —dice en un tono que me hace retorcerme.

	—¿Qué?

	—Nena, ¿qué demonios piensas que está pasando entre nosotros dos? —Sacude su cabeza, poniendo sus dedos bajo mi barbilla, inclinando mi cabeza más hacia atrás. Su boca toca la mía, sus dientes tirando de mi labio inferior—. Me enloqueces. —Me besa. Entonces sus ojos buscan mi rostro—. Hablaremos por la noche. 

	—No necesitamos hablar —digo inmediatamente.

	—Tú no necesitas hablar. Solo necesitas escuchar.

	—Genial —suspiro, tratando de pensar en una forma de salir de esto.

	—Cuando regrese a casa, hablaremos.

	—No puedo esperar —digo sarcásticamente y grito—, ¡Au! —Cuando él azota mi trasero fuerte—. Tu madre está aquí —le recuerdo cuando consigo la mirada en sus ojos que me dice que estoy a punto de ser doblada.

	—Continúa con esa boca listilla y la llenaré con algo que te mantenga callada —susurra en mi oído, causando que la piel de gallina rompa sobre mi piel.

	—Pensé que necesitabas ir a la oficina —respiro, cerrando mis ojos. 

	La imagen de mí, sobre mis rodillas, enfrente de él destella detrás de mis párpados cerrados. Cada vez que intentaba tomarlo dentro mi boca, me detenía, diciendo que necesitaba estar dentro de mí muy desesperadamente.

	Mis manos se deslizan alrededor de su cintura y mi cabeza va a su pecho, donde escucho el ritmo de su corazón. 

	—Te veré cuando regreses a casa. —Aprieto su cintura y siento sus labios en la parte superior de mi cabeza.

	—Te veo cuando regrese —dice tranquilamente.

	—De acuerdo —respondo, y me besa una vez más antes de trotar escaleras arriba.

	—Lo entendiste mal —dice Nancy, haciéndome saltar.

	Me giro y la miro. De pie en el umbral, me mira antes de mirar hacia las escaleras por donde Kenton acaba de desaparecer.

	—Te enviaría arriba a vestirte, pero está allí arriba ahora, y si subes con él, tengo el presentimiento de que ninguno de los dos bajará por un rato.

	Siento mi rostro calentarse y miro al suelo.

	—Vamos por algo de café. —Ríe, girándose y dirigiéndose de regreso a la cocina. La sigo detrás, preguntándome si le encanta hacerme avergonzar. 

	Una vez que tenemos café y Kenton baja las escaleras para besarme despidiéndose, me dice que puedo escribirle un mensaje en cualquier momento y que enviará a alguien para rescatarme. Normalmente, reiría sobre eso, pero tengo el presentimiento de que está siendo completamente serio.

	En el minuto en que la puerta se cierra detrás de él, Nancy me empuja escaleras arriba para vestirme. Me avisa qué vamos a hacer, no es como si me diera una opción en cualquiera de esas cosas. Tengo el presentimiento de que la única forma en la que podría estar en desacuerdo es si paro un niño o comienzo a planear una boda, y ninguna de esas cosas va a pasar por un tiempo, así que estoy atascada escogiendo electrodomésticos —o al menos, estando de acuerdo con lo que ella escoge.

	~*~*~*~

	Suspiro mientras me siento en la cabina frente a Nancy. Creo que hemos ido a cada tienda de mejorías del hogar en el estado. Si nunca veo otro horno o refrigerador de nuevo, sería demasiado pronto. Siento mi teléfono vibrar en mi bolso, así que lo saco y deslizo mi dedo a través de la pantalla cuando veo que Kenton está llamando.

	—Hola —respondo.

	—Hola, nena. Solo quería llamarte realmente rápido y avisarte que llegaré tarde.

	Siento un ceño fruncido tocar mis labios con sus palabras y los nervios en su voz. 

	—¿Todo está bien? —pregunto suavemente.

	—Alguien irrumpió en casa de Sophie cuando estaba en casa. Estoy con Nico y los policías ahora.

	—Oh, Dios mío, ¿está bien?

	—Está bien. Un poco impactada, pero está muy bien.

	—¿Quién irrumpió? —pregunto en shock.

	Nancy agarra mi mano libre, dándole un apretón.

	—No estamos seguros, nena. Tan pronto como Nico lleve a Sophie a casa, debería estar en camino.

	—De acuerdo, hablaré contigo entonces.

	—Te veo más tarde, cariño.

	—Nos vemos —digo suavemente.

	Mi mente va a Sophie y Nico. No conozco a Sophie aún, pero conozco a Nico. Él se ve aterrador, pero es muy dulce. Las dos veces en las que hemos hablado, me dijo todo sobre Sophie, y puedo decir, solo por el tono de su voz cuando habla sobre ella, que está enamorado. Solo puedo imaginar cuan preocupado está ahora mismo.

	—Kenton dice que irrumpieron en casa de Sophie —le digo a Nancy, poniendo el teléfono sobre la mesa.

	—Oh, Dios —murmura—. Voy a llamar a Susan. —Ella recoge su teléfono.

	Miro mientras hace la llamada, y sé que, en el momento en que el teléfono es colgado, los Maysons estarán en una misión. Aunque no estoy segura de si eso va a ser lo que Nico quiere. Él no parece la clase de chico que quiere a todos encima después de algo así.

	—Susan llamará al padre de Nico y le dirá qué está pasando. Él es policía, y quizás sea capaz de conseguir preparar algunas cosas antes de que mi hijo o sobrino terminen en prisión.

	Siento mis ojos agrandarse. 

	—¿Por qué iría a prisión?

	—Cariño, Kenton trabaja con los policías, pero no es policía. —Sacude su cabeza, agarrando mi mano de nuevo—. Él aún puede ser arrestado si hace algo que la policía encuentra criminal.

	—Santa mierda. —Me pongo de pie, agarrando mi bolso, lista para ir a salvar a Kenton antes de que se meta en problemas.

	—¿A dónde crees que vas? —Agarra mi mano y me tira de regreso a la cabina junto a ella—. Déjame decirte algo. Kenton siempre hará lo que quiera. No hay nada que su padre o yo, o ahora tú, podamos decir para hacerlo cambiar de opinión.

	—No quiero que se meta en problemas —suspiro en angustia.

	—Realmente no creo que se meta en problemas, pero el trabajo de una madre nunca termina. Siempre protegeré a mi familia.

	Sus palabras llevan lágrimas a mis ojos. Es una gran madre que ama a sus hijos. Incluso con los mayores que son Kenton y Toni, ellos aún son capaces de apoyarse en ella cuando necesitan algo.

	—Tú también eres de la familia ahora, cariño —dice tranquilamente—, y voy a protegerte como protegería a mi propio hijo. Eso incluye preocuparme por mi hijo así él puede continuar preocupándose por ti. 

	Siento una lágrima caer por mi mejilla.

	Su mano se levanta, sosteniendo mi rostro, su pulgar limpiando la lágrima. 

	—Ahora, ¿qué dices de conseguir algo de pastel?

	—Seguro. —Asiento, tragando contra el nudo en mi garganta.

	Nos sentamos allí en silencio mientras cada una come una gran porción de pastel de chocolate que es tan denso que es más como caramelo. Tengo un gran vaso de leche conmigo, y Nancy tiene una copa de vino. Cuando terminamos, pagamos la cuenta antes de subir al jeep de Nancy.

	No sé por qué no dice algo, pero sé por qué yo no puedo. Mis emociones están demasiado expuestas; ha pasado demasiado hoy y necesito algo de tiempo para reorganizarme. No es hasta que Kenton me envía un mensaje diciéndome que está de camino a casa que siento que algo de tensión en mi vientre se disipa. Justo entonces, sé que ya no solo me gusta; estoy enamorada hasta la médula de él.

	~*~*~*~

	Despierto en un grito cuando me siento comenzar a temblar. Mi garganta se siente como en llamas y mi piel se siente húmeda con sudor. Miro alrededor en la oscuridad, sosteniendo mi pecho, tratando de recordar donde estoy, cuando la luz es encendida y veo que Kenton está mirándome preocupadamente. Bajo mi cabeza, cubriendo mi rostro con mis manos, tomando varias respiraciones profundas mientras trato de conseguir que el ritmo de mi corazón regrese a la normalidad.

	—Estabas gritando como si alguien estuviera matándote —susurra, deslizándose detrás de mí.

	Siento mi estómago caer y mi interior retorcerse con ansiedad. No he tenido una pesadilla en años. Cuando dejé mi casa al principio, las tenía a menudo, pero por alguna razón, se detuvieron. Olvidé lo que se siente despertar asustada, tan asustada que quiero encender cada luz, luego esconderme bajo las mantas.

	—Lamento haberte despertado —susurro, tratando de alejarme de su toque, humillada por despertarlo, de que él fuera testigo de eso.

	—Jesús, no hagas eso. No me alejes, maldición. No ahora mismo. No cuando lo que haya sido con lo que estabas soñando aún está pegado a tu piel y está filtrándose en la mía.

	La cama se mueve detrás de mí otra vez y mis manos son sacadas de mi rostro. Él me recuesta así que estoy sobre mi costado, enfrentándolo, nuestros rostros tan cerca que puedo sentir cada una de sus respiraciones.

	Sus brazos se envuelven alrededor de mí y sus muslos se deslizan sobre mis piernas, así estoy envuelta por él. 

	—Habla conmigo.

	Trato de ordenar qué decirle en mi cabeza. ¿Cómo puedo posiblemente explicar lo que acaba de pasar cuando yo misma no lo entiendo? 

	—No sé si es un sueño o un recuerdo —digo suavemente después de varios minutos. Presiono mi rostro contra su cuello y presiono mi rostro más cerca del suyo. 

	—¿Qué pasa?

	Tomo otra temblorosa respiración y sacudo mi cabeza. 

	—Estoy en el agua. No es muy profundo, porque estoy sentada en ella y solo llega a mi cintura. Tengo esa muñeca en mi mano que tiene el cabello rubio, y estoy mojándola bajo el agua, cantándole una canción. —Trago de nuevo, y esta vez, siento la bilis en la parte trasera de mi garganta—. No sé qué pasa, pero siento unas manos sobre mi cabeza empujándome hacia abajo. No puedo respirar y trato de gritar, pero termino llenándome los pulmones de agua.

	Tomo una respiración solo para recordarme a mí misma que puedo. Mi madre nunca fue una buena madre; era abusiva, pero nunca dejó una marca. Siempre se aseguraba de que nunca hubiese evidencia señalando que era menos que perfecta. Para todos los que nos conocían, nosotras vivíamos la vida perfecta. Teníamos la casa perfecta, el jardín perfecto, y era la madre perfecta, quien tenía perfecto cabello, ropa y maquillaje. Todo sobre ella era perfecto, y se aseguró de que yo fuera perfecta —al menos lo que todos veían de mí. 

	—¿Crees que realmente pasó? ¿Qué ella trató de ahogarme? —pregunto fuerte, sintiendo su cuerpo envuelto aún más apretado alrededor del mío y sus músculos tensos. Hemos hablado algo sobre cómo fue para mí mi crecimiento. Trato de evitar hablar sobre eso tanto como sea posible, incluso aunque él pregunta a menudo. Solo no me gusta la mirada que aparece en su rostro cuando discutimos sobre eso.

	—¿Tú lo crees? —pregunta gentilmente.

	Tomo otra profunda respiración, metiendo mi rostro contra su cuello, dejando que su calor y aroma me alejen de los rastros de la pesadilla. 

	—Sí. —Asiento, sintiendo sus brazos volverse más apretados antes de que me suelte y salga de la cama, murmurando un silencioso—: Joder —bajo su aliento.

	—Oh, dios —lloriqueo, sintiéndome enferma. Me siento, sosteniendo las sábanas en mi desnudo pecho, mirando alrededor para una fuga rápida. Las lágrimas comienzan a picar en mi nariz y peleo contra ellas, sabiendo que no hay forma en el infierno en que vaya a llorar delante de él. No ahora.

	—¡Joder! —ruge, y giro mi cabeza justo a tiempo para ver una de las nuevas lámparas de la mesilla de noche volando a través de la habitación, golpeando la puerta deslizante de cristal. La lámpara estalla en miles de pedazos mientras la puerta, de alguna manera, no se fractura—. Joder, joder, joder —corea, caminando atrás y adelante, recorriendo una mano a través de su cabello mientras yo intento pensar algo que hacer o decir para calmarlo.

	—Me iré —le digo tranquilamente, el miedo estableciéndose en mi estómago.

	Su caminata no cambia, y sus puños se abren y cierran diciéndome todo lo que necesito saber sobre su estado mental. Comienzo a preguntarme si yo hago esto a la gente, si los hago querer lastimarme.

	—Lo siento tanto —lloriqueo.

	Su cabeza se balancea en mi dirección, y sus ojos me miran, yendo de duro a suave. 

	—Jesús, cariño. —Se acerca hacia mí y levanto una mano, tratando de repelerlo. Sus ojos caen a mi mano, luego se mueve de regreso a mi rostro—. Yo nunca te lastimaría.

	Lo sé; sé en lo profundo que él no lo haría, pero acabo de verlo enloquecer, y eso pone algo de miedo en mí.

	—Nunca —repite, y es cuando noto que mi cuerpo está temblando tan fuerte que la cama está vibrando—. Era la lámpara o localizar a tu madre y poner una bala en ella.

	Siento mis ojos ampliarse mientras él sacude su cabeza.

	—La mataría, cariño. Sin un segundo pensamiento, terminaría con ella. Sé que no lo entiendes, pero así soy. Protejo a la gente que amo. Odio sentirme inútil cuando sé que puedo arreglar esto. Saber que alguien que te ha lastimado está afuera en el mundo, caminando por ahí, no me sienta bien. Va contra todo lo que soy el dejarla escaparse con lo que te hizo.

	—¿Tú me amas? —pregunto, ignorando todo lo demás que acaba de decir, mi mente centrada en ese único hecho. Sus cejas se levantan y sacude su cabeza. 

	—¿Qué crees que estamos haciendo aquí?

	Trago y me encojo de hombros a sus palabras familiares. 

	—Cariño, necesitas comenzar a ver lo que está sucediendo a tu alrededor.

	—Nunca me lo dijiste.

	—Te lo muestro cada día —dice, pareciendo perplejo.

	—Debiste haberme dicho que me amabas. —Recurro a enojarme. ¿Por qué demonios los chicos son condenadamente estúpidos?

	—Amo.

	—¿Qué?

	—Te amo. No es en tiempo pasado. Te amo ahora y te amaré hasta que mi corazón deje de latir. —Mi vientre da la vuelta y sacudo mi cabeza.

	—Yo cómo que te amo muchísimo también.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —pregunta, sus ojos entornándose.

	—No lo sabía hasta hoy. —Me encojo de hombros, tirando de la sábana más arriba sobre mi pecho.

	—¿Qué?

	—No lo sabía.

	—Sé que me amas —dice y estoy segura de que él lo sabe, porque sabe cómo se siente el amor.  

	—He amado, realmente amado, a solo una persona, y ese fue a mi hijo. —Miro alrededor, tratando de pensar una forma de explicarle esto—. Mi amor por él era diferente. Era unilateral y puro de cualquier otra emoción. Entonces, hoy, me enviaste un mensaje de texto, y cuando leí que te encontrarías conmigo en casa, algo en mí encajó en su sitio. Nunca he tenido eso, una casa o alguien con quien ir a casa. Es cuando entendí lo que estoy sintiendo. Tú eres mi casa. Tú eres la persona a la que pertenezco.

	—Detente —gruñe y sé que él lo entiende ahora.

	—Tú eres el pegamento que mantiene todas mis piezas rotas juntas —digo tranquilamente.

	—Autumn…

	—Me amas por mí —susurro, y sé que él ha acabado cuando se abre paso contra mí, su cuerpo golpeando el mío hacia atrás sobre la cama, enjaulándome.

	—Dije que te calles. —Su boca baja sobre la mía, su lengua buscando una entrada.

	Abro la boca bajo la suya. Mis manos van a su espalda, sintiendo su cálida piel suave bajo mis dedos. Sus dedos van a mi centro, donde tira de mis bragas a un lado. Entonces sus dedos corren a mi hendidura, causando que mis caderas se sacudan por el contacto.

	—Levanta tus caderas.

	Hago lo que dice, levanto mis caderas de la cama. Sus manos tiran de mis bragas por mis muslos, su peso hace que me arrastre fuera de ellas. Tan pronto como se van, sus dedos vuelven a donde estaban, haciendo que mis caderas se muevan y se sacudan una vez más.

	—Creo que es momento de conseguir tu boca. ¿Qué piensas? 

	Mi sexo sufre un espasmo, chupa sus dedos más profundamente.

	—A mi chica le gusta esa idea —dice, lamiéndome el cuello antes de rodar a su espalda.

	Lo miro mientras sus caderas se elevan y él tira de su bóxer, los patea fuera de la cama. Su mano se envuelve alrededor de su polla, acariciándola dos veces, lo que causa que una gota de pre-semen se escurra fuera de la punta. Mi boca se hace agua y lamo mis labios. Su gemido hace que mis ojos vayan a los suyos mientras me doblo hacia adelante y me coloco sobre mis rodillas para lamer la punta. Su sabor irrumpe en mi lengua, y quiero más, así que envuelvo mi mano sobre la suya y cierro mis labios sobre la punta, haciendo girar mi lengua alrededor de ella.

	Sus dedos pasan por mi mejilla, alrededor de mi oreja, y por mi cuello, hombro, espalda y culo antes de golpearme. Gimo, tomando más de él en mi boca.

	—Ven aquí —gime, moviendo mis caderas a su cabeza. En el segundo en que su lengua me toca, grito, olvidando lo que se supone que debo hacer—. Te detienes, me detengo —gruñe, golpeando mi culo. Gimo, lo llevo tan profundo cómo puedo, haciéndolo golpear la parte de atrás de mi garganta, lo que hace que me atragante.

	Puedo sentir sus dedos manteniéndome abierta mientras él lame y chupa, sin perder ninguna parte. Siento que mi orgasmo se acerca y sé que va a ser enorme. Mis caderas comienzan a golpear contra su cara, mi mano trabajando rápido con mi boca. ¿Sé lo que estoy haciendo? No, pero lo conozco, y sé por los ruidos que él hace cuando algo se siente bien. Sé que estamos cerca, pero luego me levanta de la cara con una orden de—: Móntame.

	Empiezo a girar para encararlo, pero sus manos sostienen mis caderas en su lugar. 

	—De espaldas, bebé.

	Puedo sentir más humedad construyéndose entre mis muslos. Una de sus manos sostiene su polla erguida, la otra está envuelta alrededor de mi cadera. Me posiciono sobre él y me hundo con fuerza. Mi cabeza vuela hacia atrás y un fuerte gemido sale de mi boca. Acabo de encontrar mi nueva posición favorita.

	La cabeza de su polla golpea mi punto G en cada empuje hacia abajo. Sus manos se deslizan alrededor de mi cintura, una sube a mi pecho, la otra rodea mi clítoris.

	—Mierda. Necesito un espejo.

	Miro por encima de mi hombro y hacia él. Sus ojos están entrecerrados y sus mejillas tienen un ligero rosado, y sé que le hice eso. Hice su caliente aún más caliente solo por follar con él.

	Su mano se envuelve alrededor de mi cabello, tirando de mi cabeza hacia atrás, y mantengo la posición durante un minuto antes de inclinarme hacia adelante. Mis manos recorren sus piernas mientras empiezo a montarlo duro y rápido. Puedo sentir que me acerco cada vez más fuerte. Cuando sus caderas comienzan a elevarse para encontrarse con las mías, grito mi orgasmo mientras gruñe el suyo.

	—Guau. —Respiro en la curva de mi brazo, donde mi cara ha acabado—. Oh, sí. Todo lo haces perfecto, nena.

	Sonrío en mi brazo antes de levantarme y darme la vuelta para acostarme contra su pecho con mi barbilla en mis manos. 

	—Te amo —le digo, mirándolo a los ojos, mi dedo trazando primero una ceja, luego la otra, y luego alrededor de sus labios, lo amo demasiado.

	—Te amo, nena. —Se inclina, besando mi boca—. Voy a limpiarme. ¿Quieres venir, o quieres que te traiga algo?

	—Quiero venirme6. —Sonrío.

	—Listilla. —Sonríe, golpeando mi culo ligeramente y negando con su cabeza.

	Lo sigo al baño, donde me asea antes de golpearme en el culo mientras camino de vuelta al dormitorio. Ni siquiera me molesto en decir nada cuando lo hace; sé que no tiene sentido decirle que pare. En su lugar, recojo mis bragas del suelo, las arrojo hacia el armario y tomo un nuevo par del cajón antes de ponérmelas.

	—Me encantan esos.

	Miro mi ropa interior y siento que mis cejas se juntan.

	—¿Cuándo diablos las bragas de algodón con flores se volvieron más sexy que las de encaje? No me preguntes, pero esos son sexys, y tú en nada más que ellos te ves más caliente.

	Giro los ojos y las empujo por mis piernas antes de subirme a la cama. 

	—Hombre tenías que ser. 

	—Pero me amas —dice, y sonrío.

	—Sí. No sé lo que eso dice de mí, pero te amo.

	—Dice que eres inteligente. —Apaga la luz y me atrae hacia él, así que mi cabeza está sobre su pecho y su mano puede envolverse alrededor de mi cabello como siempre lo hace cuando dormimos—. ¿Vas a poder dormir?

	Al oír la preocupación en su voz, me presiona más cerca. 

	—Estaré bien. No he tenido una en mucho tiempo —le digo en voz baja, trazando patrones al azar en su pecho.

	—Me pregunto qué lo provocó.

	—Creo que hablar con tu madre anoche —digo suavemente.

	 —¿Qué dijo? —gruñe.

	—Me ha hablado de tu trabajo.

	—Ya sabías de mi trabajo —dice, confundido.

	Me presiono más cerca. 

	—Lo sé, pero supongo que nunca pensé que pudieras tener problemas.

	—Bebé, si hubiésemos tenido esta conversación hace unos años, no sería capaz de decirte que no tienes nada de qué preocuparte, pero ya no soy imprudente. Tomo riesgos, pero todos están calculados, y reflexiono en el peor de los casos y antes de cada situación me esfuerzo. —Su mano se mueve hacia mi mejilla—. No quiero que te preocupes por nada de eso. Las cosas siempre pueden salir mal, y si sucede, lo resolveremos cuando suceda. ¿Está bien?

	—Sí. —Asiento con la cabeza contra su pecho—. Buenas noches, bebé.

	—Buenas Noches —susurro, escuchando sus latidos del corazón, haciéndome dormir.


 

	Capítulo 9

	La mierda golpea el ventilador

	 

	Traducido por LittleCatNorth

	Corregido por Mawii

	 

	—Shhhh —susurro a la pequeña bola de pelo que acabo de bajar al suelo de mi antigua habitación. Gimotea hacia mí, y no puedo evitar recogerlo de nuevo para darle un abrazo—. Lo siento, bebé, pero necesitas estar aquí hasta que pueda resolver como hablarle a Kenton de ti —le digo a mi nuevo cachorro antes de establecerlo sobre el suelo.

	Estaba en el centro comercial cuando caminé frente a una tienda de mascotas. Miré por la ventana de la tienda y una pequeña bola de pelo blanca atrapó mi mirada. Estaba tirando de un gran y rojo juguete para masticar alrededor del corral que estaba lleno de virutas de madera mientras todos los otros cachorros estaban peleando entre ellos. Fui dentro de la tienda para tener un vistazo de él más de cerca, y al minuto en que me paré junto al corral, su cabeza apareció, sus ojos encontraron los míos, y me enamoré. Corrió hacia mí, su pequeño cuerpo de cachorro tan redondo que tuvo un momento duro corriendo directo. Lo levanté y comencé a reír. Era tan inquieto y adorable, y supe justo entonces que iba a llevarlo a casa conmigo.

	Miro alrededor del dormitorio, asegurándome que no hay nada para que se suba mientras voy escaleras abajo, tratando de pensar una manera de decirle a Kenton que tenemos un perro. El último par de meses ha volado. No mucho después de que aceptara mudarme, Kenton y yo hicimos un viaje a las Vegas, empacamos mi apartamento, y lo pusimos en el mercado. Cuando fuimos a casa por nuestro viaje, Nancy llevó a sus sobrinos para pasar a limpiar la cocina. Les tomó más de un mes renovarla completamente.

	Las encimeras ahora son de granito oscuro, los electrodomésticos son de acero inoxidable, las alacenas son de madera oscura, y los suelos son de losas. Nancy quería rehacer el comedor, pero después de la dura experiencia de la cocina, estaba fuera de las renovaciones durante un rato. Conseguimos un nuevo equipo para la mesa —una gran mesa de metal y seis sillas— y también conseguimos una gran y redonda cama para el exterior que tiene un techo que se desliza encima para bloquear el sol. Es el lugar perfecto para leer un libro o hacer el amor bajo el sol poniente, lo que pasó más de una vez cuando Kenton me atrapó allí fuera leyendo.

	Salgo de mis pensamientos cuando oigo un tranquilo ronquido. Miro hacia abajo y veo que Tubs está durmiendo. Sacudo mi cabeza, acostándolo sobre su cama antes de cerrar la puerta cuidadosamente detrás de mí, esperando que no despierte hasta que pueda hablarle a Kenton de él.

	Escucho el sistema de alarma sonar, avisándome de que la puerta frontal está abierta, y corro hacia abajo por las escaleras. Mis pies golpean el final aterrizando con un fuerte ruido seco cuando salto fuera del último escalón.

	—Estás en casa —digo sin aliento, tan pronto como su cabeza gira en mi dirección.

	—Lo estoy —dice sospechando.

	Siento que comienzo a retorcerme bajo su mirada, y entierro mis uñas en mis palmas para contenerme de hablar sin pensar sobre Tubs. Necesito resolver cómo decírselo, y creo que una mamada podría aliviar el golpe7. Una sonrisa tuerce mis labios con ese pensamiento y sus ojos comienzan a arrugarse.

	—¿Qué está pasando? —Esta vez, sus palabras son impacientes.

	—Nada —respondo inmediatamente, y sus ojos se arrugan aún más.

	—Entonces, ¿por qué estás ahí y no aquí? —Apunta al suelo delante de él.

	Voy hacia él como normalmente lo haría, me pongo de puntillas, e inclinando mi cabeza hacia atrás, espero que se doble para besarme.

	—De acuerdo, ¿qué demonios está pasando?

	—Um… yo… Bueno, nosotros… um —comienzo, intentando hablar de Tubs, cuando de repente, hay un fuerte golpe escaleras arriba y la cabeza de ambos se inclina hacia el techo durante un segundo antes de que él me mire de regreso. Cuando nuestros ojos se encuentran de nuevo, veo dolor golpeando sus ojos. Luego furia.

	—Permanece aquí —gruñe, alejándome antes de que pueda explicarle lo que pasa.

	—¡Espera! —grito cuando lo veo sacar su arma de atrás de su espalda. Corro detrás de él por las escaleras y grito—: ¡No! —mientras empuja abierta la puerta de mi viejo dormitorio cuando ve que todas las otras están abiertas. 

	—¿Qué demonios? —pregunta, parándose en seco, causando que yo corra hacia su espalda.

	Me deslizo a su alrededor dentro de la habitación, viendo que Tubs ha empujado la lámpara fuera de la mesilla de noche y hacia el suelo. Afortunadamente, no se ha roto. Lo recojo y lo pongo contra mi pecho.

	—Cachorro malo —murmuro, besando su pequeña cabeza peluda.

	—¿Qué es eso? —pregunta Kenton.

	Mis ojos van hacia él y sonrío. 

	—Este es Tubs. —Lo sostengo hacia Kenton y se menea en mis manos, su lengua saliendo, tratando de alcanzar el rostro de Kenton. Miro de Tubs a mi confundido hombre, quien está mirando al perro como si fuera alguna clase de alíen. 

	—¿Cómo llegó aquí?

	—Llegó aquí en mi coche —digo, llevándolo de regreso a mi pecho, acariciándolo detrás de sus orejas cuando gimotea. 

	—Ponlo de nuevo en tu coche y llévalo de regreso de donde haya salido. —Levanto mis ojos y los arrugo.

	—Voy a quedarme con él.

	—Cariño, ¿sabes cuánto trabajo conlleva un cachorro?

	No, no lo sé, pero hablé con una chica muy dulce en la tienda de mascotas y me aseguró de que tenía todo lo necesitábamos —desde comida a un collar adornado con diamantes falsos.

	—Es mucho trabajo —dice, mirándome.

	—Pero lo amo. —Hago un mohín, metiendo su pequeña cabeza de nuevo bajo mi barbilla.

	Sus ojos caen a mi boca y luego a Tubs. 

	—Joder. —Sacude su cabeza, luego extiende su mano, acariciando la parte superior de la cabeza de Tubs—. ¿Qué clase de perro es?

	—Esquimal americano —susurro mientras él toma a Tubs de mis manos y lo lleva a su pecho. Mi corazón se derrite al verlo abrazar al cachorro.

	—De acuerdo, cariño.

	—¿Qué? —pregunto, pensando, Esto es demasiado fácil.

	—Podemos conservarlo.

	—¿En serio? —Mis ojos se amplían.

	—Probablemente me arrepentiré después de la primera vez que orine en la casa, pero sí, podemos conservarlo —dice, doblándose hacia mí, besándome para sacar la sonrisa de mi rostro—. Nada de eso —le dice a Tubs cuando intenta meterse en nuestro beso.

	Rio y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura, mirando a sus ojos. 

	—Gracias, cariño. —Le doy un apretón.

	—Me lo debes.

	—Cualquier cosa que quieras. 

	—Recuerda que dijiste eso —dice con una sonrisa traviesa, pero entonces recuerdo la mirada sobre su rostro antes de que corriera escaleras arriba.

	—¿Pensaste que tenía a alguien aquí? —le pregunto, mis cejas juntándose, pensando la mirada de dolor que capturé.

	—No, pero tú estabas actuando extraña, y entonces el estruendo pasó, así que no sabía qué pensar.

	—No te haría eso —le digo suavemente. Solo pensar en eso se siente como un peso de plomo en mi estómago. 

	—Ya lo sé. —Sus manos se extienden, acunando mi mentón—. Pero algunas veces cuando tienes algo que parece demasiado bueno para ser cierto, comienzas a esperar que las piezas se desmoronen a tu alrededor. —Mi respiración se atora en mi garganta y lágrimas llenan mis ojos—. Tú, Autumn Freeman, eres la cosa más importante en mi vida.

	—Detente —me ahogo. 

	Te amo, cariño. 

	—Yo también te amo —sollozo, enterrando mi rostro en su pecho, y Tubs toma la oportunidad para comenzar a lamerme, haciendo que mis sollozos se vuelvan risas.

	Kenton inclina mi cabeza hacia atrás de nuevo, besándome. 

	—¿Dónde está su perrera? —pregunta cuándo su boca deja la mía.

	—¿Perrera? —pregunto con mi cabeza dando vueltas.

	—Donde duerme —me recuerda.

	—Oh, le conseguí una cama. —Apunto a la gran cama de perro acolchada que ahora está en medio del suelo, donde, estoy segura, la arrastró Tubs. 

	Kenton me mira, luego a la cama y sacude su cabeza. 

	—Consigue su correa y collar. 

	—¿Por qué? —pregunto, yendo hacia las bolsas que puse en la cama con todas sus cosas en ellas. Escarbo a través de ella hasta que encuentro su collar azul bebé adornado con diamantes falsos y su correa a juego. Me giro, mi cabeza doblada mientras saco las etiquetas de ambos artículos.

	—¡Demonios, no!

	Salto al sonido de su voz y levanto mi cabeza. 

	—¿Qué? —pregunto, mirando a mis manos, donde sus ojos están apuntando.

	—Es un chico.

	—Lo sé —digo, sintiendo mis cejas arrastrándose juntas—. Por eso compré azul. —Sostengo el collar y la correa para que pueda verlas mejor.

	—Eso tiene mierditas brillantes en él.

	—La chica en la tienda de mascota me dijo que son la cosa ‘de moda’. Incluso le conseguí un par de camisetas que son azules —le digo.

	—Tacha eso. Tenemos dos paradas que hacer: una en el Petco8 y la siguiente donde demonios haya sido que compraste toda esa mierda así podemos devolverla.

	—No necesitamos devolver sus cosas.

	—Hace mil grados afuera hoy con ochenta por ciento de humedad. Está cubierto de pelo. ¿Cuándo demonios usará una camiseta?

	Ese es un buen punto, pero no quiero rendirme; las cosas que compré son lindas.  

	—Puede usarlas cuando esté en la casa. —Me encojo de hombros, caminando hacia él con el collar abierto así puedo ponerlo alrededor del cuello de Tubs.

	—No va a usar esas mierdas cuando esté en la casa. —Sacude su cabeza, sacando las cosas de mi mano y dándome a Tubs.

	Me giro y lo veo ir de regreso sobre las bolsas de cosas que compré, mirando a través de ellas, y murmurando todo el tiempo. Para el momento en el que acaba, todo lo que mantiene fuera es la comida de perro.

	—Vamos. —Pone su mano sobre la parte inferior de mi espalda, guiándome fuera de la habitación, entonces abajo por las escaleras a su coche.

	Cuando regresamos a casa esa noche, Tubs tiene una nueva perrera, varios juguetes, y una correa y collar negro y sencillo, pero salí de la tienda con un nuevo arnés que tenía corazones azules en él, por mucho que Kenton lo desaprobara.

	~*~*~*~

	—¡Detenlo! —grito, corriendo detrás de Tubs, quien está apresurándose lejos de mí con uno de mis sujetadores colgando de su boca. 

	Kenton bloquea su camino y se inclina, recogiendo a la bola de pelo, quién aún está mordisqueando mi sujetador, y cuando Kenton trata de tomarlo, comienza a actuar como si fuera un juego de tirar de la cuerda.

	—Cachorro malo —le digo, abriendo su mandíbula con mis dedos y agarrando mi sujetador, el que ahora está cubierto con baba de perro—. No es divertido —grito enojada a Kenton cuando su risa me sigue mientras voy de regreso al baño, lanzando mi sujetador en la cesta de la ropa sucia antes de ir a conseguir uno nuevo de mi cajón de ropa interior.

	—Te dije que tener un cachorro es un montón de trabajo —dice, caminando hacia el baño detrás de mí.

	—Lo sé, pero es tan lindo —digo, poniendo la tira de mi sujetador sobre mis hombros y enganchando el broche detrás de mi espalda. 

	Comienza a reír de nuevo, pero esta vez, la vibración de sus risas está contra mí mientras desliza su mano alrededor de mi cintura. 

	—¿Estás segura de que vas a ir a trabajar? —pregunta, besando la piel de mi cuello.

	—Desearía no hacerlo. —Muevo mi cabeza a un lado, así mi cuello está más expuesto a su boca.

	—Quédate en casa conmigo.

	Oigo el ruego en su voz y giro en sus brazos, mirando a su rostro. Sé que, después de lo que pasó con Sophie y Nico hace varias semanas, él ha estado en el borde y no me quería demasiado lejos de él, y no era sorprendente. Tener a alguien que conoces y por la que te preocupas secuestrado y entonces tener que ayudar a rescatarlos le haría eso a cualquiera.

	He intentado tranquilizarlo, que nada así me pasará, de la única forma en que conozco. Los policías aún están buscando al sicario, pero los hombres que lo contrataron dieron su palabra de que no estoy en su lista, y tan estúpido como pueda ser, les creo. Después de todo, son los que le pagaron. Kenton y yo hablamos, sin embargo, y sé que, si ellos atrapaban al sujeto, yo testificaría contra él por lo que hizo. Nunca hice ningún trato, y no había forma de que pudiera negarme a ser la única persona que ayudara a conseguir justicia a la familia de las cinco personas a las que vi ser asesinadas a sangre fría.

	—Te amo —digo, saliendo de mis pensamientos. Envuelvo mis manos alrededor de su cuello y presiono mi boca en la suya antes de darle una oportunidad de responder. Si tan solo hubiera sabido lo que iba a pasar en varias horas, lo hubiera besado un poco más duro y sostenido un poco más apretado, pero esa es la cosa sobre la vida, nunca sabes lo que va a pasar, así que en cada momento que tienes, necesitas actuar como si fuera el último.

	~*~*~*~

	—¿Por qué estás tú aquí? —Me detengo fuera de las puertas de la sala de emergencia tan pronto como veo a Sid de pie allí. Mi corazón comienza a latir salvajemente mientras escaneo el estacionamiento, intentando ver si hay alguien más alrededor. 

	—Quiero disculparme. 

	—Eso no es necesario. —Sacudo mi cabeza, sacando mis llaves mientras hago mi camino hacia mi coche. Nunca he estado asustada de Sid, pero algo está mal. Mi interior está retorciéndose como un nudo. He terminado trabajando doble turno esta noche, así que la oscuridad no está ayudando con el miedo volteando mi estómago.

	—Nunca te lastimaría. —El dolor en su voz es evidente, y me detengo, girándome para enfrentarlo.

	Tan pronto como mis ojos encuentran los suyos, un coche rechina alrededor de la esquina del edificio, llegando a detenerse detrás de Sid, quien parece aturdido por un segundo antes de que sus ojos se vuelvan grandes cuando ve a un hombre saltar fuera de la puerta del lado del conductor y sacar un arma de atrás de su espalda. Estoy congelada en mi sitio mientras miro la escena desenvolviéndose enfrente de mí.

	—¡Corre! —ruge Sid, causando que salga de mi congelamiento. 

	Miro alrededor, evaluando si debo intentar llegar a mi coche. Noto que no voy a ser capaz de llegar a tiempo y comienzo a salir disparada sobre mis pies hacia la entrada de emergencias. Escucho un disparo, entonces un gruñido y sé que es de Sid al recibir un disparo. Ni siquiera me detengo. Continúo corriendo, pero no llego muy lejos antes de ser agarrada alrededor de mi cintura. Comienzo a patear y arañar al brazo a mi alrededor, pero debido al material cubriendo su piel, no puedo hacer ningún daño.

	—¡No! —grito mientras mi rostro es empujado hacia el suelo fuerte. Siento una pistola empujar contra mi mejilla tan duro que sé que quedará un magullón. He oído historias sobre personas que regresan de la muerte, pero nunca lo he experimentado por mí misma, así que no sé cómo se siente, pero juro que estoy muerta en este momento. Siento dos disparos mientras el dolor explota en mi cuerpo, pero después de eso, todo lo que siento es a mí, flotando lejos.

	 

	Kenton

	—Hombre, Kenton. Joder. —La angustiada voz de Justin suena sobre la línea tan pronto como pongo mi teléfono en mi oído. 

	—¿Qué? —pregunto. He estado sobre el borde todo el día; algo se sintió mal desde que desperté.

	Tomó todo en mí dejar que Autumn fuera a trabajar. Sabía, que, si trataba de detenerla, se hubiera puesto loca como la mierda, pero algo no estaba bien. He estado en contacto con ella todo el día. Incluso he bromeado durante la última llamada sobre que debía realmente extrañarla, porque no dejaría de llamar.

	—Necesitas llegar a Vanderbilt —dice Justin con calma forzada.

	Mi estómago se aprieta, y sé antes de que incluso lo diga que es por Autumn. 

	—Dime que está bien.

	—No lo sé, hombre. Voy a encontrarla allí —me dice Justin, y puedo sentir el dolor en su voz mientras las palabras dejan su boca. 

	—Estoy en camino —acorto, colgando, y corro fuera de la oficina, salto en el coche, y me dirijo al centro. Cuando entro en el estacionamiento del hospital, veo que las cámaras de las noticias y patrullas de policías están establecidas alrededor de la entrada de la sala de emergencia. Localizo a Finn cerca de la puerta frontal en la multitud. Llevo mi coche al estacionamiento de ambulancias y salgo, ignorando los gritos de todos a mi alrededor. Le lanzo mis llaves a Finn antes de correr dentro del edificio.

	Al minuto en que llego alrededor de la esquina, la estación de enfermeras aparece a la vista, y a diferencia de la mayoría de veces que he estado aquí, está completamente vacía. Corro por el pasillo a donde llevaron a Fin la noche que fue disparado y me detengo en seco cuando alcanzo la puerta. Mis ojos se bloquean sobre Autumn a través de la pequeña ventana de cristal.

	Su camiseta no está.

	Su piel está cubierta de sangre.

	Doctores y enfermeras están rodeándola.

	Mis piernas comienzan a debilitarse y mi estómago comienza a voltearse. Juro que siento mi vida terminar mientras los veo trabajar en ella. Escucho—: Código rojo —desde el otro lado de la puerta mientras alguien saca un equipo de paletas de la pared.

	—No puedes estar aquí —dice alguien cuando siento una mano sobre mi hombro y giro mi cabeza—. Esta es un área restringida. 

	—Esa es su novia.

	Miro sobre el hombro de la enfermera y veo a Justin caminando por el pasillo hacia nosotros. ¿Novia? Sí, es mi novia, pero también es mi futuro… y está yaciendo al otro lado de la puerta, cubierta en sangre, y ellos están hablando de un código rojo. ¡JODER!

	—Aun así, no tiene permitido estar aquí. Necesitan esperar en la sala de espera.

	Intento mirar de regreso a la habitación, pero esta vez, la enfermera bloquea la puerta. 

	—Necesito estar con ella. —Mi voz es ronca para mis propios oídos. Como un hombre que no ha llorado desde que era joven, estoy impresionado de sentir humedad sobre mis mejillas. 

	—Lo siento, cariño, pero aún no puedes estar aquí —repite, compasiva esta vez—. Ven conmigo y te enseñaré donde esperar, y tan pronto cómo sepamos algo, un doctor saldrá para hablar contigo y su familia.

	¿Familia?

	Yo soy su familia. Ella es mi familia.

	¡Yo soy su condenada familia!

	Miro al suelo, sacudiendo mi cabeza, mi mano yendo a la parte trasera de mi cuello. Aún puedo oír fuertes voces del otro lado de la puerta, pero no puedo notar qué están diciendo.

	—Necesito estar con ella —repito, pero esta vez, no sé si estoy diciéndolo para mí o para la enfermera. 

	—Esos doctores allí harán todo en su poder para ayudarla, cariño. Ahora mismo, tú solo necesitas ser fuerte por ella.

	No sé si alguna vez puedo ser fuerte de nuevo si no sobrevive. Sacudo mi cabeza a mis propios pensamientos. Si no lo logra, no estoy seguro de que yo vaya a hacerlo. Mi vida entera con ella destella frente a mis ojos —la manera en que sonríe, la mirada que me da cuando me mira, su amabilidad y generosidad con todos a los que conoce. Todas las cosas que nos perderíamos, como usando mi anillo, nuestra boda, teniendo a mi hijo, y los pequeños momentos que das por sentado cada jodido día porque siempre crees que habrá un mañana.

	Sabía que mi propio pedazo de cielo era demasiado para pedir. Jodidamente sabía que era demasiado bueno para ser real. 

	—Ven conmigo, cariño.

	Ni siquiera sé que estoy siguiéndola hasta que Justin le dice que Autumn es su hermana cuando pregunta si hay alguien a quien debería contactar. Le dice que él podrá llamar a todos. Ni siquiera sé si estoy respirando cuando mis padres aparecen. No es hasta que mi madre envuelve sus brazos a mi alrededor que siento algo.

	—Es fuerte, cariño —me susurra mamá.

	—No voy a sobrevivir sin ella.

	—No tendrás que hacerlo —responde suavemente, y siento sus lágrimas filtrarse en mi piel.

	Me alejo y pongo mi cabeza entre mis piernas, rezando por primera vez en años. Rezo a cada dios allí afuera o a cualquiera que lo escuche.

	—¿Todos ustedes son la familia de Autumn Freeman?

	Me pongo de pie inmediatamente, viendo la habitación por primera vez desde que he entrado aquí. Mi familia, algunos de los amigos de Autumn, y mis chicos están todos dispersos a través de la habitación.

	—Soy su prometido —le digo al doctor, caminando hacia él.

	Sus ojos me miran, y entonces Justin está a mi lado. 

	—Soy su hermano.

	—¿Quieren hablar en privado, o puedo hablar abiertamente enfrente de cada persona presente? —Miro alrededor de nuevo, a todas las personas en la habitación.

	—Podemos hablar aquí —le digo.

	—Déjeme comenzar diciendo que está estable, pero aún está en condición crítica.

	Siento que mis piernas se debilitan y dejo salir una gran respiración.

	—Sufrió dos heridas de bala: una en el hombro, que golpeó una arteria principal, y una en el rostro. La de su hombro causó que perdiera grandes cantidades de sangre, y la de su rostro entró por su mejilla y atravesó la parte inferior de su mandíbula, destruyéndola. —Toma una respiración—. Es una mujer muy afortunada. A pesar de que las heridas son significativas, esperamos que se recupere por completo.

	Inclino mi cabeza hacia atrás, diciendo un silencioso gracias a quien sea que haya respondido a mis ruegos antes de mirar al doctor de nuevo. 

	—¿Cuándo puedo verla?

	—Ahora mismo, está siendo trasladada al Pabellón de Cuidados Intensivos. Después de que consigamos establecerla en su habitación, le avisaremos cuando puede verla.

	—Gracias —murmuro. 

	—Solo tendrá permitido visitas durante quince minutos a la vez, y no más de dos personas en la habitación con ella. —Asiento y continúa—. Su recuperación será larga. Solo la cantidad de daño en su mandíbula tomará meses en sanar. Tengo que decirle… si no fuera por el hombre que atacó a su agresor, esta conversación probablemente sería muy diferente. 

	—¿Qué? —pregunto, preguntándome qué demonios me perdí en las últimas horas mientras estaba sentado aquí, sintiendo como si mi mundo estuviera acabado.

	—Un hombre llamado Sidney Sharp estaba allí cuando el ataque ocurrió. Fue disparado en el pecho, pero fue capaz de llegar hasta su prometida y de alguna forma detener el ataque.

	¿Qué demonios había estado haciendo Sid aquí?

	—¿El tirador? —pregunto en voz alta.

	—Se fue. La policía está buscándolo.

	Tomo una respiración, exhalando suavemente. Necesito mantenerme entero lo suficiente para ver a Autumn mejorar, pero luego voy a rastrear al estúpido capullo y matarlo.

	—¿Sid sobrevivió? —pregunto.

	—Está en CI ahora, pero se espera que se recupere también.

	—Gracias, doctor. —Sacudo su mano, entonces regreso a mi asiento. Inclino mi cabeza hacia atrás y cierro mis ojos. Quienquiera que haya hecho esto va a morir, maldita sea, y me importa una mierda quién o cuantas personas tenga que matar para hacer que eso suceda. 
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	—Ellos acordaron que ella estaba fuera de límites —le recuerdo a Justin, sentándome en mi silla. 

	Estábamos repasando lo que pasó en el hospital después de ver las cintas de la noche del tiroteo. Odiaba ver el video de Autumn recibiendo un disparo, pero era la única manera de saber exactamente lo que pasó. El material del video estaba granulado y las imágenes distorsionadas, pero aún podía distinguir lo que pasaba. Autumn era firme de que el tirador del club era el tipo que le disparó, y siempre voy a confiar en ella más que en nadie.

	Han pasado dos semanas desde que todo falló. He estado trabajando con clientes potenciales cuando llegan, pero la mayor parte de mi tiempo la he pasado con ella desde que se despertó del coma inducido por la medicación que le habían dado. No puede hablar porque tiene la mandíbula cerrada, pero reconoce a todos y ha sido capaz de escribir las cosas, y eso es lo más importante en todo esto.

	La primera vez que la vi después de que me dejaron entrar en la UCI, tomó todo en mí mantenerme en posición vertical. Su cabeza estaba envuelta en gasa, solo sus labios y ojos eran visibles. Parecía un experimento científico mal hecho. Había tubos y cables unidos por todo su cuerpo, llegando a las máquinas que rodeaban su cama.

	Utilicé todos los músculos de mi cuerpo para que mis piernas se movieran hacia ella. Cuando llegué a la cama, caí de rodillas a su lado y dejé caer mi frente en la parte superior de su mano. Me quedé así durante mucho tiempo, agradecido de sentir el calor en su mano y escuchar el sonido de su aliento.

	Cuando levanté la cabeza y miré hacia el dedo vacío, supe que pondría mi anillo donde pertenecía, donde debería haberlo puesto meses atrás, pero me había preocupado estar moviéndome demasiado rápido para ella. Ahora, no me importa. Sé que me ama, y sé que el amor que tengo por ella es algo que nunca he sentido por otra persona y lo que eso significó para nosotros. 

	Así que esa noche, hablé con mi madre y me dio el anillo de mis abuelas, el mismo que ha estado en nuestra familia durante generaciones. El anillo de zafiro de corte ovalado que tiene diamantes alrededor de la piedra central y hacia abajo de la banda. Es el anillo que sabía que se situaría en el dedo de la mujer que amara desde que tenía edad suficiente para entender su significado.

	Fui al hospital al día siguiente, y como estaba destinado a ser, deslicé el anillo en ella y encajaba perfectamente. Sabía que, cuando se despertara, tendría un largo camino hacia la recuperación, pero yo también sabía que íbamos a seguir con nuestras vidas juntos y no habría más cosas para poner hasta mañana.

	—Hombre, es la única persona en la que puedo pensar que tendría las pelotas para lastimarla —dice Justin, sacándome de mi cabeza. 

	—Pon a Kai al teléfono. —Me paso una mano por mi pelo, frustrado de que esta mierda esté sucediendo. Me siento dividido entre la necesidad de estar con Autumn y la necesidad de terminar esto para que podamos seguir adelante con nuestras vidas sabiendo que ya no hay una amenaza una vez que este fuera del hospital. 

	Se levanta y sale de la oficina. Vuelvo la cabeza y miro a Finn.

	—¿Dónde me quieres? —pregunta.

	—Ve al hospital, habla con Sid, y ve si le dijo a alguien acerca de su visita. 

	—Hecho. —Se levanta, pero se detiene en la puerta—. ¿Cómo está Autumn?

	—Lo está haciendo mejor de lo que pensaba que sería en este momento. 

	—¿Qué pensó del anillo? —Sonríe.

	Sonrío por primera vez en horas y sacudo la cabeza. 

	—No se lo quitó y me lo tiró, así que estoy tomando eso como algo bueno.

	—Te quiere, hombre. Ambos son muy afortunados. —Sacude la cabeza y veo algo en sus ojos antes de que salga de la oficina.

	No sé de qué se trata y no tengo tiempo para averiguarlo ahora mismo, pero parece que cuando el agua se calme, necesitaré sentarme con mi chico.

	Recorro una mano sobre mi cabeza antes de levantar el teléfono cuando veo que Justin está llamando. 

	—¿Sí? 

	—Kai llamará en cualquier momento.

	—Gracias.

	—¿Vas a ir al hospital pronto? —pregunta.

	Miro el reloj y reviso la hora. 

	—Sí. Deberían sacarla de la UCI hoy y quiero estar allí.

	—Te veré allí en algún momento —murmura. 

	Justin ha estado en el hospital tanto como yo. Puedo decir que la idea de perder a Autumn en su vida lo ha afectado tanto como a mí. No está enamorado de ella, pero la quiere como a una hermana y es un miembro más de la familia que no tenía antes pero ahora sí.

	—Nos vemos. —Cuelgo. Unos minutos más tarde, contesto al teléfono, mirando el reloj de nuevo—. ¿Sí?  

	—Me dijeron que necesitas hablar conmigo —dice Kai, y me inclino hacia adelante y siento mis músculos tensos. 

	—Te necesito para preparar otra reunión.

	—Lo siento por tu situación, pero…

	—No me digas que no puedes conseguirme una reunión —le corto, sintiendo el teléfono agrietarse en mi mano—. Esa es mi mujer. Necesito esta mierda para que cuando vuelva a casa, sepa que está a salvo. Consígueme la reunión.

	—Me estás poniendo en una pésima posición.

	—¿Qué harías si esta mierda le pasara a tu mujer? —gruño.

	—Mato a todos los hijos de puta que incluso pensaron en hacerle daño —responde, con su tono oscuro. 

	—Dame lo que quiero.

	—Haré la llamada, pero me lo debes —responde.

	Kai no es el tipo de hombre al que me gusta deberle favores, pero en este momento, haría un trato con el diablo para conseguir lo que necesito. 

	—Gracias, hombre.

	—Siento mucho lo que pasó.

	Oigo la sinceridad en su voz, pero eso no hace nada para aliviar la furia que ha estado bombeando a través de mis venas desde que esta mierda pasó.

	—Yo también. Llámame cuando esté listo. —Cuelgo el teléfono y lo pongo en el bolsillo antes de ir al hospital.

	~*~*~*~

	—Me dijiste que ella estaba fuera de los límites —les digo a los dos hombres sentados frente a mí—. Dijiste que estabas poniéndole una correa a tu maldito perro. —Entré a Las Vegas hace dos horas en el avión privado de Sven después de que me enterara que Paulie Amidio había acordado sentarse conmigo.

	—¿Sabes con quién estás hablando? —pregunta Paulie Amidio Jr., moviéndose hacia adelante.

	Su padre, Paulie Sr., pone su mano sobre su hombro, tirando de él. Cualquiera puede decir que son familiares. Ambos están vestidos de manera idéntica con trajes negros, ambos tienen el pelo oscuro resbalando hacia atrás de sus rostros, y ambos tienen piel oscura y ojos azul cristal.

	—Teníamos la impresión de que todo había terminado. Desafortunadamente para todas las partes implicadas, Vincent no sentía lo mismo. —Comienza a frotar el puente de su nariz Paulie Sr.

	—¿Dónde está ahora? —pregunto. No me importa la mierda que está pasando en su organización; lo único que me importa es conseguir que esta mierda se resuelva. 

	—Mis hombres lo están buscando ahora —dice, y su hijo asiente con la cabeza.

	—Necesito una lista de las personas con las que se asocia. —Lo encontraré yo mismo si tengo que hacerlo.

	—¿Crees que esto es Match.com? —pregunta Paulie Jr., y toma todo en mí no dispararle en la puta cabeza. Esta pequeña mierda es codiciosa por el poder. Lo vi durante nuestro primer encuentro, y ahora lo veo. 

	—Hijo —dice su padre en un tono áspero.

	—Mierda, Pop. Esto es una mierda —dice Junior, empezando a ponerse de pie.

	Su padre envuelve su mano alrededor de su brazo y lo tira de nuevo en su silla. 

	—Esta es mi puta familia. Haces lo que digo cuando lo digo —le dice Papá, golpeando su puño sobre la mesa delante de él. Cuando los ojos del joven vienen a mí, veo vergüenza y cólera, pero la cubre rápidamente, agachando la cabeza—. Te traeré la información que pediste, pero si lo encuentras, tráelo a mí.  —Se compromete Paulie Sr.

	—¿Qué vas a hacer con él? —Le pregunto, porque en mi mente, la muerte es la única opción en este momento.

	—Eso es asunto de la familia —dice vagamente.

	—Eso no va a funcionar para mí. Puso dos balas en mi mujer. Quiero que esté a seis pies de distancia —declaro, tratando de mantener la calma.

	—No será una amenaza para ti después de que lo atrape. —Su tono es frío, y yo asiento inmediatamente—. Estaré esperando tu llamada —le digo, de pie y saliendo de la habitación.

	Kai no me sigue al aparcamiento de inmediato, así que me tomo el tiempo para llamar a mi madre y comprobarla. Me da una actualización sobre Autumn y Tubs, diciéndome que ambos están bien y que Autumn parece estar haciéndolo mucho mejor hoy; se levantó de la cama y se duchó. Esa es una gran noticia, pero sería mejor si estuviera allí para verlo por mí mismo. Autumn estaba molesta porque me iba, y pude ver en sus ojos que tenía miedo, pero necesitaba arreglar esta situación por mí. No voy a dejar nada al azar.

	~*~*~*~

	—Dime dónde está la mierda de Vincent —gruño, clavando el pulgar en la herida abierta del muslo de Alfeo. He estado en esto durante más de dos horas y todavía no tengo nada.

	Recogí a Alfeo fuera de su lugar de trabajo en Las Vegas en una casa conocida por vender chicas. Normalmente, giraría mis ojos por esto, pero Justin volvió a mí con información, y esta casa ha estado en el radar de la policía durante el último año. Han estado preparando un caso contra Alfeo. Parece que tiene una preferencia, y que la preferencia es para las niñas jóvenes que son en su mayoría fugitivas y deserciones de la escuela secundaria con nada y nadie a quien recurrir. Las hace adictas y luego las pone a trabajar.

	—No te diré ni una mierda —dice Alfeo mientras escupe y la sangre sale de su boca.

	—Esa no es la respuesta correcta. —Tiro del cuchillo que he empujado en su muslo izquierdo y lo golpeo en el derecho.

	Su grito llena el pequeño espacio, y sacudo la cabeza. Para un hombre que actúa tan jodidamente duro, seguro como la mierda que grita como una chica.

	—Me estoy poniendo muy jodidamente enfermo de este juego. Dime lo que quiero saber o te meteré una bala en la puta cabeza.

	—Vete a la mierda. —Intenta sentarse hacia delante, pero las cuerdas alrededor de sus brazos y piernas lo mantienen en su lugar. 

	Saco una de las pistolas que Sven me dio, de detrás de mi espalda y la sujeto a un lado de su cabeza.  

	—Última oportunidad.

	—Cómo te dije antes… Jódete —escupe.

	Aprieto el gatillo, dejándolo caer en su hombro. No quiero darle otra oportunidad, pero ha sido uno de los compañeros de Vincent desde que eran jóvenes. Solo tengo tres hombres que han estado en contacto con Vincent durante los últimos tres años, así que no tengo muchas opciones.

	—¡Me has disparado! —exclama con sus gritos de agonía.

	—Y lo haré de nuevo si no me dices lo qué jodidamente necesito saber. —Pongo el arma en su cabeza. 

	—¡No tengo nada para ti, pedazo de mierda! —Sus ojos se abren de pánico.

	—Bueno, pues, Alfeo, nuestro tiempo se acabó. —Aprieto el gatillo 

	Esta vez, la bala atraviesa su sien y su cerebro salpica toda la pared. Nunca me acostumbraré al hedor que viene con matar a alguien, pienso mientras voy al lavabo, me lavo los brazos y las manos y luego empiezo a pensar en mi siguiente movimiento.

	—¿Qué sigue? —pregunta Kai.

	Lo miro luego a Sven sobre mi hombro. Ambos han estado a mi lado desde que salí de la reunión. Me ayudaron a llevar a Alfeo al sótano pero se han quedado atrás y me han dejado manejar esto a mi manera. Esperaba que Kai regresara a Hawái, pero salió del club cuando estaba colgando a mi madre, su cara contorsionada de rabia. No le pregunté de qué se trataba, pero tuve la sensación de que la pequeña mujer que había visto besando un par de minutos antes de que su hombre la hubiera llevado lejos cuando habíamos entrado tenía algo que ver con esa mirada. Sven, sabía, cuidaría mi espalda. En el momento en que lo llamé desde Tennessee, diciéndole que necesitaba su avión, él estaba en él, viniendo a recogerme.

	—Vamos a encontrar a Carlo para ver si tiene algo que decir —les digo. 

	—¿Lo vas a matar también? —pregunta Kai.

	—Sí. —Miro a Kai, la muerte en sus ojos sin decir nada más. Estos hombres están todos malditos y no merecen respirar.

	—Solo me estoy asegurando —dice, y veo sus labios contraerse.

	Sacudo la cabeza y escucho mientras hace una llamada para que alguien vaya a limpiar mi desorden.

	~*~*~*~

	—¿Sientes cómo si hubiésemos estado aquí antes? —pregunta Sven a Kai detrás de mí.

	Los ignoro y saco la cuchilla de la pierna de Carlo. Inclino mi cabeza hacia adelante y hacia atrás, trabajando en las torceduras en mi cuello.

	—¡Te dije que no sé dónde está! —grita y luego empieza a llorar.

	—¿Cuándo diablos los hombres empezaron a llorar por esta mierda? —pregunta Kai, dando un paso adelante—. Tu hombre no tiene lealtad hacia ti. Dinos dónde está y esto se terminará —dice, bajando al nivel de Carlo.

	—¿Así que puedes matarme? ¡Vete a la mierda!

	—Vas a morir de un modo u otro, pero piensa en ello de esta manera: haces lo correcto y, cuando llegues al otro lado, Dios puede tener piedad de ti —dice Kai, pero no estoy de acuerdo con él. Este tipo de aquí es tan malo como sus amigos. Tiene una historia golpeando a las mujeres que se remonta desde hace años. Su última novia estuvo en el hospital un mes después de lo que le había hecho. 

	—No he hablado con él —jura.

	—Mierda. —Levanto la cuchilla que empujé en su muslo y la golpeo a través de su pecho. Suspira por aire, y casi puedo visualizar sus pulmones llenos de sangre—. ¡Dímelo! —rugo, perdiendo la paciencia.

	Comienza a toser y su cuerpo comienza a convulsionarse fuera de control en la silla.

	—Ahora lo mataste y ni siquiera nos dijo nada —escucho a Sven decir, pero mis ojos están encerrados en la boca de Carlo mientras leo la palabra "Matadero". 

	—¿Dónde está El Matadero? —le pregunto a Sven.

	Sus cejas se juntan y su mano va al bolsillo del pantalón de su traje. Saca su teléfono y escribe algo en él antes de mirarme de nuevo. 

	—Hay un club llamado El Matadero en el centro de la ciudad.

	Saco la cuchilla del pecho de Carlo y veo cómo su cuerpo lucha por aire, escucho a Sven preguntar:

	—¿Vas a terminar con él?

	—Morirá. —Envuelvo mi cuchillo en un pedazo grueso de paño y lo meto en mi bolso. 

	—Recuérdame no enojarte, Mayson —murmura Kai mientras Sven se ríe.

	~*~*~*~

	—¿Qué mierda de lugar es este? —grito sobre la música mientras entramos en el club.

	La habitación es oscura, con un misterioso resplandor rojo. Colgados de las vigas, los acróbatas de ambos sexos están desnudos y goteando sangre sobre la multitud debajo de ellos. Alrededor de la sala, hay focos que brillan en diferentes escenas BDSM que se están jugando.

	—Bueno, ahora sabemos de dónde sacaron el nombre —dice Kai mientras nos abrimos camino a través de las agrupaciones de personas en varios estados de desnudez. 

	Después de que el equipo de limpieza llegara y se deshiciera del cuerpo sin vida de Carlo, le envié un mensaje a Justin y le hice mirar en El Matadero. Su búsqueda dio con el nombre de una mujer llamada Abigail Soscia. Es una mujer de veintiséis años que tiene un registro policial como prostituta, pero ha estado limpia durante los últimos diez años. Cómo consiguió el dinero para abrir este lugar es la información que me interesa.

	Nos dirigimos al bar y Sven se inclina a través, hablando con el camarero. Entonces sus ojos se acercan a mí y levanta su barbilla hacia la puerta al lado de la habitación. Tan pronto como pasamos a través de la puerta y giramos la cabeza por el pasillo que conduce a la parte inferior de un conjunto de escaleras, un hombre que estoy asumiendo es un gorila baja por las escaleras y bloquea mi camino, cruzando sus brazos sobre su pecho.

	—Muévete —le digo, no de humor para una mierda. Necesito llegar a casa con mi mujer, y la única manera que puedo hacer eso es conseguir que esta mierda sea manejada.

	—Nadie sube a la habitación —ladra—. Vuelve por dónde has venido. Esta parte del edificio está fuera de los límites.

	—Mira, sé que tienes un trabajo que hacer, pero no quieres molestarme en este momento. 

	Levanta una ceja, obviamente encontrándome carente.

	—Una palabra de advertencia, muévete —dice Sven, y los ojos del gorila se dirigen a Sven y luego a Kai antes de regresar a mí.

	—Jode esto —dice Kai, y su brazo se balancea alrededor de mi cabeza y fríe al tipo justo en la mandíbula. Observo en cámara lenta como sus ojos se vuelven atrás en su cabeza y su cuerpo se dobla al suelo.

	—Esa es una forma de hacerlo —masculla Sven.

	Paso sobre el tipo. Cuando llegamos a la cima de las escaleras, vemos que hay tres puertas, una a cada lado del pasillo, y un conjunto de puertas doble rojo sangre en el extremo ante nosotros. Me dirijo directamente hacia ellas mientras Sven y Kai se quedan atrás, bloqueando las dos primeras puertas.

	Llamo una vez, poniendo mi mano en la pistola en la cintura de mis pantalones, y oigo alguien murmurando desde el otro lado, pasos, y luego una cerradura que se gira. La puerta se abre y una mujer alta, pelo rojo, que puedo decir es natural, ya que parece casi idéntico al de Autumn, con un par de pantalones vaqueros y una camiseta negra y tersa me mira con los ojos muy abiertos.

	—Esta zona está fuera de los límites —dice.

	Escaneo la habitación detrás de ella y veo que se trata de una oficina con un escritorio, una silla y un sofá. No puedo ver ninguna puerta, así que sé que está sola.

	—Tenemos que hablar. —Empiezo a meterla en la habitación. 

	—No, no lo necesitamos. ¡Justice! —grita, retrocediendo.

	Estoy seguro de que Justice es el guardaespaldas que está tomando una siesta inducido por Kai. 

	—¿Conoces a un tipo llamado Vincent?

	Sus ojos brillan con comprensión y sacude la cabeza, mirando alrededor de la habitación. 

	—¿Dónde está? —pregunto mientras va detrás de su escritorio, intentando poner espacio entre nosotros. 

	—No lo sé —susurra.

	—¿Dónde está? —gruño, con la mano en la parte superior de su escritorio, tirando todo.

	Su pecho se mueve rápidamente mientras sus ojos se alejan de mí al suelo. Miro a donde sus ojos están señalando y aterrizan en una foto que ahora está en el suelo acostada boca arriba. El marco de madera, negro pintado, muestra la foto de un niño pequeño, un hombre que sé que es Vincent, y Abigail. Parecen una familia americana cotidiana, todos vestidos con los mismos vaqueros oscuros y camisas blancas abotonadas. Están sentados en un campo abierto, y Abigail está mirando a su hijo con una sonrisa en su rostro que dice que es el amor de su vida. Vincent también tiene una sonrisa en su rostro, pero al parecer forzada, e incluso a través de una foto, puedo ver el tipo de hombre que es, casi como si no tuviera alma.

	—¿Cuánto tiempo llevan juntos? —Asiento con la cabeza hacia la foto. Sus ojos se acercan a mí y las lágrimas empiezan a llenarlos—. Le disparó a mi novia de cerca dos veces, una vez en la cara y otra en el hombro —le digo, recordándome por qué estoy aquí—. No me detendré hasta que lo encuentre. Estoy seguro de que sabes que no soy la única persona que lo busca. Estoy seguro de que los miembros de Lacamo han estado aquí en su busca. Odiaría que algo te suceda a ti o a tu hijo porque lo estás protegiendo. 

	Su cara se suaviza y sus manos se retuercen. 

	—Me enteré de que estaba teniendo otra aventura hace dos semanas y lo eché. Lo último que oí fue que se quedaba con su última pieza en el ático de The Guardian.

	Saco mi teléfono y envío un texto a Justin. Tarda dos minutos en llegar un mensaje de vuelta y me deja saber que el ático ha sido alquilado por un poco más de una semana por una mujer llamada Layla Harden. Levanto la mirada de mi teléfono después de leer el mensaje. Tengo la sensación de que cualquier persona que tenga algún tipo de relación con Vincent en este momento está en peligro. Ha jodido a las personas equivocadas, y las brújulas morales de esas personas están jodidas.

	—Tienes que conseguir a tu niño y debes salir de la ciudad por un tiempo. 

	—Tengo que ocuparme de un asunto. —Sacude la cabeza.

	—Encuentra a alguien que… —interrumpo a medias la oración cuando hay un ruido sordo en el pasillo seguido por un montón de gruñidos.

	Los dos nos volvemos hacia la puerta cuando se abre. Saco mi arma mientras el guardaespaldas de abajo choca contra la habitación con Sven y Kai intentando retenerlo. Si esta situación no fuera tan seria, me reiría.

	—¡Justice, detente! ¡Estoy bien! —grita Abigail, cubriendo su boca mientras observa a Kai y Sven intentando derrumbar a este tipo.

	Sus ojos se dirigen a ella, y puedo ver la preocupación grabada en su rostro. 

	—¡Quiten su mierda fuera de mí! —dice ladrando, sacándose a Sven y a Kai de encima. Se acerca a ella, sosteniéndole la cara y mirándola—. ¿Estás bien?

	—Sí —responde mientras las lágrimas se deslizan por sus mejillas—. Tengo que salir de la ciudad.

	Miro la luz de entendimiento en su rostro y asiente, me mira y dice: 

	—Tienes suerte de que no tenga mi arma cerca o tendrías una bala en la cabeza.

	—Justice. —Le da una palmada en el brazo, trayendo su atención de nuevo a ella.

	—Nena —le responde suavemente, y sus ojos más bajos de los suyos con un rubor claro se arrastran por sus mejillas—. Conozco un lugar al que podemos ir. A Dex le encantará.

	—No creo que sea una buena idea. —Mira hacia otro lado.

	—No más mentiras, Abi.

	—Te dije que no te puedo ver así —le dice.

	—Y te dije que ya no me importa lo que digas. Sé que te sientes de la misma manera que yo. 

	—Pero Dex… —susurra, cerrando los ojos.

	—Adoro a ese niño. He sido parte de su vida desde que nació. No lo uses como una excusa —gruñe Justice. 

	—Tan dulce como es este momento, tenemos algo que hacer —dice Sven, interrumpiéndolo. 

	Lo miro y asiento.

	—Lo siento por tu prometida —dice Abigail sinceramente—. Sé que no lo hace mejor, pero lo siento, y el Vincent del que me enamoré hace años se habría arrepentido también. 

	Dudo eso, pero el amor es ciego.

	Me vuelvo para mirar a Justice y saco mi tarjeta de mi bolsillo. 

	—Si descubres que no puedes mantenerla a ella y a su niño a salvo, llámame.

	Sus ojos se estrechan, pero toma la tarjeta con un movimiento de cabeza. 

	—¿Vas a matarlo? —pregunta Abigail, mirándome. 

	—No —digo, diciéndole la verdad.

	—Amidio lo está buscando, y dudo que quiera tomar el té de la tarde. Si yo fuera tú, encontraría una manera de preparar a tu hijo para lo que vendrá —le dice Kai.

	Ella asiente con la cabeza y la comprensión vuela a través de su cara antes de agarrar la mano de Justice. 

	—Vamos —les digo a Kai y Sven.             

	~*~*~*~

	Miro desde el vestíbulo cómo la pequeña ama de casa acaba de pagar mil dólares hasta las grandes puertas dobles al final del vestíbulo y golpea.

	—¡Limpieza! —grita a través de la puerta.

	Cuando veo la puerta abierta y una mujer sin nada responde, hago mi movimiento, sacando mi arma y dirigiéndome al pasillo. La ama de llaves huye y la mujer, que supongo que es Layla, grita a pleno pulmón cuando la empujo dentro. Vincent viene por la esquina con una toalla alrededor de su cintura y un arma en la mano.

	—Tírala —gruño.

	—Vete a la mierda. —Levanta la pistola hacia mí y un tiro casi silencioso sale desde detrás de mi espalda. Cae al suelo, agarrando su pistola con la mano a un lado. 

	Vuelvo la cabeza, esperando ver a Sven o Kai, pero es uno de los hombres de Amidio que tiene su arma levantada. Kai y Sven están detrás de los otros tres miembros de Lacamo, mirando listos para matar.

	—¿Me están siguiendo? —pregunto.

	Se encoge de hombros, y camino hacia Vincent, poniendo mi bota en su mano, mientras intenta recoger el arma, y aplasto unos cuantos huesos. Gruñe llevando su mano al pecho. 

	—Lo tomaremos desde aquí —dice uno de los otros hombres de Amidio, poniendo a Vincent de pie.

	Su rostro está ahora pálido por la cantidad de sangre que ha perdido; estoy seguro de que una arteria fue golpeada. Uno de los hombres trae una toalla, envolviéndola alrededor de la muñeca de Vincent mientras los otros comienzan a limpiar el desorden.

	—Teníamos un trato —les recuerdo.

	—El trato todavía sigue. En este momento, el jefe tiene algunas preguntas para él. Nos pondremos en contacto —dice mientras él y otro hombre arrastran a Vincent fuera de la habitación mientras otro hombre habla con Layla, quien está llorando histéricamente.

	—¿Y ahora qué? —dice Sven, mirando entre Kai y yo. 

	—Ahora esperamos.

	No es hasta las dos de la madrugada que Kai recibe un mensaje para dirigirse al centro de la ciudad. Cuando llegamos a la ubicación, me sorprende la cantidad de coches reunidos fuera.

	—¿Qué mierda está pasando? —pregunta Kai, mirando a su hombre, Frank, en el asiento del conductor. Cómo demonios consiguió el nombre de Frank cuando es hawaiano y parece que podría ser un luchador de sumo, es la incógnita.  

	—No lo sé. ¿Quieres que vaya contigo?

	—No. —Sacude su cabeza Kai, mirando alrededor a todos los coches—. Estos hombres saben que no deben joderme. —Sale del SUV y se agacha, sacando algo de debajo del asiento y poniéndolo en la cintura de sus pantalones—. Mantente funcionando y usa tu arma si es necesario. Si algo parece malo, vete, coge a Myla y vete a casa de mis padres. 

	—Acabas de decir que saben que no deben joderte —le dice Frank, sacando su arma de su bolsillo interior de la chaqueta.

	—Eso no quiere decir que no sean estúpidos, hermano —murmura Kai, cerrando la puerta. 

	—Myla no será feliz —escucho a Frank decir mientras golpeo mi puerta.

	Cuando llegamos a la entrada del edificio, uno de los chicos del hotel que conocimos antes nos acompaña dentro y por un pasillo.

	—¿Qué mierda está pasando? —pregunto cuándo nos llevan a una gran habitación.

	Está lleno de hombres de todas las edades gritando a pleno pulmón, cuando un hombre en el centro de la sala saca un par de cortadores de metal de su bolsillo y camina hacia Vincent, que está atado a una silla. Coge la mano de Vincent y toca cada uno de sus dedos con la punta de los cortadores antes de instalarse en uno.

	Vincent ni siquiera se estremece cuando su dedo es cortado y rueda por el suelo. Su cuerpo ahora está negro y azul, y está sangrando por su nariz, boca y otras heridas. Puedo decir con solo mirarlo que está en estado de shock. Lo bueno en mí lucha a la superficie, no queriendo que ningún ser humano sufra como él, pero entonces me recuerdo la mierda que ha hecho y cuánto dolor ha causado y la urgencia de terminar con su dolor golpea detrás poniendo en primer lugar el enojo.

	—Tú eres el siguiente —dice Paulie Jr., caminando hacia mí y entregándome un cuchillo. 

	—¿Qué está pasando? 

	—Traicionó a mucha gente, y todas esas personas quieren su libra de carne antes de que muera —explica.

	Le devuelvo el cuchillo y saco mi pistola. 

	—No puedes matarlo, y solo tienes un golpe —me dice Junior. 

	—No lo haré. —Camino hasta el centro de la habitación.

	Vincent levanta los ojos, pero en este punto, con el tipo de daño que se le ha hecho a su cuerpo, me sorprendería si incluso entiende lo que está pasando. Cuando llego a su lado, le pongo la pistola en su hombro en el mismo lugar en el que le disparó a Autumn. Entonces pienso en su cara, en el daño que le ha hecho, y cómo, independientemente de cuánto ella sane, cada vez que se mire en el espejo, recordará lo que sucedió. Saco el arma de su hombro y camino hacia el frente de él. Mi mano se mueve hacia su mandíbula y la abro.

	—Te lo dije, no puedes matarlo.

	Lo ignoro, pongo la pistola en la boca de Vincent y la inclino a un lado para que la punta esté sentada contra el interior de su mejilla. Siento que una pistola descansa al lado de mi cabeza, y empiezo a decir algo cuando Kai se acerca y susurra inaudiblemente a Paulie Jr., haciéndole retroceder.

	—Le disparaste a mi chica —digo en voz baja, inclinando su cabeza hacia atrás y forzando a sus ojos hacia los míos—. Sabes que podría matar a tu hijo y a tu esposa y no podrías hacer ninguna mierda al respecto —insisto solo lo suficiente para que lo oiga. 

	Sus ojos se ensanchan y sé que lo entiende. Antes de que pueda responder, aprieto el gatillo, y la sangre y la pulpa de carne vuelan a través de la habitación y a algunas de las personas que están muy cerca.

	Una fuerte alegría sube mientras camino de regreso a Sven y Kai. Cuando los alcanzo, veo a un hombre hablando con Kai. Es joven, supongo que a mediados de los veinte. Lleva un traje y su cabello rubio está retirado hacia atrás en una cola de caballo. Su postura es casual, pero la expresión en su rostro es todo menos eso.

	—¿Estamos bien? —pregunto, entrando en la mezcla cuando el hombre presiona su pecho contra Kai. 

	Sus ojos se me acercan y me mira de arriba abajo antes de mirar a Kai. 

	—Dile a Myla que le envío mi amor —dice el tipo, empezando a caminar.

	Pongo una mano en el pecho de Kai cuando veo una mirada con la que me he familiarizado en las últimas semanas.

	—¡Ni siquiera tienes que decir el nombre de mi esposa! —gruñe Kai, agarrando al tipo alrededor de la garganta.

	¿Esposa? Miro la mano de Kai y noto por primera vez una banda muy gruesa que está envuelta alrededor de su dedo anular izquierdo.

	—¿Qué está pasando aquí? —pregunta Paulie Sr., camina y pone una mano en el hombro de Kai.

	—Solo poniendo algunas cosas claras —dice Kai, empujando al chico lejos de él. El tipo parece que quiere decir algo antes de pensarlo mejor y alejarse—. Salgamos de aquí —dice Kai, sacando sus hombros de la mano de Papá.

	Miro al hombre mayor y le doy un movimiento de barbilla antes de salir del almacén.

	—¿Estás bien, hombre? —le pregunta Sven a Kai, y asiente, pero noto que su cuerpo todavía está tenso y sus dedos han comenzado a girar su anillo de boda alrededor de su nudillo. No digo nada, pero observo de cerca mientras él y Frank tienen una especie de conversación silenciosa. 

	Sven me mira y sacude la cabeza, diciendo:

	—Llamaré y tendré el avión listo.

	—Gracias, hombre —le digo, sentándome. Saco mi teléfono, enviando un mensaje a Autumn, diciéndole que la amo y que estaré en casa pronto. 

	No pasa mucho tiempo para que su respuesta llegue. El simple “Te echo de menos” me tiene sonriendo. Unas horas más y estaré en casa con mi mujer, dejando toda esta mierda detrás de nosotros.
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	Autumn

	Me miro en el espejo y giro la cabeza hacia un lado, asimilando mi cara. Mi mandíbula está aún un poco hinchada, pero en su mayor parte, he curado por completo. Sé que soy la que dijo que odiaba ser hermosa, pero cuando pude verme en el espejo en el hospital por primera vez, todo lo que podía pensar era lo asquerosa que me veía. Tenía la cara hinchada y deformada, los labios rotos por estar tan secos. No era tanto que me importara lo que parecía, pero estaba preocupada de que Kenton me viera y la mirada de amor que estaba tan acostumbrada a recibir de él se convirtiera en algo más. No quería eso.

	Debería haberlo sabido mejor. La primera vez que me vio sin las vendas que cubrían mi cara, su mano suavemente acunó mi mejilla mientras sus ojos me dijeron todo lo que necesitaba saber. Sabía que me amaba antes de que todo sucediera, pero ahora, nunca lo volveré a dudar.

	Miro hacia mi mano y recuerdo cuando vi mi anillo de compromiso por primera vez. Estaba sentada en la cama, mi cabeza nadando debido a la medicación para el dolor en el que estaba, pero Kenton estaba allí para verme y nunca querré ir sin pasar un solo segundo con él. Estábamos hablando. Bueno, él estaba hablando; yo estaba escribiendo todo en una pizarra blanca que me habían dado. Mi cara se inclinó hacia mi mano cuando mis ojos se fijaron en algo en mi dedo. Al principio, pensé que era un error, pero luego mis ojos se centraron en el zafiro y los diamantes y mi aliento quedó atrapado en mi garganta, haciéndome sentir que me iba a desmayar por la falta de oxígeno.

	—Respira, nena —le oí exclamar, y trago unas bocanadas de oxígeno mientras mis ojos se llenaban de lágrimas—. ¿Quieres casarte conmigo? —Su mano cubre la mía en la pizarra antes de que pudiera escribir SÍ—. Ya le dije a todo el mundo que eres mi prometida, así que tienes que decir que sí. Tal vez debería tomar tu bolígrafo de ti para que no tengas voz —murmuró, y gruñí—. ¿Entonces, qué será? ¿Vas a hacer de mí un hombre honesto?

	Su mano dejó la mía y escribí QUIZÁS en letras grandes y en negrita en la pizarra.

	—Debes sentirte mejor si estás jodiéndome. —Sonrió y mi corazón se contrajo—. Ahora, ¿quieres decirme que sí?

	Si pudiera haber sonreído, lo habría hecho. Mi cabeza se inclinó y limpié el tablero antes de escribir SÍ en toda la superficie. La sonrisa que iluminó su rostro fue una que nunca olvidaré hasta el día que muera. Sus dedos fueron al anillo, rodándolo una y otra vez en mi dedo.

	—Vamos a casarnos —susurró. Asentí, sintiendo las lágrimas llenar mis ojos—. Gracias. —Su frente tocó la mía. Levanté mi mano y la sostuve contra su mejilla. 

	Sacudo la cabeza de mis pensamientos cuando oigo algo que viene desde el pasillo. Echo un vistazo a la esquina justo a tiempo para ver a Tubs corriendo con un par de bóxer de Kenton, llevándolos con él por las escaleras. Sacudo la cabeza y vuelvo a prepararme, pensando que Kenton puede lidiar con él. Escucho a Tubs ladrar y Kenton gruñir, y me pongo a reír.

	Cuando mis ojos vuelven al espejo, veo el hoyuelo en mi mejilla que no tenía antes del tiroteo. Mi mano se levanta y mi dedo pasa por encima de la marca. Es curioso cómo algo que parece tan inocente puede salir de algo tan doloroso.

	Me aclaro la cabeza y termino de prepararme. Esta noche es la noche en que me caso con Kenton. Bueno, más o menos. Cuando salí del hospital, Kenton quería ir directamente a la corte y casarse, pero yo quería por lo menos tener a su familia ahí para presenciar el comienzo de nuestras vidas juntos.

	No estaba de acuerdo conmigo. No quería posponerlo otro día, así que nos comprometimos. Nos casamos dos días después de que me liberaran, y me prometió que, cuando estuviera completamente curada, me lanzaría una enorme recepción, donde podría usar un vestido y él un traje, y de esa manera, podría tener las fotos de la boda que realmente quería.

	Termino mi pelo y mi maquillaje, y cuando oigo a alguien subiendo las escaleras, sonrío mientras Tara dice mi nombre.

	—¡En el baño! —grito, tocando mi barra de labios.

	—Tu perro me acosó sexualmente cuando entré en la casa. Creo que ya es hora de que lo castren.  

	—No podemos. Todavía no de todos modos. Solo una de sus pelotas ha caído, —le digo, entrando en nuestro dormitorio.  

	—¿En serio? —pregunta, y no puedo evitar la risa que se me escapa.

	—En serio, pero no lo plantees delante de Kenton. Es un tema doloroso.

	—¿Qué es un tema doloroso? —pregunta Kenton, entrando en la habitación, usando sus vaqueros y su camiseta. No puedo esperar hasta más tarde, cuando lo vea en su esmoquin. 

	—Tu perro tiene un testículo —se burla Tara. Sus ojos se estrechan y sacudo la cabeza.

	—¿A qué hora vas a ir a casa de tu madre? —pregunto con prisa, sabiendo lo que vendrá si no cambio de tema.

	—Me voy ahora. Solo he venido a besarte —dice dulcemente.

	Sonrío mientras camina hacia mí. Sus ojos se mueven de mi boca a mi mejilla y luego a mis ojos. Veo el dolor cruzar sus rasgos, pero rápidamente lo cubre. Me dijo el otro día que ama mi hoyuelo, solo que odia lo que le recuerda. No me puedo imaginar estar en su posición, pensando que iba a morir. No ha hablado mucho de lo que pasó mientras estaba en el hospital, pero antes de irse, podía sentir que estaba listo para romperse en cualquier momento.

	Desde que regresó de Las Vegas, parece estar más a gusto. No me ha dicho qué fue exactamente lo que pasó cuando estaba fuera, solo que estaba a salvo ahora. Pregunté sobre la policía y lo que estaban haciendo, pero todo lo que me dijo fue que a veces la justicia no es proporcionada por la policía. Lo que significa que nadie lo sabe.

	Su boca toca la mía en un suave beso, trayéndome de vuelta al momento. Cuando mis ojos se encuentran con los suyos, tomo una respiración profunda, dispuesta a no llorar.

	—Supongo que te veré en el altar. —Sonrío, y sacude su cabeza, besándome otra vez. 

	—Ya eres mi esposa —dice contra mi boca.

	—Lo sé —susurro y luego empiezo a reír cuando oigo a Tara haciendo ruidos de arcadas. Miro alrededor de Kenton hacia ella—. Sabes que te he visto con Finn, ¿verdad? —le pregunto, observando un rubor fluyendo por sus mejillas. 

	Ella y Finn se conocieron mientras yo estaba en el hospital. Había estado en la sala de emergencias mientras estaban trabajando y era un despojo cuando me llevaron a la UCI. Finn la encontró sentada en la capilla del hospital y no se apartó de su lado. Desde entonces, han sido inseparables. Es gracioso verlo con ella. Nunca la deja salir de su lado cuando están en la misma habitación. La vida es loca a veces. El tipo que parecía tomar la vida como una broma ha hecho un giro completo.

	—Oh, cállate —gruñe, levantando una almohada de la cama y tirándomela.

	Me río y Kenton besa la sonrisa de mi cara. Esta vez cuando se aleja, tardo unos minutos para recomponerme lo suficiente para terminar de prepararme.

	~*~*~*~

	—Sabes que no tienes que hacer esto, ¿verdad? Podemos huir y vivir en una playa en algún lugar, bebiendo de los cocos y usando hojas de plátano como ropa —dice Justin.

	Lo miro y levanto una ceja.  

	—En primer lugar, eso es enfermo. No quiero verte ni siquiera con camisa, y mucho menos con una hoja de plátano. En segundo lugar, eres como un hermano para mí, así que eso es raro. Y, en tercer lugar, ya estoy casada con Kenton, así que realmente no importa si camino por el pasillo o no en este momento. 

	Veo que sus ojos se vuelven suaves y pone su brazo alrededor de mis hombros, tirando de mí a su lado antes de besar mi pelo. 

	—Yo también te quiero, hermana, y tengo el honor de guiarte hacia el altar.

	—Si estropeas mi maquillaje haciéndome llorar, te voy a patear el culo —le digo, poniendo mis brazos alrededor de su cintura y apoyando mi cabeza contra su pecho. 

	Cuando era pequeña, solía preguntarme quién era mi padre. Mi madre nunca hablaba de él, y si sacaba el tema, se cabreaba, así que aprendí rápidamente a no hacer preguntas. Kenton me preguntó si quería que lo buscara, pero no sé si quiero hacerlo. Cuando Nancy y yo hablamos de la boda o renovación de los votos, me preguntó quién quería que me llevara por el pasillo. Al principio, no le dije nadie, pero luego pensé en todas las personas que he ganado como familia aquí. Entonces pensé en Link y deseé que estuviera aquí para hacerlo, pero estaba cuidando el club para Sid. Entonces pensé en Justin, lo mucho que significa para mí, y lo importante que es en mi vida, y supe que tenía que ser él. Podemos no ser sangre, pero sé que en el fondo somos una familia, tal vez no en el sentido tradicional, sino en todos los sentidos.

	—Está bien. Vamos antes de que mi traje esté todo mojado —dice Justin mientras escuchamos que la música comienza.

	Me miro en el espejo que está apoyado contra el lado de la puerta una última vez, asegurándome de que mi vestido todavía está en su lugar. El vestido de encaje blanco con mangas de casquillo que cubre debajo de mis hombros abraza mi cuerpo, mostrando cada curva hasta que llega a la mitad del muslo y salta hacia fuera similar a la cola de una sirena. Me enamoré de este vestido inmediatamente cuando me lo probé en la tienda de novias.

	Tiro del velo sobre mi cara y alrededor de mis hombros, respirando hondo. Tara me mira y sonríe, y sonrío mientras abre la puerta. Veo el patio trasero de la casa de los padres de Kenton. Hay sillas en la hierba, donde toda nuestra familia y amigos están sentados para que puedan vernos decir nuestros votos. Al final del pasillo, Kenton está de pie bajo un gran arco que ha sido cubierto de tul, encaje y flores. Mi aliento se queda atrapado en la garganta cuando lo miro en su esmoquin. Siempre es guapo, pero ahora mismo, mientras sus ojos me miran, tengo que hacer lo mismo. Sus amplios hombros están cubiertos de un material negro que muestra la extensión de su pecho y la fuerza en sus brazos. Su pelo parece como si hubiera estado pasando su mano a través de él todo el día, y la tonalidad oscura alrededor de su mandíbula que siempre es visible solo aumenta su atractivo.

	Me preguntó si debía afeitarse y le dije que, si lo hacía, no tendría suerte hasta que su barba de tres días volviera a crecer. Se rio y sonrió, me levantó, me puso en el mostrador del baño, y recorrió su mandíbula a lo largo de mi muslo interior antes de mirar hacia arriba y susurrar—: Te dije que te encantaría. —Entonces procedió a meter su cara entre mis piernas, haciéndome gritar su nombre. No estaba equivocado; me encantaba la forma en que podía agarrar puños de su pelo para mantenerlo en su lugar y la forma en que la rugosidad de su pelo facial se sentía entre mis piernas. 

	Salgo del recuerdo cuando llego al final del pasillo, y Kenton toma mi mano de Justin. Cuando miro en sus ojos, los suyos viajan por mi cuerpo y articula las palabras—: Mierda, Santa. —Sonrío más grande y miro dentro de sus ojos.

	—Queridos hermanos, estamos reunidos aquí hoy para presenciar la unión de Kenton y Autumn —dice el pastor, y mis ojos se dirigen a él—. Hay alguna…

	—Ya estamos casados, así que puede saltarse la parte sobre alguien que no quiere que nos unamos —dice Kenton, cortando al pastor, y siento que mis mejillas se ponen rosadas mientras todos en la multitud comienzan a reír.

	—Está bien, saltaremos esa parte —dice el pastor, mirando a Kenton y riendo. Continúa la ceremonia, y cuando le pregunta a Kenton si me tendrá como su esposa, los ojos de Kenton vienen a mí y veo la misma mirada en sus ojos que vi la primera vez que dijo—: Lo hago. —Cada gramo de amor que tiene por mí está allí en la superficie para que yo pueda verlo. 

	Ni siquiera recuerdo haber dicho—: Lo hago —cuando mi velo es levantado y Kenton toma mi boca en un beso que es demasiado caliente para todas las personas que están allí para presenciarlo. Su lengua se hunde en mi boca, su cuerpo presiona contra la longitud del mío. Una mano está en mi culo, su otra mano en la parte posterior de mi cabeza, forzándola a un lado para poder profundizar. Me quejo en su boca cuando siento la presión de su erección en mi vientre.

	El momento se rompe cuando empiezan a abuchear y aplaudir.

	Arranca su boca de la mía y sus labios van a mi oído. 

	—Tienes mucha suerte de que toda mi familia esté aquí. 

	Cierro los ojos más fuerte y presiono mis piernas juntas lo mejor que puedo para calmar el latido que ha comenzado en mi núcleo. Cuando abro los ojos, estoy casi doblada hacia atrás y Kenton todavía no se ha levantado.

	—¿Qué estás haciendo? —susurro, mirando a todo el mundo que nos observa.

	Presiona su cadera en mi cintura, dejándome saber por qué estamos pegados. Después de un segundo, nos levanta y me abraza.

	—¿Cuánto tiempo hasta que puedas caminar sin que te pregunten? —le pregunto mientras trato de no reírme en voz alta.  

	—Me alegra que pienses que esto es gracioso, nena, pero no tengo ni idea de cómo voy a pasar a través del resto de esta fiesta. Tú en ese vestido es una receta para las bolas azules —murmura, dándome un apretón—. Si el cámara no estuviera al final del pasillo esperando para capturar este momento, diría que se joda, pero no creo que quiera a nuestros hijos mirando nuestro álbum de bodas un día y preguntándose qué está mal con mis pantalones.

	Empiezo a reír y entierro mi cara en su pecho. Toma un minuto o dos para que mi risa esté bajo control, y para cuando me he calmado, su erección no me está presionando. Inclino la cabeza hacia atrás y se inclina, besándome una vez más. Esta vez cuando su boca deja la mía, su mano va detrás de mi espalda y la otra bajo mis piernas. Grito mientras me levanta en el aire, gritando:

	—¡Mi esposa! —Más aplausos estallan y sacudo la cabeza, mirando a la multitud a todos los que he llegado a conocer y amar.

	~*~*~*~

	Miro alrededor desde el patio trasero y sonrío. Ahora está oscuro, y hay luces blancas centelleantes corriendo por encima de toda la zona. El centro del patio se ha convertido en una pista de baile con mesas a lo largo del borde, cada una con una gran pieza central en medio hecha de grandes tazones de cristal con velas flotando en ellos y piedras en el fondo coinciden con las no me olvides y las rosas blancas que llevo en mi ramo. El patio trasero se parece a algo de una novela romántica.

	—Estoy tan feliz por ti y por Kenton —dice November, rebotando a April, una de sus hijas, en su muslo mientras otra corre a nuestro alrededor.

	Ella y otros niños de Asher están corriendo con el resto de los niños en la fiesta. Kenton me dijo que los Maysons están intentando hacerse con el mundo con sus hijos, pero no le creí hasta que hubo niños corriendo por el patio trasero.

	—Gracias —le digo, sonriendo a la niña en su regazo. Sostiene sus manos para que yo la lleve, y miro a November, quien asiente con la cabeza—. Hola. —Sonrío, mirando su rostro lindo.

	Me acaricia la mejilla con la mano, luego se acerca a mí, apoyando la cabeza en mi pecho. Siento que las lágrimas comienzan a picarme la nariz y luego miro alrededor cuando siento que alguien me está mirando. Mis ojos se encuentran con los de Kenton y los suyos van desde los míos hasta la niña, que ahora está luchando por mantener los ojos abiertos mientras juega con las piedras del collar que llevo.

	—Parece que vas a unirte al club pronto —dice November.

	—Oh, no, no lo creo —murmuro antes de mirar a la niña dormida en mis brazos y luego a Kenton, quien no me ha quitado los ojos de encima. La mirada en sus ojos hace que mi vientre revolotee, y la palabra, ‘Tal vez’ sale de mi boca antes de que pueda pensarlo mejor. November comienza a reír, y la miro y sonrío.

	—Autumn, te necesitan en la pista de baile —oigo a través de los altavoces colocados alrededor del patio trasero.

	Mis ojos se dirigen a la pista de baile, y Kenton está allí, en el centro, con la mano extendiéndose hacia mí. Me levanto de mi silla, entregando una April dormida a su madre. Camino a la pista de baile, mi estómago en nudos. Cuando mis dedos tocan a Kenton, su mano se envuelve alrededor de la mía y tira de mí justo cuando All of Me de John Legend comienza a tocar. Las lágrimas llenan mis ojos mientras escucho la letra de la canción. Cuando los labios de Kenton susurran palabras de cómo ama todas mis curvas, los bordes, y las imperfecciones, mi cara entra en su pecho y las líricas de la canción cantan a mi alma como si fueran escritas apenas para nosotros.

	Cuando la canción termina, Kenton mira por encima de mi hombro y asiente con la cabeza, y vuelvo la cabeza para ver a quién está mirando. Sid está de pie a un lado, con las manos en los bolsillos de su traje. Levanto mi mano hacia él y él sacude la cabeza, caminando hacia mí. Me salvó la vida la noche en que me dispararon. Si no hubiera estado allí, no tengo ninguna duda de que me hubieran disparado de nuevo. Pongo mi mano en la de Sid mientras siento que Kenton me besa el pelo. Todavía no le gusta Sid, pero ahora lo tolera.

	Termino mi baile con Sid y voy a Kenton. Sus brazos me rodean y le miro a los ojos, diciendo un silencio:

	—Gracias.

	El resto de la noche es un borrón completo. No sé si alguna vez podré quitarme los zapatos; siento que están incrustados en mis pies. He reído y bailado más esta noche de lo que jamás pensé posible. Cuando todos los hombres fueron a la pista de baile, casi me caí de mi asiento riendo, viéndolos bailar Larger Than Life por los Backstreet Boys. No podía imaginar una noche más perfecta.

	—No te vas a quedar dormida, ¿verdad? —pregunta Kenton mientras besa la parte superior de mi cabello.

	—De ninguna manera. Quiero ver a dónde vamos para nuestra luna de miel —le digo, apoyando mi cabeza hacia atrás para ver su cara.

	—No lo sabrás hasta que aterricemos.

	—¿Qué quieres decir? —Sé que te dicen a dónde vas cuando te registras en el aeropuerto.

	—Sven nos ha dejado prestado su avión como regalo de boda.

	—Espera. ¿Me estás diciendo que vamos a un avión privado? —pregunto, con la boca abierta.

	—¿Qué puedo decir? Siempre he sentido curiosidad por el club de la milla de altura —dice con un encogimiento de hombros. Una sonrisa se forma en mis labios y sus ojos caen a mi boca—. ¿Te gusta esa idea?

	—No puedo esperar para mostrarte tu sorpresa —le respondo.

	—Si tiene algo que ver contigo desnuda, tampoco puedo esperar. —Se agacha y presiona su boca contra la mía.

	—Tendrás que esperar y ver —digo sin aliento cuando su boca deja la mía.

	Para cuando llegamos al coche de Kenton y nos dirigimos al aeropuerto para nuestra luna de miel, mis ojos son tan pesados que no estoy segura de cómo voy a mantenerlos abiertos. Lo hago en el avión y encuentro un asiento mientras Kenton habla con la azafata y el piloto. No puedo imaginarme viviendo la vida que Sven tiene, pero él siempre parece tan en tierra. Ajusto mi vestido de novia e inclino mi cabeza hacia atrás, solo queriendo cerrar los ojos durante unos minutos antes de ir a quitarme el vestido.

	Me despierto, sintiendo un beso en mis labios luego en mi frente. Mis ojos se abren lentamente y la cara de Kenton es la primera cosa que veo antes de mirar alrededor, viendo el sol que fluye a través de un conjunto de puertas abiertas. Pedazos de ayer vuelven a mí, pero la mayor parte es nebulosa.

	—Me perdí todas las cosas buenas, ¿verdad? —pregunto.

	—Dormiste como un muerto, nena. —Se ríe, besando mi nariz.

	—Incluso dormí cuando me quitaste mi vestido. —Cierro los ojos con la decepción. Tenía un hermoso sujetador sin tirantes, de encaje y bragas haciendo juego con él. Sé que dice que adora mi ropa interior lisa, pero incluso pensé que me veía caliente en lo que tenía debajo de mi vestido.

	—Me encantó el encaje, pero te prefiero cómo eres ahora —dice suavemente, su mano se mueve bajo la sábana a lo largo de mi vientre y luego hacia arriba, acariciando un pecho antes de viajar hacia abajo para correr a lo largo de la parte superior de mi hueso púbico. Su lengua corre sobre mi pezón y se aleja, soplando en él y viendo cómo se frunce—. Sí, te quiero así.

	Sonríe, tirando de mi pezón a su boca. Esta vez, el calor me ha arqueado hacia atrás y agarro un puñado de su cabello. Su boca viaja desde mi pecho, hasta mi cuello, y a mi boca, donde me besa profundamente mientras su lengua se mete en mi boca. Sus largos y gruesos dedos se deslizan entre mis pliegues y hacia mi clítoris antes de entrar en mí, doblándose hacia arriba, y luego golpeando ese punto que hace que mis dedos comiencen a doblarse.

	—Sííííí  —siseo. 

	—Ya estás tan caliente y húmeda para mí. —Me muerde el lóbulo de la oreja antes de lamer y chupar mi cuello. Se mueve de modo que su cuerpo está sobre el mío y sus muslos están separando los míos. Sus manos sostienen cada una de las mías, tirándolas cerca de mi cabeza. Me levanto, mordiéndole la barbilla. Su boca toma la mía, y me quejo cuando siento que la cabeza de su pene toca mi clítoris antes de bajar, chocando contra mi entrada. Entonces la punta se desliza dentro antes de sacarla, yendo demasiado lejos. Mi boca tira de la suya e intento levantar las manos, queriendo agarrar su culo para tirar de él en mí.

	—Por favor —le suplico. 

	—Tan dulce —susurra, inclinando la cabeza, mordiendo y chupando un pezón antes de pasar al otro y torturarlo del mismo modo. 

	Mis manos están luchando para liberarse, deseando tanto agarrarlo. Sus manos se mueven para sujetarme las muñecas, forzando mis manos hacia abajo en la cama. Sus caderas se mueven hacia adelante y entra de nuevo en mí, esta vez empujando rápido y duro. Mi cadera se levanta para encontrarme con la suya, mis piernas se envuelven alrededor de su cintura.

	Empiezo a sentir ese profundo hormigueo en mi corazón, pero justo cuando sé que voy a venirme, se retira, sus manos sueltan las mías, y su cuerpo cambia. Entonces sus manos empujan mis muslos más lejos y su boca aterriza en mi centro, tirando de mi clítoris entre sus labios. Me vengo en un grito, mis manos se aferran a su cabello mientras voy montando mi orgasmo.

	Su boca se alza y antes de bajar de mi altura, me lanza a mis codos y rodillas y su mano se desliza por mi espina dorsal hasta la nuca, presionando mi cabeza más profundamente en el colchón. Entonces sus manos van a mis caderas y las eleva más arriba, y entra fuertemente en el interior en un empuje rápido.

	—Dios, sí —gimo y comienzo a levantarme sobre mis manos cuando se agarran al colchón, empujando hacia atrás mi espalda, y usándolo para empujarme de regreso a él tan duro que las bofetadas de su piel contra la mía causan un ligero picor contra mi trasero.

	—Dámelo, cariño. Dame lo que quiero. —Empuja más fuerte, y esta vez cuando comienzo a sentir el tirón para venirme, libera mis manos y me empuja contra su pecho. Su boca se mueve a mi oído. Sus manos se separan, una rodeando mi clítoris, la otra tirando de un pezón. Me vengo duro y rápido, corcoveando contra él—. Joder, sí —murmura en mi oído, sus embestidas frenándose hasta que se fija profundo dentro de mí, donde puedo sentirlo pulsando.

	Su mano libera mi pecho, viajando por mi cuello y girando mi rostro hacia él antes de tomar mi boca en un profundo beso. Se empuja fuera de mí, haciéndome lloriquear, entonces gira sobre la cama, tirándome encima de él. Me recuesto allí en silencio durante varios minutos, oyendo el sonido del agua mientras siento la ligera brisa proveniente del exterior deslizándose a través de mi húmeda piel.

	—¿Dónde estamos, de cualquier forma? —pregunto, levantándome sobre un codo así puedo mirarlo.

	—Ve a ver fuera de la puerta. —Sonríe, y me debato sobre si quiero o no levantarme antes de empujarme lejos de él.

	Encuentro su camiseta al final de la cama y rápidamente la deslizo sobre mi cabeza antes de caminar hacia las puertas. Cuanto más me acerco a las puertas, más brillante se vuelve el exterior. Mi respiración se atasca mientras miro la vista frente a mí. Hay una playa rosa que conduce hacia agua tan azul que parece como una pintura.

	—Oh, mi Dios —susurro y siento unas manos deslizándose alrededor de mi cintura. Mis manos se deslizan sobre las de Kenton e inclino mi cabeza atrás así puedo ver sus ojos—. ¿En dónde estamos?

	—Las Bahamas. —Sonríe, doblándose para besar mi boca.

	—¿La playa es rosa o mis ojos están jugándome una mala pasada?

	—Es rosa.

	—Vaya. —¿Quién pensaría que había un lugar en el mundo con playas de arena rosa?

	—¿Qué me dices sobre ponerte ese bikini que vi en tu maleta e ir a bucear? —pregunta.

	Sonrío y asiento antes de girarme completamente en sus brazos. 

	—Gracias por esto. —Me levanto sobre la punta de mis pies, presiono mi boca en la suya, y entonces me zambullo bajo su brazo, corriendo de regreso dentro de la habitación para poder ponerme mi traje. Lo escucho reír y el sonido solo me hace sonreír más grande. 

	El resto de nuestra luna de miel la pasamos en la cama o en la playa. No puedo imaginar esto siendo más perfecto.

	~*~*~*~

	—¡Cariño, atiende la puerta! —grita Kenton desde su oficina.

	Ruedo mis ojos y dejo caer la camiseta que estaba doblando en la cama. 

	—¡Podrías decir por favor! —grito de regreso, saltando escaleras abajo con Tubs justo detrás de mí. Lo oigo reír, pero no lo escucho decir por favor. 

	Definitivamente hemos caído en el papel de una pareja casada —excepto que yo no cocino o limpio. Tenemos un ama de llaves quien viene una vez a la semana, y Kenton cocina las cenas la mayoría de las noches, porque cada vez que me acerco a la estufa, es la receta para el desastre.

	Abro la puerta frontal y mi mundo se ladea. 

	—Mamá —susurro impactada. Antes de notar qué está pasando, su mano está llegando a través de mi rostro en una bofetada tan dura que mi cabeza vuela a un lado.

	—¿Cómo te atreves? —sisea, levantando su mano de nuevo. Puedo oír a Tubs enloquecer.

	—Nunca he golpeado a una mujer en mi vida, pero te lo diré ahora mismo. La tocas de nuevo y te derribaré —gruñe Kenton mientras camina entre mi madre y yo.

	Mi mano no se ha movido de mi mejilla. Aún puedo sentir el picor de su bofetada, y mi cuerpo se enciende. Mi visión se nubla —no con lágrimas, sino con ira. He pasado por un infierno y aparece aquí no libre de preocupaciones, sino sin instinto de supervivencia. Sé exactamente por qué está aquí.

	Kenton encontró a mi padre no mucho tiempo después de que regresáramos a casa de nuestra luna de miel. Al principio, yo no iba a contactar con él, pero después de una larga charla con Kenton y Nancy, decidí que no tenía nada que perder. Si no quería hablarme o tener una relación conmigo, no haría más daño o menos que si no llegaba a él. Así que lo llamé, y decir que fue firme con que era una estafadora es un eufemismo.

	No fue hasta que Justin le envió una copia de mi historial médico que me devolvió la llamada. Me dijo que mi madre le dijo que había muerto cuando tenía tres años y que había sido cremada. Dijo que él aún tenía la urna en la que creía que estaban mis cenizas. Explicó que mi madre se mudó del área en la que vivían unos días después de que le diera lo que supuestamente eran mis restos, y nunca había oído hablar sobre ella de nuevo.

	—No te metas entre mi hija y yo —sisea mi madre, intentando rodear a Kenton.

	Ni siquiera sé que me posee, pero la rabia que he sentido desde que era joven me da la fuerza para rodear el cuerpo de Kenton, el que juro que está extendiéndose frente a mis ojos.

	—¿Cómo me atrevo? ¿Cómo me atrevo? —chillo con toda la fuerza de mis pulmones—. Estoy segura de que estás aquí porque mi padre contactó contigo. ¿¡Cómo te atreves a alejarlo de mí!? ¿Cómo te atreves a decirle que estaba muerta y dejarle creer que su única hija fue asesinada? 

	—No me hables de esa manera. Hice lo que era mejor para ti. Él no era nada.

	—¿Por qué? ¿Por qué no encajaba en tu pequeño mundo perfecto?

	—Era un recolector de basura —dice engreídamente. 

	—¡Y tú dormiste con él más de dos años! —grito, mis manos cerrándose en puños a mi lado. Siento el calor de Kenton en mi espalda, su presencia me ofrece fuerza. Lo sé, con él, seré capaz de enfrentar cualquier demonio que tengo. 

	—No era suficientemente bueno para mí o para ti.

	—¡Él me amaba! —grito, y sin pensar, la golpeo. Mi mano escuece por el impacto, pero ver el tinte rojo en su mejilla de alguna manera me hace sentir mejor. 

	Su mano va su rostro y sus ojos se agrandan. 

	—Tú, pequeña perra.

	—Ya no soy esa niñita asustada, mamá —le digo cuando veo su mano comenzar a levantarse de nuevo—. Si me golpeas, te devolveré el golpe.

	Su mano de mala gana cae a su lado y sus ojos comienzan a estrecharse. 

	—Me va a demandar. Después de todos estos años, apareció en mi vida de nuevo y me amenazó. Mi prometido me dejó y todo es culpa tuya.

	—Espero que gane, y tu ex obviamente es un hombre inteligente —siseo, y entonces retrocedo un paso y cierro la puerta de golpe en su rostro. Mi corazón está latiendo fuera de control y puedo sentir la adrenalina golpeteando a través de mi sistema, rogándome abrir la puerta y patear su trasero. 

	Comienza a gritar, y Kenton me levanta, gruñendo:

	—Quédate —antes de alejarme de la puerta y abrirla—. Estás invadiendo la propiedad. Tengo un arma y dispararé a tu lamentable trasero si no sales de mi jodida propiedad, y ni siquiera pienses en regresar. Habrá una orden de restricción hecha antes de que la noche acabe. —Cierra la puerta de golpe, entonces pone ambas manos en el marco, su cabeza baja entre sus brazos abiertos. 

	Puedo decir solo por su respiración que está intentando controlar la urgencia de volver afuera y cumplir su amenaza, tanto si se ha ido como si no.

	—Quiero matarla —susurra. 

	Me zambullo bajo su brazo, pongo mi rostro cerca del suyo, y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura.  

	—Lo sé —susurro de regreso. Puedo sentir la rabia rodando sobre él en ondas tan fuertes que es casi duro de soportar—. ¿Crees que regresará? —pregunto. 

	—Nunca se acercará a ti de nuevo. —Se endereza, sus manos subiendo para sostener mi rostro, y su pulgar se mueve sobre mi mejilla, que aún se siente caliente por la bofetada—. Puedo no ser capaz de matarla, pero juro que no tendrá la vida que ha tenido hasta ahora en el momento que termine con ella.

	Puedo decir que no hay nada que decir o hacer para hacerlo cambiar de opinión. Ni siquiera quiero intentar conseguir que lo deje ir y la deje seguir con su vida como si nada hubiera pasado. Intencionadamente arruinó mi vida —y la de mi padre— e iba a tomar un largo tiempo en construir una relación con él.

	—Necesito llamar a Justin. ¿Estarás bien? —pregunta después de varios minutos.

	—Estaré bien —le digo suavemente.

	Se inclina, presiona sus labios en los míos en un rápido beso. Lo veo alejarse antes de dirigirme escaleras arriba para finalizar lo que estaba haciendo. De alguna manera siento como si un peso hubiese sido levantado y he recuperado mi poder después de lo que pasó con mi madre.

	—Está hecho —me dice Kenton, entrando en la cocina, donde estoy haciéndome un sándwich de mantequilla de cacahuete y jalea.

	Miro el reloj, viendo que ha estado en su oficina durante al menos cinco horas. Cuando mis ojos van a él, puedo decir que el estrés y la ira que estaba sobre su rostro antes, por algo. Siempre trabajará para hacer del mundo un lugar seguro para mí.

	—Te amo —le digo, mirando su rostro ablandarse.

	—Lo sé, nena.

	Sonrió más grande y voy a él, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura. 

	—¿Ahora qué hacemos?

	—¿A qué te refieres?

	—No hay sujetos malos detrás de mí, y estoy segura de que te libraste de mi madre por las buenas, así que ¿ahora qué hacemos para entretenernos? —pregunto, y comienza a hacer que retroceda hasta que mi espalda golpea la encimera. 

	—Ahora, veremos cuanto me toma sembrar a mi hijo en ti.

	—¿En serio? —susurro. 

	—Demonios, sí —gruñe de regreso, su boca estrellándose contra la mía. Tengo que decir que me gusta la manera en la que parece mantenernos entretenidos.
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	Un año, tres meses, seis días, doce horas, quince minutos, y treinta y seis segundos más tarde. Aproximadamente.

	Miro en el espejo, mis manos van a mi cintura, donde mi estómago ha comenzado a expandirse. Amo esto. Amo saber que nuestro bebé está creciendo dentro de mí. Estuvimos preocupados por un tiempo después de que comenzáramos a intentar tener un bebé, porque no quedaba embarazada de inmediato, pero todos los médicos nos aseguraron que algunas veces solo tomaba tiempo. Valió la pena la espera. Cuando tomé esa prueba de embarazo y vi el signo positivo por primera vez, pensé que iba a desmayarme de la emoción. Kenton solo miraba aturdido, como si no pudiera creer que finalmente estuviera pasando.

	 —Cariño, en serio, vamos a llegar tarde si no mueves tu trasero —dice Kenton, caminando dentro del baño.

	Nuestros ojos se encuentran en el espejo y los míos se arrugan. 

	—Estaría lista si no vomitara cada diez minutos y orinara cada cinco por tu hijo. Así que, si quieres culpar a alguien por mi tardanza, necesitas mirarte en el espejo.

	—Nena, te desperté cuatro horas antes sabiendo que te enfermas por las mañanas y necesitas tiempo para despertar y usar el baño un millón de veces antes de que dejemos la casa.

	Siento mis ojos arrugarse aún más y mis puños comenzar a apretar mis lados. 

	—Quiero conocer a mi hijo, cariño —dice amablemente, una pequeña sonrisa formándose sobre sus labios mientras sus manos se envuelven en mi cintura, sus pulgares moviéndose sobre mi bulto. Toda la molestia que estaba sintiendo segundos atrás se va, y luego lágrimas comienzan a llenar mis ojos—. ¿Qué voy a hacer contigo? —pregunta él, tomando las lágrimas llenando mis ojos.

	—Ámame —digo mientras me tira contra su pecho. Estas hormonas de embarazo son matadoras. En un minuto, me siento como si estuviera en la cima del mundo; al siguiente, quiero matar a alguien. Afortunadamente, Kenton me ama todo el tiempo.

	—Así que, hoy es el gran día, ¿eh? —dice la enfermera, alcanzándome una bata. La miro y sonrió, asintiendo con mi cabeza—. Bueno, te dejaré cambiarte, y el doctor debería estar aquí en algunos minutos. —Cierra la puerta detrás de ella, y comienzo a desvestirme.   

	—¿Estás nerviosa? —pregunta Kenton.

	Me giro para mirarlo, mis cejas frunciéndose. 

	—¿Por qué estaría nerviosa?

	—Ya sabes, ¿Y si es una niña? —Se encoge de hombros.

	Sonrío y comienzo a reír. Todos sus primos tienen niñas; parece que sus primeros niños siempre son niñas. No sé qué trae esto ahora, pero hemos hablado sobre el sexo del bebé antes y él siempre dijo que estaría feliz con lo que fuera que tuviéramos, siempre y cuando él o ella estuviera sano.

	—¿Qué trajo esto a la conversación? —le pregunto, mientras termino de desvestirme y ponerme la bata antes de saltar sobre la mesa.

	—Hablé con Nico anoche. Él me dijo cuan diferente se sentía tener niñas de los niños y cómo, con las niñas, se preocupaba sin detenerse, pero con su chico, sus emociones parecían estabilizarse algo.

	Nico y Sophie tuvieron un niño hace algunas semanas. Estoy segura de que es diferente tener niños, pero no puedo imaginar cuál es esa diferencia. 

	—Así que, ¿ahora estás preocupado? —supongo.

	—He pensado sobre eso sin detenerme todo el día —dice suavemente, causando que mi respiración se detenga—. Solo estoy preocupado por no tener suficiente de mí con lo que sobra.

	Dejo salir un suspiro, y mi corazón se aligera. 

	—Tú tienes el corazón más grande de todos los que conozco. —Salto fuera de la mesa y voy a él, empujando mis dedos a través su cabello—. No importa si tenemos un niño o una niña, sé que encontrarás espacio para todos nosotros. 

	Su cabeza se inclina hacia atrás y sus ojos encuentran los míos. 

	—Te amo, nena.

	—Yo también te amo. —Inclino mi cabeza hacia abajo y lo beso justo cuando la puerta se abre y el doctor entra. 

	—¿Cómo están hoy, chicos? —pregunta Denise, nuestra doctora.

	Kenton se pone de pie para saludarla con un abrazo, y Denise sonríe y lo abraza de regreso con un golpecito en su mejilla. Denise casi tiene setenta años y debería probablemente retirarse, pero me dijo la primera vez que la conocí que probablemente trabajaría hasta el día en que muriera. Era la misma doctora que había recibido a Kenton y estaría recibiendo a nuestro bebé si todo iba como lo planeado.

	Regreso a la mesa y salto sobre encima, acostándome antes de responder:

	—Estamos realmente bien. —Le sonrío, recorriendo mi mano sobre mi estómago.

	—Bueno, te ves realmente bien, y todos los exámenes que hicimos parecen perfectos. Solo necesitamos revisarte para asegurarnos que todo se ve bien, y entonces podemos ver qué tendrás.

	—Suena bien —digo.

	Ella me sonríe y luego a Kenton, antes de proceder con el examen interno. Luego me deja ponerme mis pantalones de nuevo antes de acostarme de regreso en la cama. Mete una toalla de papel bajo el borde de mis mallas y levanta mi camiseta hacia arriba, exponiendo el resto de mi estómago antes de extender lubricante allí.

	Kenton se acerca para quedar de pie junto a mí, envolviendo su mano alrededor de la mía. El fuerte sonido de un latido pulsa a través de la habitación, y miro a la oscura pantalla junto a mi cabeza, intentando descubrir a nuestro bebé. Cuando veo la figura emerger a través de la negrura, lágrimas comienzan a llenar mis ojos como siempre lo hacen cuando veo a nuestro hijo.

	—Mira cuán grande está ya —dice Denise, y mis ojos van a ella antes de que mi cabeza se incline hacia atrás para poder ver el rostro de Kenton. 

	—¿Tendremos un niño? —pregunto cuándo no veo reaccionar a Kenton en absoluto. Me pregunto siquiera si ha captado lo que ella acaba de decir. 

	—Así es. —Oigo la sonrisa en su voz mientras la cabeza de Kenton se inclina hacia abajo y me mira. 

	—Bueno, papi, ¿qué tienes para decir sobre eso? —le pregunto.

	—Gracias. —Se inclina, besando mi boca. Antes de que aleje sus labios, susurra—: Quiero una niña también. Tienes razón. Tengo suficiente espacio para muchos más.

	Asiento y levanto mi cabeza ligeramente, presionando un beso en sus labios mientras siento las lágrimas deslizándose por mis mejillas. Estoy mirando al futuro para compartirlo con él.

	~*~*~*~

	Tres años, un mes, seis días, veintidós horas, seis minutos, y dos segundos más tarde.

	—Cariño, necesitas bajarla —le digo a Kenton mientras entro en la sala. 

	Él está sentado en el sillón, usando un par de pantalones de chándal y nada más. El partido de futbol está en la TV, el sonido bajo en el fondo mientras nuestra durmiente hija yace en sus brazos y nuestro hijo se sienta a su lado, su cabeza recostada contra su pecho, con los ojos cerrados. La mitad del tiempo, me pregunto si finge estar dormido para poder espiarnos. Sabe muchísimo para tener tres años.

	—Acaba de dormirse —dice suavemente, mirándola antes de mirarme de nuevo.

	Ruedo mis ojos y sacudo mi cabeza, sabiendo que está mintiendo. Si está en casa, los niños están sobre él. Amo verlo con ellos, pero cuando no está en casa y yo tengo a nuestros niños, cuando estoy sola y ambos quieren ser sostenidos todo el tiempo, se hace difícil terminar las cosas alrededor de la casa.

	—Tu madre está de camino aquí con Viv. Quieren mirar el patio trasero y medir para ver si pueden encajar un patio de juegos allí atrás.

	—No va a rendirse, ¿verdad? —Se queja, mirando a Annabelle de nuevo.

	Sé exactamente lo que está pensando. Al minuto en que su madre entre por la puerta, los niños ya no serán nuestros. Serán todos de su abuela, y odia eso.

	—Tienes algo en común. —Sonrío.

	—Bueno, parece cómo que será útil mientras esté aquí después de todo —murmura.

	—¿Qué significa eso? —pregunto, mis ojos arrugándose mientras veo una sonrisa formándose sobre sus labios. 

	—Vas a encontrar algo que hacer con esa boca listilla tuya mientras mamá cuida de los niños por nosotros, durante un pequeño rato.

	Siento un cosquilleo comenzar y estoy de repente muy ansiosa porque Nancy aparezca. 

	—Desnúdate. Y luego, arrodíllate, nena —gruñe Kenton, haciéndome retroceder hacia nuestro baño.

	Tan pronto como Nancy entró en la casa, Kenton le entregó a los niños. Podía decir por el destello en sus ojos que sabía exactamente qué estaba pasando. Gracias a Dios, Maz estaba despierto así no podía decir algo que me hubiera puesto roja.

	Rápidamente me desnudo y caigo sobre mis rodillas, mirando mientras Kenton aseguraba la puerta del baño detrás de él. 

	—Finalmente, escucha —murmura él. 

	Ignoro ese comentario y solo disfruto mirándolo caminar hacia mí. Sus manos van a su chándal, una empujándolos abajo hasta que su pene salta libre, la otra mano envolviéndose a su alrededor, acariciándose mientras camina hacia mí.

	—Abre. —Sus ojos se bloquean sobre mi boca mientras la abro para él. Al segundo en que la cabeza de su pene toca mi lengua, gimo—. Creo que amas chuparme más de lo que me gusta a mí, y a mí me gusta condenadamente mucho. 

	Su mano corre hacia abajo por mi mejilla, su pulgar yendo a mi barbilla. Tira hacia abajo mi mandíbula, haciéndome abrir la boca más mientras se desliza más profundo, golpeando la parte trasera de mi garganta. Sus manos bajan, corriendo por mi cuello, luego sobre cada pezón, dándoles un tirón. Gimo a su alrededor y uso una mano para acunar sus bolas antes de envolverla alrededor de la base de su pene, retorciéndola en cada empuje, mientras mi otra mano va entre mis piernas.

	—Muéstrame cuan mojada estás por mí —exige, y saco mis pegajosos dedos de entre mis piernas. Su mano se envuelve alrededor de mi muñeca, tirando mis dedos hacia su boca.

	El calor y la sensación de sus labios sobre mis dedos me hacen liberarlo de mi boca e inclinar mi cabeza hacia atrás. Antes de que pueda pedirle que me folle, estoy arriba y doblada sobre el lavabo, sus pies pateando mis piernas más separadas, y siento la cabeza de su pene tocar mi entrada. Espero que entre en mí lentamente, pero me sorprende cubriendo mi boca con su mano mientras golpea profundo en una rápida estocada. Grito, mis dientes mordiendo su palma. Su mano tira de mi rostro hacia un lado así puede tomar mi boca en un profundo beso mientras se mueve rápidamente detrás de mí. 

	—Inclina tu trasero más alto —dice y me levanto sobre la punta de mis pies y pongo las palmas planas sobre el lavabo, consiguiendo más ventaja—. Míranos.

	Mis ojos van hacia él en el espejo y tomo un vistazo de nosotros. Su piel bronceada por el sol hace que la mía se vea cremosamente blanca en comparación. Su gran tamaño detrás de mí me hace lucir más femenina de alguna forma. Mi cabello rojo está suelto, cayendo en cascada sobre mis hombros en un desastre ondulado. Nos vemos como si perteneciéramos a la portada de una novela de romance antiguo. Sus manos se mueven sobre mí antes de que una se envuelva bajo mi cuello, la otra sosteniendo mi pecho; la visual solo hace que mi orgasmo se aproxime rápidamente.

	—Vente para mí. Quiero sentirlo. —Sus palabras, su pene, y sus manos me envían arriba mientras giro mi cabeza, presionando mi frente contra su cuello. Escucho y siento gruñir su liberación mientras sus empujes se ralentizan y sus caderas se sacuden.

	—Te amo —le digo, girándome hacia el espejo para poder mirarlo a los ojos.

	—Yo también, cariño —dice, tirando de mí un poco más cerca mientras siento su pulgar recorrer la cicatriz sobre mi hombro.

	—¡Autumn, el pañal de Anna necesita un cambio! —oímos gritar a Nancy, rompiendo el momento.

	Miro a Kenton y ruedo mis ojos. A menos que los chicos estén en su casa, ella no cambia los pañales. Dice que ha cambiado los suficientes para toda una vida.

	—Cuidaré de nuestra niña mientras te vistes. —Sonríe.

	—Gracias —gimo mientras él sale.

	Me gira en sus brazos, besándome profundamente antes de liberarme, agarrando un paño, y limpiándonos. Después de lavar sus manos, deja el baño. Permanezco de pie allí durante varios minutos, mirándome en el espejo. Cuando veo mis ojos, veo a una mujer que sabe lo que es el amor, y ese sentimiento solo me hace apurarme para vestirme, así puedo ir para estar con mi familia.

	~*~*~*~

	—¿Estás seguro de que es él?  —pregunto, inclinándome a través de Kenton, quien está sentado en el asiento del conductor de nuestra camioneta, así puedo conseguir una mejor vista desde su ventanilla.  

	—Estoy seguro, cariño —dice gentilmente, recorriendo una mano hacia abajo por mi espalda.

	Miro del joven al que se supone que conoceré en varios minutos a mi esposo. 

	—¿Y si él me odia? —pregunto. Es la misma pregunta que he estado haciendo cada vez que hemos hablado sobre este momento. 

	—Nadie podría alguna vez odiarte, y si lo hace, patearé su trasero.

	—Es mejor que seas agradable —digo firmemente. Lo conozco, y solo hará lo que dice.

	—Sabes que lo seré. Ahora, ¿estás lista para terminar con esto?

	—No —susurro, sacudiendo mi cabeza y mirando de regreso desde la ventanilla, al joven.

	Es guapo, con cabello oscuro, piel dorada, y una gran figura esbelta que me hace pensar en su padre. Lo miro mientras toma un trago de café antes de ponerlo sobre la mesa, levantando su muñeca para ver su reloj.

	—Está esperándote, cariño.

	—Estoy tan asustada —digo silenciosamente, sentándome de regreso en mi asiento. Mi estómago tiene un nudo por la ansiedad. 

	—Mi guerrera nunca está asustada de nada, y si lo está, sabe que estaré ahí para pelear junto a su lado.

	Miro hacia sus ojos dorados, los mismos ojos de los que me enamoré todos esos años atrás, sintiendo lágrimas llenando mis ojos. No tengo ni idea de cómo conseguí ser tan afortunada. Me inclino al frente, esta vez poniendo mi mano tras su cuello y tirando su rostro hacia delante así puedo alcanzar su boca.

	—Gracias —susurró contra sus labios.

	—Cualquier cosa por ti.

	Sonrío y abro la puerta de la camioneta, saltando fuera antes de que él llegue alrededor, a mi lado. 

	—¿Qué te dije sobre que me esperes? —gruñe, agarrando mi mano.

	Sacudo mi cabeza, pero no respondo; discutiríamos durante la siguiente hora si lo hago. Caminamos para cruzar la calle, y al segundo en que golpeamos la acera, la cabeza de Dane se levanta, sus ojos bloqueándose con los míos, y veo por primera vez que sus ojos son azules.

	—Autumn —dice mi nombre, y lágrimas inundan mis ojos.

	Asiento y aprieto la mano de Kenton tan fuerte que estoy sorprendida de no romperla.

	—Kenton —dice Dane, extendiendo su mano, y dándole una sacudida antes de retirarla—. ¿Puedo abrazarte? —me pregunta, y siento mi cuerpo temblar, pero asiento de todas formas.

	Sus brazos me envuelven y noto cuán grande es. Podría suponer que su altura debe estar alrededor de los 1,88; es difícil creer que una vez estuviera creciendo dentro de mí. Nuestros hijos ahora son aún tan pequeños teniendo solo diez y siete años. Comienzo a llorar más fuerte y siento que soy trasladada de él a Kenton, y tan pronto como huelo la familiar esencia de mi esposo, mi ansiedad comienza a aliviarse y las lágrimas comienzan a disminuir. Saco mi rostro del pecho de Kenton y limpio mis ojos con el dorso de mi mano.

	—Lo siento —susurro, sacudiendo mi cabeza.

	—Está bien. —Sonríe, frotando mi hombro.

	Las lágrimas pican en mi nariz de nuevo cuando me pregunto cómo deben sentirse sus padres al haber criado a tan increíble hombre.

	—Sentémonos —dice Kenton, y siento su mano en la parte baja de mi espalda mientras me guía a una silla.

	—Háblame sobre ti —digo tan pronto como estamos sentados.

	—Bueno, estoy en la escuela de leyes y trabajo a medio tiempo en una firma. Juego al futbol soccer y practico atletismo. Realmente, soy un tipo aburrido. —Se encoge de hombros.

	—¿Tienes novia? —pregunto.

	Él ríe, recorriendo su mano a lo largo de su mentón. No puedo imaginar que las chicas de su edad no estén cayendo a sus pies.

	—¿Qué? —pregunto cuándo él no responde.

	Kenton dice:

	—Nena.

	—Suenas como mi madre —dice. Entonces parece pensar que no debió decir eso.

	—Háblame de tus padres —digo suavemente. Odio no haber podido criarlo, pero espero que la persona que lo adoptó realmente quisiera un niño y lo amara intensamente.

	—Mamá es maestra de escuela y papá bombero. Se conocieron cuando la casa de mi madre estaba incendiándose y mi padre la rescató. Estaban casados no mucho después de que se conocieran y comenzaron a intentar tener niños pronto, pero nunca sucedió, así que se rindieron y decidieron adoptar. —Se encoge de hombros, pareciendo ligeramente incómodo—. Lo gracioso es que, más de una semana después de llevarme a casa, descubrieron que mi madre estaba embarazada, así que tengo una hermana menor. —Sonríe, y puedo ver cuánto ama a su familia—. En serio son unos padres geniales.

	Asiento y siento la mano de Kenton darle un apretón a mi muslo. 

	—Estoy tan feliz de que tuvieras una buena niñez.

	—Kenton me dijo un poco sobre qué pasó y por qué me diste en adopción. Quiero que sepas que no hay sentimientos duros o algo. —Su mano se mueve a su cabello, corriendo a través de él—. En serio tuve una vida genial.

	—Estoy agradecida. Nunca quise que me odiaras —le digo silenciosamente.

	—No lo hice, y no lo hago. Mis padres han sido directos conmigo desde que era pequeño, explicándome que fui adoptado. Siempre tuve curiosidad sobre ti, pero nunca estuve molesto cuando pensaba en ti.

	—Gracias —susurro, todos los miedos que mantenía en mi interior, desde el día en que fue alejado de mí, se liberan con las palabras que ha dicho. Estaba tan preocupada de que me odiara, y nunca quise eso.

	—Kenton me dijo que tienes dos hijos, ¿un niño y una niña?

	—Los tenemos. —Le sonrió, luego hacia Kenton, quien se inclina, besando el lado de mi cabeza.

	—Me encantaría conocerlos. Y quizás llevar a mi hermana conmigo, si no te importa.

	—Me encantaría.

	—Pasaremos un fin de semana cuando tenga tiempo de pasear durante un rato.

	—De acuerdo —concuerdo con una sonrisa.

	Él se pone de pie y también yo. Entonces me tira hacia delante a un abrazo. Lo abrazo de regreso, recordando la sensación. Él retrocede y le da una sacudida a la mano de Kenton.

	—Hablaré contigo pronto.

	—Hablamos pronto —digo mientras lo veo alejarse antes de enfrentar a Kenton.

	—¡Un tatuaje genial! —escucho gritar desde detrás de mí.

	Me giro, viendo a Dane de pie al otro lado de la calle, con sus manos en sus bolsillos. Pongo mi dedo en la piel tras mi oído y lo llevo a mi boca, besándolo antes de agitar mi mano despidiéndolo.

	Nos metemos en la camioneta de Kenton y recuesto mi cabeza contra el asiento antes de rodar mi rostro en su dirección. 

	—Gracias por eso.

	—Cualquier cosa por ti, nena —dice, asiento y miro por la ventanilla cuando escucho la camioneta ponerse en marcha. Me siento hacia adelante y pongo mi mano sobre la suya en la palanca de cambios.  

	—Cualquier cosa por ti, también. Lo sabes, ¿verdad?

	—Tú ya me has dado todo.

	Presiono mi boca en la suya y lo beso con cada onza de amor que tengo por él. Entonces retrocedo y regreso a mi asiento. 

	—Vayamos a casa.

	—Casa —murmura, apretando mi pierna.

	Envuelvo mi mano sobre la suya e inclino mi cabeza hacia atrás, dándole un silencioso gracias a quien sea que hace que los desconocidos sueños se vuelvan realidad.

	 

	Fin

	 


 

	Próximo libro

	~Obligation~

	 

	[o-bli-ga-ción] curso de acción que alguien debe tomar, ya sea legal o moral.

	A los seis años, Myla fue enviada a una familia que su padre y madre habían elegido para ella cuando sabían que su tiempo en la tierra casi había terminado. Lo que no sabían era lo que pensaban que sería su refugio seguro que se convertiría en su infierno.

	Kai ha estado observando a Myla desde lejos desde que asumió el negocio familiar de su padre y heredó la responsabilidad de mantenerla a salvo. Cuando Kai recibe la noticia de que Myla no solo está en peligro, sino que sus activos están siendo comprometidos, él inmediatamente se pone en acción y hace lo único que se puede hacer en ese momento casándose con ella.

	Ni Myla ni Kai habrían pensado que algo que comenzó como una farsa se convertiría en lo más importante que cualquiera de ellos podría haber hecho alguna vez. 



	




	 

	Sobre la Autora

	 

	 

	Aurora Rose Reynolds ha estado ligada toda su vida a la marina de guerra de Estados Unidos. Hija y esposa de un marine, ha vivido en todo el país, pero ahora reside en Tennessee con su marido y su perro. Está casada con un macho alfa que la ama tanto como los hombres de sus libros aman a sus mujeres. Él es su mayor inspiración todos los días. 

	En su tiempo libre lee, escribe y disfruta ir al cine con su marido. También disfruta tomar mini-vacaciones de fin de semana a ninguna parte, o pasar tiempo en casa con amigos y familiares. Por último, pero no menos importante, aprecia todos y cada uno de sus días y admira su belleza. 
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Notes

		[←1]
	 Gastronomía estadounidense tradicional de los afroamericanos del sur de Estados Unidos.




	[←2]
	 Compañía de valoración de vehículos e investigación de automoción establecida en Irvine, California.




	[←3]
	 Frase coloquial que hace referencia a una insinuación con respecto al vello púbico (alfombra) y el aspecto físico (cortinas) de la mujer en cuestión.




	[←4]
	 Vuelo de emergencia: servicio de ambulancia aérea.




	[←5]
	 XX: Símbolo de Besos 




	[←6]
	 Lo dice en doble sentido.




	[←7]
	 Juego de palabras: Blowjob significa mamada, mientras que blow significa golpe.




	[←8]
	 Petcot: Tienda con artículos y alimento de mascotas.
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